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    El Ratón y la Matriarca


     


     


    AUGUSTINA Fairchild abrió las cortinas con una teatral floritura y se acercó al centro del ventanal. El viejo dicho era un tópico, pero también era cierto: aquel era el primer día del resto de su vida.


    Y de ahora en adelante no sólo iba a dirigir la función, sino que pensaba tener un papel estelar en ella.


    Abrió la ventana y respiró profundamente. Hacía una mañana clara y soleada. A pesar de que no se veía el mar desde su habitación, que se hallaba en la segunda planta de la fachada delantera de la mansión Throckmorton, podía escuchar el sonido de la marea y percibir el aroma salino del océano mezclado con el de la lavanda y las demás flores del jardín.


    La vista que tenía ante sí era tan familiar como siempre: las oscuras copas de los árboles, la larga explanada de hierba bordeada de arbustos perfectamente recortados, los rectos caminos de grava que convergían en la pequeña fuente y los macizos y parterres de flores, que a esa hora brillaban a causa del rocío. Era sólo su visión interior lo que había cambiado.


    —Adelante, chica —dijo en voz alta, tratando de darse ánimos para el reto que la aguardaba.


    Había llegado el momento de dejar de adaptarse a las exigencias de la tradición y las posesiones familiares.


    Augustina apoyó las manos en el marcó de la ventana. Tenía casi veinticinco años y era tan inútil como las porcelanas victorianas de su abuela. En otras palabras, estrictamente decorativa y cada día más cubierta de polvo.


    Su mayor logro hasta el momento había sido cuidar de los jardines, con la ayuda de un jardinero, de manera que eso apenas contaba, y terminar de tejer una colcha en la que llevaba trabajando un año, dos meses y quince días. No era mucho de lo que estar orgullosa, sobre todo teniendo en cuenta que una de sus compañeras de colegio ya se había casado, había tenido un hijo y se había convertido en una famosa diseñadora. Otra estaba en Brasil, tratando de impedir que destrozaran la selva. Augustina, Gussy para sus amigas, había recibido postales. Incluso la terrible Phoebe Beecham había sido fotografiada junto a la duquesa Fergie para la prensa, mientras el mayor triunfo social de Gussy había sido que la nombraran jefa de la mesa de refrescos durante las regatas del club.


    Miró la colcha oval adornada con motivos florales que se hallaba descuidadamente colocada sobre el respaldo de una silla. El día anterior, sentada frente a la chimenea de la biblioteca, había dado la última puntada a su obra maestra.


    —Por fin, Augustina —dijo su abuela, asintiendo con parsimonia mientras contemplaba la colcha extendida en el sofá—. ¿No te parece que ha merecido la pena tanto esfuerzo? ¿No produce una inmensa satisfacción haber hecho algo tan bello y práctico?


    De pronto, irracionalmente, Augustina quiso explotar. Quiso levantarse y gritar «¡No!» con todas sus fuerzas, aunque, por supuesto, se contuvo. Siempre lo hacía. La inercia acumulada tras haber jugado durante tantos años a ser la nieta obediente se impuso. Además, la abuela Throckmorton consideraba que gritar era de mal gusto. Gussy reprimió su afán de rebeldía, recogió la colcha y se fue obedientemente a dormir. Pero no durmió. No dejó de dar vueltas en la cama hasta las dos de la madrugada, cuando decidió finalmente que, de una vez por todas, iba a hacerse cargo de su propia vida. De verdad. No quería despertar cuarenta años después y descubrir que era una copia exacta de la abuela Throckmorton, rígida, testaruda, y tan cómodamente asentada en sus costumbres que su vida carecía de toda excitación, sorpresa o complicación.


    En cuanto amaneciera, Augustina Isobel Throckmorton Fairchild iba a cambiar su vida.


    Definir los detalles de cómo iba a lograrlo no se le ocurrió hasta que, a las siete de la mañana, como cada día durante los últimos cuatro años, sonó el despertador. Entonces recordó sus dudas y algo que aprendió en la clase de ciencias mientras estaba en el colegio. Una de las propiedades de la inercia, en ese caso, de la suya, era que seguiría manteniendo su movimiento uniforme a menos que una fuerza exterior actuara sobre ella. No estaba segura de que el círculo vicioso en que se movía pudiera romperse desde dentro, sobre todo teniendo en cuenta que, hasta ese momento, su fuerza de voluntad sólo se había mostrado apta para rechazar los copos de avena del desayuno.


    Augustina sabía que cualquier cambio implicaba cierto coraje y convicción. Pero, no habiendo tenido nunca necesidad de desarrollar ni lo uno ni lo otro, no sabía cómo hacerlo a esas alturas. Mientras creció le resultó más fácil comportarse adecuadamente y ser recompensada por sus abuelos por ser una «buena chica». Sabía desde pequeña que carecía del glamour de April, su hermana mayor, y que no era sofisticada y aventurera como sus viajeros padres.


    Ella era Gussy, simplemente Gussy, tranquila y sólida como una roca, a menudo ignorada. Cosa que solía sucederles a las rocas… hasta que alguien tropezaba en ellas.


    Pues bien, ella había tropezado consigo misma la pasada noche y la experiencia no le había gustado en lo más mínimo. De manera que la alternativa era clara. Debía cambiar su vida. Debía encontrar una manera de desafiar las esperanzas de su abuela.


    Por no mencionar las de su bisabuelo.


    Al pensar en su bisabuelo, que se hallaba dos puertas más allá, Gussy se dispuso a cerrar la ventana antes de bajar para desayunar. Elias Quincy Throckmorton tenía noventa y cuatro años, apenas oía y estaba sujeto a la cama a causa de la gota y las cataratas, pero podía sentir en pocos segundos si había alguna ventana abierta en la segunda planta.


    Y también era el indiscutible cabeza de familia. Incluso la abuela cedía el puesto ante él, y Gussy… Gussy temblaba ante su presencia.


    Estaba a punto de correr las cortinas cuando divisó una figura vestida de blanco que cruzaba la explanada de yerba desde la zona de aparcamiento. La luz del sol hacía brillar su pelo rubio. Andrews Lowell, pensó Augustina, no sin un toque de cómoda condescendencia.


    De entre los pretendientes de Augustina, Andrews era el favorito de la abuela de ésta. Era tan fiable y firme como la propia Gussy, y aunque contar con él era conveniente, también resultaba desesperanzadoramente predecible. Cincuenta años atrás, Marian May Andrews se casó con E. Q. Throckmorton, y con el tiempo llegó a ser conocida como la Abuela, con A mayúscula, al menos para Gussy y su hermana. De manera que si Augustina Fairchild completara el círculo casándose con Andrews Lowell, dentro de cincuenta años se convertiría en…


    Gussy se estremeció delicadamente. Era demasiado agobiante contemplar la posibilidad de aquel futuro.


    Mientras comprobaba por segunda vez que la ventana estaba bien cerrada, pues el bisabuelo notaría incluso la entrada de un centímetro cúbico de aire fresco en la casa, la mirada de Gussy se vio atraída por un movimiento en uno de los senderos de grava. Otra figura masculina se acercaba a la casa, pero se trataba de alguien desconocido para ella.


    Parpadeó. Totalmente desconocido. Inquietantemente desconocido.


     

    El desconocido, y no había muchos en Sheepshead Bay, Maine, excepto durante la época turística, recordaba al tipo de hombre sobre el que fueron prevenidas Gussy y April durante su adolescencia por la abuela y por su tutora en el colegio Miss Fibbing White's. Naturalmente, eso hizo que April coqueteara a escondidas con todo muchacho de cazadora negra y aspecto peligroso que escapara a la estricta vigilancia de las criadas. Por su parte, Gussy sólo había admirado a aquel tipo de jóvenes desde lejos… desarrollando inadecuadas fantasías que ni siquiera su abuela podía controlar.


    Aunque aquel hombre no parecía exactamente poco respetable. Sencillamente, no se parecía a ninguno de los que había conocido Gussy hasta entonces. Era demasiado áspero. Demasiado grande. Demasiado… viril.


    Prácticamente una especie desconocida en la experiencia de Gussy con señoritos finos, ricos y delicados como Andrews Lowell.


    Y tal vez ese era el motivo de que tuviera la nariz aplastada contra el cristal. Se obligó a dar un paso atrás y luego volvió a acercarse para fijarse en los detalles.


    —Tranquila, tranquila —murmuró mientras iba a la mesilla de noche a por sus gafas. Se las puso mientras corría de vuelta a la ventana.


    Ah, sí… allí seguía. De hecho, estaba arrodillado junto a una de las peonias que flanqueaban los amplios escalones de la entrada de la casa. Que extraño. Tal vez se le había caído algo. Gussy rogó para que no fuera su anillo de bodas.


    Presionó la mejilla contra la ventana, tratando de conseguir un ángulo más adecuado del desconocido. «De su trasero», pensó, reprimiendo una tonta risita mientras la cabeza y los hombros del hombre desaparecían bajo la espesa peonia.


    —No hay duda de que lo tiene bonito —susurró, admirando el contorno de los apretados vaqueros del desconocido, a pesar de no ser precisamente esa clase de estímulo el que había decidido que le faltaba a su vida. Aunque, ahora que lo pensaba… tal vez sí.


    El hombre se levantó y subió las escaleras, frotándose el polvo de las manos antes de meterlas en los bolsillos traseros de su pantalón y observar el jardín de la terraza delantera y el bosque que había tras éste. Un amante de la naturaleza, decidió Gussy con un suspiro. Tendrían algo en común.


    Tenía el pelo castaño oscuro, corto, y unos anchos hombros bajo una camisa verde con las mangas arremangadas. Gussy no podía estar segura con las gafas y a aquella distancia, pero intuyó que en aquellos fuertes brazos había por lo menos un tatuaje. La abuela Throckmorton pensaba que los tatuajes eran de muy mal gusto. Secretamente, Gussy mantenía otra opinión.


    Suspiró. Incluso desde allí, el misterioso desconocido parecía tan vigorosamente sexy que Gussy no pudo sino rendirse a su fecunda imaginación y visualizarlo desnudo sobre su cama. Su oscura piel resaltaría contra las blancas sábanas, el pelo de su pecho y brazos rasparía contra el suave algodón, los tatuajes que decoraban sus esculpidos músculos resultarían muy masculinos contra las almohadas… y sus fuertes brazos se extenderían con suavidad hacia ella, reclamándola…


    Gussy agitó la cabeza. ¡Al parecer, la nueva Augustina Fairchild tenía una imaginación realmente calenturienta!


    Cuando volvió a mirar, el desconocido había desaparecido. Algo se estremeció en su interior. Estaba llamando a la puerta principal, preguntando por ella. O, al menos, eso esperaba Gussy, y no sin razón.


    Desde que la abuela decidió que ya había llegado la hora de que Gussy encontrara marido, dedicándose a continuación a extender la voz entre sus conocidos, varios hombres solteros, sobre todo amigos de la familia, excepto por algún ocasional primo de Newport o Westchester, empezaron a presentarse en la mansión Throckmorton para que Gussy les diera su aprobación. A pesar de no haber sentido un interés especial por ninguno de ellos, Gussy había aceptado de buen grado sus invitaciones para ir de picnic, navegar, o jugar al golf. Había tenido más citas en las últimas cuatro semanas que en los cuatro años anteriores. Aunque tampoco eran tantas, comparadas con las de April, pero algo era algo.


    Resistiendo el impulso de pellizcarse, Gussy fue a abrir su armario, diciéndose que había muy pocas posibilidades de que el desconocido fuera algún primo lejano o que perteneciera a alguna pequeña rama de su frondoso y ramificado árbol genealógico. La abuela no lo aprobaría aunque así fuera, pero, teniendo en cuenta que Gussy había decidido hacerse cargo de su vida, ¿qué más daba?


    Y aunque no pudiera decirse que fuera una joven de belleza arrebatadora, tampoco había motivo para encontrarse con el recién llegado llevando el viejo chándal que se ponía por las mañanas. Un vestido de verano con falda larga resultaría mucho mejor. La abuela sólo estaría de acuerdo si pasara por alto el bajo escote de espalda que tenía. Pero como eso no era probable, Gussy se cubrió los hombros con un jersey ligero de color verde. La nueva Gussy estaba dispuesta a pactar mientras ello no supusiera tener que arrodillarse.


    Cepilló su largo pelo liso y se puso una de sus acostumbradas cintas en torno a la cabeza. ¿Maquillaje, por una vez? Sí. Y una suave línea bajo los ojos.


    Gussy sonrió a su imagen en el espejo del tocador. Bueno, no era una maravilla, pero anticipar el encuentro con el misterioso desconocido había acelerado su pulso lo suficiente como para hacer que sus ojos brillaran y sus mejillas adquirieran un agradable tono rosado. Sin las gafas, podía decirse que tenía un aspecto presentable.


    En el pasillo, Gussy se encontró con Rozalinda, la gruesa enfermera jamaicana que cuidaba al bisabuelo en el turno de noche, y con Schwarthoff, la recta y severa enfermera alemana que lo hacía durante el día, mientras cambiaban de turno. La enfermera Schwarthoff asintió secamente a modo de saludo y siguió por el pasillo con la bandeja del desayuno. Rozalinda giró los ojos y su amplia sonrisa iluminó su rostro de ébano. Schwarthoff llamó una vez antes de entrar en el santuario del patriarca inválido. La pesada puerta se cerró tras ella con un golpe seco.


    —¿Qué tal está el bisabuelo? —susurró Gussy—. ¿Crees que debería pasar a darle los buenos días? —se suponía que debía hacerlo casi todos los días, pero no era algo que le apeteciera especialmente.


    —Schwarthoff se llevaría uno de sus sofocos si interrumpieras el desayuno de tu bisabuelo mientras los copos de avena están aún calientes —dijo Rozalinda—. Puedes intentarlo luego, pero algo me dice que Elias va a dormir todo el día —señaló con la vista el carrito de ruedas que empujaba. Una baraja de gran tamaño y un tapete atestiguaban cuáles habían sido las actividades nocturnas del bisabuelo Elias y su enfermera.


    —¡Vaya! —dijo Gussy, en tono de guasona censura. Luego sonrió—. ¿Cuánto le has sacado esta vez?


    Rozalinda agitó unas monedas en el bolsillo de su uniforme.


    —Lo suficiente para pagar los derechos de solicitud de otra beca de estudios para mi hija —la meliflua risa de Rozalinda resonó en el vasto espacio del vestíbulo delantero mientras bajaban las escaleras.


    Gussy deseó poder sentirse tan cómoda como ella en presencia de su bisabuelo. Rozalinda le había aconsejado varias veces que no se tomara en serio las voces de Elias, pero cuando éste gritaba como un trueno y golpeaba el suelo con su bastón, Gussy temblaba como un ratón acorralado.


    «El ratón que eras», se recordó. A pesar de todo, se alegró de haber escapado a la inspección aquella mañana. Sería mejor que probara su nueva actitud frente a alguien menos impresionante que el bisabuelo.


    Tampoco con la abuela, al menos todavía. Tal vez convendría probar con alguien como… Thwaite.


    Cuando Rozalinda desapareció por una puerta lateral, Gussy cruzó de puntillas el vestíbulo delantero y se puso a abrir las varias puertas que daban a éste. La biblioteca estaba a oscuras y vacía y el hogar de la chimenea estaba totalmente limpio, lo que significaba que Thwaite ya había pasado por allí. La siguiente puerta daba a una sala de estar, vacía como de costumbre. Gussy la cruzó, entreabrió una de las hojas de las puertas francesas que daban a la galería acristalada y asomó la cabeza al interior. Al ver a los ocupantes, dio un grito ahogado, y, antes de que éstos pudieran reaccionar, volvió a cerrar la puerta de golpe.


    —¿Señorita Augustina?


    Gussy giró en redondo. Maldición. Thwaite había ido tras ella con sus silenciosos pasos de felino. La abuela llamaba a aquello «discreción». Gussy lo consideraba puro espionaje.


    Se dijo que ya no era la niña de siete años a la que Thwaite atrapó una vez mientras espiaba en el garaje a April jugando a los médicos con Vito Carlucci, el hijo del chófer. Respirando profundamente, sin soltar el pomo de la puerta, se enfrentó a él.


    —¿A quiénes has hecho pasar a la galería, Thwaite?


    El mayordomo frunció los labios, haciendo que su arrugado rostro de tortuga pareciera un limón con todo el jugo exprimido.


    —A sus pretendientes, señorita Augustina.


    El corazón de Gussy aún latía aceleradamente a causa del descubrimiento, y no precisamente debido a la presencia en la galería de Andrew Lowell y Billy Tuttle.


    —Pero hay tres —susurró.


    Thwaite asintió.


    —Lo que usted diga, señorita Augustina.


    —He reconocido a Billy y a Andrews… ¿pero quién es el otro?


    —El caballero… —las aletas de la nariz de Thwaite se agitaron levemente—… se ha presentado como Kelley, creo. Le he hecho pasar con los otros, señorita.


    Gussy se mordió el labio inferior. No había Kelleys en Sheepshead Bay, ni entre el limitado círculo de amigos de los Throckmorton.


    —¿Y cuándo pensabas informarme de su llegada?


    —En su momento, señorita Augustina. Su abuela la espera en la terraza —Thwaite sacó un reloj de cadena del bolsillo de su chaleco, lo abrió y miró la hora—. Ya llega ocho minutos tarde a desayunar —cerró el reloj y volvió a guardarlo.


    Gussy podía evitar ocasionalmente al bisabuelo, pero no había quien se saltara el desayuno con la abuela. Ni siquiera la nueva Gussy.


    Sus pretendientes tendrían que esperar. Asintió fríamente al mayordomo y se encaminó hacia el comedor de la parte trasera de la casa. Otras dos puertas francesas abiertas daban a una terraza de granito rosado desde la que se divisaba el mar. Ese día, el agua había adquirido un intenso tono azul, un cambio bienvenido tras tres días de lluvia y niebla.


    Marian May Andrews Throckmorton estaba sentada bajo una gran sombrilla, bebiendo tranquilamente un café mientras esperaba a su nieta. Era una mujer guapa, extrañamente delgada para alguien de su fuerza de carácter y constitución, rasgos que también se manifestaban en la rectitud de espalda, apenas inclinada tras setentaiún años de existencia. Llevaba un vestido de diseño a la moda, pero discreto.


    Gussy dudó en la entrada, pero avanzó de inmediato cuando Thwaite se colocó a su lado.


    —Buenas, abuela —dijo, y besó a la anciana en la mejilla.


    —Buenos días, Augustina. Cuida tu lenguaje.


    —Disculpa, abuela —dijo Gussy automáticamente. Thwaite apartó una silla y ella la ocupó. El mayordomo sacó la servilleta de su servilletero y la dejó caer en el regazo de Gussy, como si ésta nunca hubiera tomado la decisión de hacerse cargo de su vida.


    —Eso es todo, gracias, Thwaite —dijo Marian, despidiendo al mayordomo cuando este destapó las bandejas de plata del desayuno, que contenían huevos revueltos, salchichas, tostadas, mermeladas y dos cuencos con papilla de cereales. Thwaite aún permaneció allí el tiempo necesario para colocar uno de los cuencos de papilla ante Gussy. Luego giró sobre sus talones y se fue, aparentemente, sin notar la mirada asesina que lo siguió en su retirada.


    Testaruda, Gussy apartó a un lado los cereales. Los Throckmorton llevaban varias generaciones atormentando a los más jóvenes de la familia con aceite de hígado de bacalao y papilla de avena por las mañanas. A pesar de que las dosis de aceite de hígado de bacalao terminaron para Gussy cuando cumplió los dieciocho años, la papilla seguía formando parte de su dieta. Había aprendido a temer su presencia en la mesa.


    Marian la miró de reojo, pero no pronunció una palabra de protesta, probablemente porque tenía los dientes pegados a causa de una cucharada de papilla. Gussy se sirvió un vaso de zumo de la jarra. Esa mañana tocaban ciruelas, puaj. Era difícil convivir con una mujer cuyo comportamiento era tan rígido que siempre hacía lo más conveniente para su salud o lo más adecuado para su edad. Junto a la abuela, Gussy sentía que su comportamiento era, como mucho, regular, y eso no resultaba suficiente para una Throckmorton Fairchild. Lo que explicaba muchos aspectos de la personalidad de Gussy, ya que lo mediano y regular era la historia de su vida.


    —Creo que tomaré una tostada con mermelada —dijo.


    A pesar de todo, Marian le alcanzó el plato con los huevos revueltos.


    —Ya llego tarde —insistió Gussy. Y había un caballero muy interesante esperándola en la galería… aunque no iba a decirle eso a su abuela.


    Sin prisas, Marian añadió una salchicha al plato.


    —A los muchachos les vendrá bien esperarte un poco.


    Thwaite era un auténtico chivato, pensó Gussy, asqueada. Entonces alzó las cejas. ¿Conocería ya la abuela a…? No era posible. Estaba segura de que ni siquiera la abuela llamaría «muchacho» a alguien con el varonil aspecto de Kelley.


    —No conviene que una joven dama parezca demasiado anhelante.


    Gussy inclinó la cabeza.


    —Sí, abuela.


    Si April se hubiera encontrado allí, estaría reprimiendo risitas contra su servilleta y planeando una cita a escondidas con el desconocido. Sin embargo, Gussy escuchó sin protestar, reagrupando silenciosamente sus fuerzas. Planeaba elegir sus batallas más juiciosamente.


    La brisa balanceó suavemente los flecos de la sombrilla. Marian agitó su servilleta para alejar una abeja.


    —¿Qué tal progresa el cortejo de Andrews? —preguntó.


    Al oír la palabra «cortejo», Gussy se atragantó con un trozo de tostada. Su abuela era una auténtica ilusa si creía que iba a comprometerse tan pronto con Andrews. No pensaba hacerlo antes de probar con algo… o alguien más.


    —No hemos llegado a un acuerdo, si es a eso a lo que te refieres, abuela —Gussy se aclaró la garganta—. Puede que vaya a navegar con… 


    Viendo que el sereno semblante de la abuela no se alteraba ante su pausa, Gussy asumió que la anciana mujer no sabía nada sobre el atractivo desconocido, tal vez tatuado, que se hallaba en la galería. De lo contrario, ya le estaría dando órdenes para que se mantuviera a distancia de él.


    —… Billy Tuttle —concluyó, cruzando los dedos bajo la mesa.


    —Espléndido —aprobó Marian—. No podemos permitir que Andrews se sienta demasiado seguro de sí mismo.


    Justo lo que Gussy necesitaba; un dinosaurio como la abuela Throckmorton dándole consejos sobre sus pretendientes.


    Terminó silenciosamente la tostada y se puso a reordenar lo que quedaba del huevo revuelto para ocultar la salchicha. Las ideas de la abuela sobre cómo ligar eran totalmente anticuadas. Incluso creía que Gussy seguía siendo virgen, probablemente por culpa de la propia Gussy, ya que nunca se había atrevido a informar a su abuela de lo contrario. Aunque, por supuesto, tampoco se vería obligada a simular que lo era si hubiera tenido el valor de salir del cascarón familiar tres años atrás, tal como hizo su hermana. Suspiró. De alguna manera, siempre se las había arreglado para perderse la posibilidad de escapar de las garras de la familia.


     

    Marian miró el plato de su nieta.


    —Cuida tus maneras, Augustina. No debes jugar con la comida.


    —Perdón, abuela —Gussy dejó a un lado sus cubiertos y dijo, indecisa—: Abuela… 


    —Habla, niña. No vaciles.


    —Abuela, he decidido… —la garganta de Gussy se cerró. «Suéltalo», pensó. «Dile que has decidido hacerte cargo de tu vida de ahora en adelante. Hazlo. Ahora o nunca».


    Pero seguían existiendo las leyes de la inercia, recordó Gussy. De acuerdo, era un ratón, seguía siendo un ratón, siempre un ratón, pero las cosas serían mucho más fáciles si la tendencia de su inercia se viera rota por una fuerza exterior.


    Una fuerza exterior como… el matrimonio.


    La idea surgió de pronto en la mente de Gussy. Sus ojos se agrandaron ante sus posibilidades, y luego se entrecerraron ante sus imposibilidades. ¿Matrimonio? ¿En qué estaba pensando? ¡Precisamente eso era lo que la abuela quería que hiciera! 


    Pero eso era lo bueno del asunto, comprendió un instante después. En apariencia, estaría cediendo, cuando en realidad sería el vehículo perfecto para conquistar su libertad.


    La abuela Throckmorton y el resto de las damas de Sheepshead Bay reverenciaban el matrimonio como algo sagrado. Una mujer casada recibía al instante, y casi sin excepción, todo su respeto. Y una vez conseguido éste, sólo la peor de las transgresiones, hecha pública, o peor aún, impresa, podía hacer que una mujer perdiera su estatus. O tal vez, ni siquiera entonces. No había más que pensar en la señora Ann Owen Gilmore, dando siempre la nota en cada fiesta del club de vela, o en la señora Catherine Chalk, encargada de las fiestas de caridad de la Hermandad Espiscopal a pesar de ser sospechosa de beneficiarse económicamente de ellas, o de la señora Vanessa Van Pelt, que tenía ardientes aventuras con cada jardinero que contrataba y sin embargo era presidenta de la Liga Juvenil.


    ¡Un certificado de matrimonio era prácticamente una licencia para hacer lo que le viniera en gana!


     

    El camino del matrimonio había funcionado para la hermana de Gussy. Poseyendo el coraje del que ésta carecía, su primer pasó hacia la libertad fue matricularse en una universidad de California en lugar de hacerlo en Vassar, elección tradicional de los Throckmorton. Tras cuatro años de relativa libertad, y antes de que sus abuelos empezaran a entrometerse, April volvió a Maine con un título bajo el brazo y un prometido. Gracias a que éste pertenecía a una familia casi tan rica y bien relacionado como los Throckmorton, el bisabuelo dio su aprobación a la pareja. Tras una lujosa y sonada boda, April partió en plena gloria a vivir su propia vida.


    Gussy, por aquella época estudiante de primer año en Vassar, permaneció bajo la firme tutela de sus abuelos. Y así había seguido hasta el presente.


    «Pero no por mucho tiempo», se dijo en silencio.


    Si el matrimonio era la forma más fácil de huir, se casaría.


    Irguió los hombros. El hecho de que hubiera un hombre de ensueño esperando recibir su aprobación en la galería no tenía nada que ver con su decisión. La llegada del misterioso señor Kelley era mera coincidencia.


    —Augustina —dijo Marian con firmeza—, haz el favor de terminar tus frases. Esta mañana pareces especialmente distraída.


    Resistiendo el impulso de soltar otro «discúlpame, abuela», Gussy miró directamente a los ojos de ésta, que no los apartó.


    El silencio entre ellas se prolongó. Los músculos de Gussy se tensaron mientras luchaba por mantener la mirada fija.


    Entonces sucedió.


    La abuela Throckmorton parpadeó. Apartó la vista. Incluso jugueteó distraída y nerviosamente con su servilleta.


    Fuera o no una tontería, Gussy se sintió encantada. Por una vez en la vida, no se había rendido. Había ganado un reto de voluntades. ¿Qué más daba que hubiera sido una simple escaramuza?


    —Abuela —dijo con firmeza, cosa que le resultó especialmente fácil, ya que estaba a punto de decir precisamente lo que la anciana mujer quería oír—. He decidido que tienes razón. Es hora de que elija un marido. De hecho, pienso hacerlo cuanto antes —se levantó y apartó la silla. Naturalmente, la abuela estaría pensando en el querido Andrews. Habría un nuevo enfrentamiento si las cosas seguían otro camino, pero no había por qué adelantar los acontecimientos.


    Marian asintió, satisfecha, y tomó su taza de café.


    —Estaba segura de que acabarías por ver la sabiduría de mi consejo, Augustina. 


    Sintiéndose repentinamente animada y magnánima, Gussy se inclinó y besó cariñosamente la mejilla de Marian.


    —Eres tan lista, abuela… —murmuró y giró sobre sí misma para volver a la casa.


    El severo rostro de Marian se suavizó ante la repentina muestra de afecto de su nieta, pero volvió a adoptar su habitual rigidez al ver el escote trasero del vestido de Gussy cuando está se quitó el jersey de los hombros al entrar en la casa. Unos segundos después, relajó la espalda contra el respaldo del asiento y dio un sorbo a su café. A fin de cuentas, un pequeño coqueteo no vendría mal para animar al joven Lowell.


    A pesar de que se enorgullecía de su activa vida social y de no aparentar ni un día más de sesenta años, Marian May Andrews Throckmorton estaba más que dispuesta a ser bisabuela.


    Le gustaba la idea de ser considerada una matriarca.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    De Ratones y Hombres


     


     


    GUSSY no estaba pensando precisamente en darle bisnietos a su abuela cuando se detuvo frente a las puertas de la galería. Estaba pensando en hombres.


    Conocía a Andrews desde que fueron bautizados con dos semanas de diferencia. Fueron al colegio juntos, en la época en que los padres de Gussy permanecían casi todo el tiempo en su cooperativa en Manhattan y utilizaban la mansión Throckmorton como casa de verano. Cuando el deseo de aventura de Philip Fairchild se hizo demasiado fuerte como para ignorarlo, dejó su trabajo de publicista para dedicarse a viajar por el mundo. Nathalie, la madre de Gussy, decidió acompañarlo y hacer fotografías para los artículos de viajes de su marido. Gussy y April fueron enviadas al internado femenino Miss Fibbing White´s, en la misma época en que Andrews entraba en Groton. A pesar de todo, Gussy se vio lo suficiente con él durante los veranos como para que sus sentimientos hubieran seguido siendo meramente fraternales, de no haber sido Andrews el primer chico en besarla. Y el primero con el que…


    —Dejemos esa vía de pensamientos —susurró Gussy en alto, y a continuación se volvió, tosiendo por si Thwaite la estuviera espiando.


    Andrews abrió las puertas de la galería.


    —¡Por fin, Gussy! ¿Qué ha pasado? Todos estábamos esperando a que reaparecieras.


    Gussy se asomó a la galería. Billy Tuttle se hallaba a unos pasos tras Andrews, con las manos metidas en los bolsillos de su chubasquero. Billy era un representante de ventas eventual que dejaba de trabajar durante los veranos para no perderse la temporada deportiva. Se consideraba un conquistador, y a veces llevaba a jóvenes modelos de Nueva York para demostrarlo. Probablemente no se habría interesado en Gussy si su abuela no lo hubiera amenazado con dejar de pagar la cuota del club de vela a menos que empezara a salir con alguien respetable como la joven Fairchild.


    —Nos vamos a quedar sin viento —dijo, irritado—. ¿Quieres navegar conmigo o no, Gussy?


    —He reservado una pista —dijo Andrews, señalando sus zapatillas de tenis—. Podemos comer en Felicity después…


    —Se puede jugar al tenis en cualquier momento —interrumpió Billy—, pero no siempre hace un tiempo tan adecuado para navegar.


    —Umm… —murmuró Gussy vagamente mientras entraba en la galería. Una jungla de plantas colgantes y palmeras en grandes tiestos adornaban el lugar, ocultando parte del blanco mobiliario tapizado con motivos florales.


    Gussy echó una furtiva mirada a su alrededor. Al parecer, su misterioso visitante se había cansado de esperar y se había ido. Se volvió, decepcionada, y entonces lo vio. Al menos, sus piernas.


    Estaba sentado en un sillón de mimbre cuyo alto respaldo y laterales ocultaban la parte alta de su cuerpo. Sus piernas eran largas, fuertes como las de un deportista, sus vaqueros azules parecían gastados en las rodilleras y llevaba… botas marrones de trabajo.


    —Ho… hola —balbuceó Gussy en tono pusilánime. Reuniendo todo su valor, diciéndose que aquel era el primer día de su nueva vida, avanzó hacia el sillón y alzó la barbilla a la vez que alargaba una mano—. Hola, me alegro de conocerlo —su voz sonó firme pero amistosa—. Siento haberle hecho esperar, ¿señor…?


    El tercer pretendiente de Gussy se levantó.


    —Kelley —dijo—. Jed Kelley.


    Si Gussy hubiera llevado unos zapatos de tacón en lugar de mocasines, se habría caído. Dio un paso atrás, extendiendo un poco los brazos para mantener el equilibrio.


    Jed Kelley era el hombre de sus sueños hecho realidad.


    Su rostro era atractivo, pero también tenía cierto aspecto maltrecho que hizo que el corazón se Gussy se derritiera. Su mandíbula era dura y cuadrada; su nariz debía haber sufrido dos roturas. El pelo castaño oscuro en que Gussy ya se había fijado apenas era más largo que el de un marine, cosa que realzaba la elegancia y fuerza de la forma de su cabeza. Una estrecha cicatriz iba de su sien izquierda a su párpado, desapareciendo en la ceja. Sus pestañas eran más largas que su pelo. Y sus ojos eran azules, de un azul sorprendentemente eléctrico.


    Tal vez ese fue el motivo de que Gussy se sintiera como sacudida por una descarga.


    —Usted no es la mujer que esperaba —dijo él en tono serio y profundo.


    Gussy vaciló. ¿Acaso se había decepcionado nada más verla?


    —Me temo que sí —dijo con voz ronca—. Soy Augustina Throckmorton Fairchild.


    Un destello en los ojos de Kelley demostró que reconocía el nombre.


    —Ya veo. Bueno, en ese caso… —el hombre se encogió de hombros y se presentó—. Jed Kelley, a su servicio, como se me ha solicitado.


    Gussy se humedeció los labios y tragó. No podía imaginar qué amiga de su abuela había considerado apropiado a Jed Kelley como pretendiente para ella. Tal vez alguna tía lejana que no veía a su sobrino desde que llevaba pantalones cortos.


    Pero… «¿a su servicio?» A Gussy no le gustaba cómo sonaba aquello. No estaba lo suficientemente desesperada como para necesitar a un hombre «a su servicio».


    Arqueó las cejas y lo miró como su abuela miraría a un sirviente que acabara de dejar caer el cazo de la sopa al suelo.


    —¿Y puedo preguntar quién… quién lo ha recomendado?


    —¿No lo sabe? —Jed entrecerró los ojos—. Una de las personas que me ha recomendado es Vanessa Van Pelt.


    ¿Vanessa Van Pelt? Ahora, Gussy se sintió realmente confundida. Vanessa Van Pelt nunca renunciaría a un hombre del aspecto de Jed Kelley; lo aferraría entre sus garras y se lo guardaría para sí. A menos que fuera un pariente…


    —Y supongo que podría decirse que también me ha recomendado la propia señora Throckmorton —continuó Jed.


    Un involuntario gemido escapó de la garganta de Gussy.


    —¿Usted… conoce a mi abuela?


    —Tuve una entrevista con ella la semana pasada.


    —Bromea —dijo Gussy, incrédula.


    —Y ahora que recuerdo, mencionó que usted se haría cargo de mí a partir de ahora.


     

    Gussy se alejó de Jed hasta que la parte trasera de sus rodillas golpeó el borde de una mecedora. Cayó en ella y empezó a balancearse involuntariamente.


    De pronto, como si alguien hubiera cortado las cuerdas de unas marionetas, los tres pretendientes de Gussy ocuparon los asientos más cercanos. El silencio se apoderó de la galería, roto tan sólo por el rítmico ruido de la mecedora. Escuic… escuic… escuic. Un sonido bastante adecuado para un ratón como ella, pensó Gussy con pesimismo.


    Allí había algo que no encajaba. Vanessa Van Pelt nunca habría entregado a la abuela en bandeja de plata un hombre como Jed. Ni en un millón de años.


    Lo quería tanto, tan de repente, que se sentía completamente aturdida. Él la estaba mirando, con las cejas alzadas, esperando a que hablara. Lo mismo les sucedía a Andrews y a Billy. 


    Finalmente, Gussy recuperó la voz.


    —Lo siento, pero hoy no puedo salir con ninguno de vosotros. Gracias de todos modos, Andrews —se levantó e hizo una inclinación de cabeza a cada uno—. Billy.


    —¿Y mañana? —preguntó Andrews, volviendo la mirada hacia Jed Kelley. 


    Billy apartó a un lado a Andrews con un hombro.


    —El club de vela organiza un baile el próximo…


    —No sé… no puedo… de acuerdo, llamadme —dijo Gussy para librarse de ellos. Los acompañó hacia la puerta, preguntándose por qué habían elegido el peor momento para convertirse en devotos pretendientes. Como era de esperar, Thwaite se hallaba al otro lado de las puertas.


    —Por favor, acompañe a estos caballeros a la puerta, Thwaite —dijo Gussy, empujando prácticamente a Andrews para sacarlo de la galería.


    —¿Hasta pronto, Gussy? —dijo él por encima del hombro.


    —Sí, claro —Gussy suspiró y cerró las puertas, permaneciendo con la nariz a escasos centímetros del cristal de éstas al sentir que los eléctricos ojos de Jed taladraban su espalda.


    «Ya no soy un ratón», se dijo y se volvió lentamente.


    —Señor Kelley…


    El se levantó.


    —He venido en mal momento.


    Una leve sonrisa curvó los labios de Gussy.


    —Al contrario —dijo, acercándose a él con un balanceo de las caderas que esperaba resultara seductor—. Ha llegado justo a tiempo.


    —¿Y sus amigos?


    Gussy hizo un gesto ligeramente despectivo con la mano.


    —Sólo dos de una docena.


    Los ojos de Jed brillaron.


    —Ya veo. 


    —Sí —Gussy volvió a sonreír.


    —Es usted una dama muy popular.


    —No le preocupará un poco de competencia, ¿no? —Gussy se acercó más, consciente de la masculinidad y el calor del cuerpo de Jed. Era fuerte y atlético de manera distinta a la de Andrews y Billy; en su caso, la fortaleza parecía provenir del trabajo duro, si es que sus botas eran una necesidad y no una extravagancia. Teniendo en cuenta la fuerza de sus musculosos y morenos brazos, Gussy no creía que lo fueran.


    —¿Competencia? —preguntó él, aturdido—. Un momento. Creía que el puesto era mío.


    —No habrá pensado que mi abuela iba a ser el árbitro final de la decisión, ¿no? —Gussy movió la cabeza, sonriendo coqueta—. Yo también tengo algo que decir al respecto.


    —Pero ella…


    —Yo digo que tendrá que pasar un período de prueba, y así será —llevada por el empuje del momento, Gussy no se paró a pensar. Si, milagrosamente, Jed Kelley había recibido la aprobación de su abuela, ya no había nada que detuviera el proceso. Podían estar casados antes de que terminara el verano. Gussy sería libre, con la ventaja de estar casada con un hombre al que no le costaría ningún esfuerzo llegar a amar.


    —La señora Throckmorton no dijo nada sobre un período de prueba.


     

    —Pero tiene sentido —apretando los dientes, Gussy se atrevió a alargar la mano hacia el desconocido.


    —Supongo… —de pronto, Jed Kelley se vio con la mano de Gussy en la suya—… que sí lo tiene —dijo, bajando la vista hacia sus manos unidas, la suya morena y fuerte, la de ella pequeña y suave como la crema—. Después de todo, usted no me conoce. No sabe la clase de trabajo que puedo hacer.


     

    Una forma curiosa de expresarlo, pensó Gussy, distraída, tomando la mano de Jed entre las dos suyas. La sensación que le produjo el contacto hizo que la sangre corriera caliente y veloz por sus venas. La mano de Jed parecía el doble de grande que la suya, pero era posible que sus percepciones se vieran alteradas por la experiencia única de estar tocando en carne y hueso al hombre de sus sueños. Se sintió como si la cabeza le flotara a varios centímetros del cuerpo.


    Su voz sonó distante cuando habló.


    —Podemos llegar a conocernos mutuamente, y si la cosa funciona… —así sería; instintivamente, lo sabía—… llegaremos a un acuerdo definitivo— si hubiera sabido que un matrimonio arreglado podía resultar así, habría apoyado la campaña de su abuela desde el principio.


    —¿Se dedica usted a leer la palma de la mano? —preguntó Jed de repente.


    —¿Qué? —la pregunta sorprendió a Gussy—. No.


    —En ese caso, ¿puede devolverme la mano?


    Gussy la dejó caer de inmediato.


    —Lo siento —dijo, encogiéndose por dentro—. He sido demasiado atrevida.


    —No tiene importancia —la voz de Jed raspaba como papel de lija—. Sobre todo si eso significa que estoy contratado.


    —¡Contratado! ¡Vaya manera de expresarlo!


    Jed cruzó los brazos sobre su amplio pecho.


    —¿Así que volvemos al período de prueba?


    —Sí —Gussy frunció el ceño. Sin duda, había algo que no encajaba. Daba la sensación de que Jed Kelley estuviera solicitando un trabajo. Bajó la mirada de nuevo hacia sus botas. De acuerdo, no era tan rico como la mayoría de sus pretendientes, ¿pero de verdad pensaba que iba a pagarle por casarse con ella?


    De pronto, se quedó helada. ¿Y si era un cazador de fortunas? ¿O un gigoló?


    —Entonces podemos vernos después —dijo Jed—, cuando haya terminado de trasladar mis cosas a la casita del garaje.


    —¿Va a instalarse aquí? —chilló Gussy. El ratón había vuelto.


    —Sí —Jed se encaminó hacia la puerta que daba a la terraza norte—. Estaba buscando un alojamiento de alquiler, y ya que la casa del garaje está desocupada, la señora Throckmorton dijo que podía instalarme en ella. Además, voy a pasar tanto tiempo aquí…


    Gussy trató de asimilar lo que acababa de oír, pero le costó un gran esfuerzo. ¿La abuela estaba tan satisfecha con Jed Kelley que le había dejado trasladarse allí?


    No era posible.


    —¿Le supone algún problema, señorita Fairchild? —preguntó Jed, a punto de salir.


    —Yo… no, supongo que no —incluso la nueva Gussy, ¿qué más podía decir? ¡Al parecer, todo había sido acordado sin su conocimiento y sin contar con su consentimiento!


    —Bien —Jed se despidió moviendo una mano—. Hasta luego.


    Gussy se acercó a una de las ventanas para verlo cruzar la explanada de hierba con sus atléticas zancadas. Le temblaba todo el cuerpo como si tuviera malaria. Aquello no podía estar pasando.


    A los ratones como ella no se les aparecía así como así el hombre de sus sueños.


     


     


    Diez minutos después, tras recuperar algún control sobre sus extremidades, Gussy fue a la biblioteca. La abuela siempre estaba frente a su escritorio a esa hora de la mañana, ocupándose del correo y revisando eficientemente las cuentas de la casa.


    —Abuela.


    Marian alzó un dedo para pedir silencio mientras firmaba un cheque. Tras meter éste cuidadosamente en un sobre y pegar el sello con una esponja, miró a su nieta por encima de sus gafas de leer.


    —¿Qué sucede, Augustina?


    Gussy se dejó caer en un sillón y se agarró las rodillas, deseando que aquel no fuera el primer día del resto de su vida, para así poder encogerse como un acordeón y gemir sus penas.


    —Jed Kelley —dijo.


    —Ah, ¿lo has conocido ya?


    Así que era cierto. Sin saber si debía gritar de alegría o desmayarse, Gussy se limitó a asentir.


    —Pretendía hablarte sobre el señor Kelley durante el desayuno —continuó Marian—, pero parecías tener demasiada prisa y lo he pasado por alto.


    —Pues el asunto no era precisamente como para pasarlo por alto —se atrevió a decir Gussy.


    Marian se quitó las gafas.


    —Oh, querida, espero no haberte molestado, Augustina —normalmente, su mirada habría bastado para hacer que Gussy perdiera la confianza en si misma, pero ese día, su nieta tenía preocupaciones más graves.


    —Háblame de él, abuela. No entiendo cómo, cómo tú…


    Marian volvió su atención hacia un montón de cartas.


    —Aunque admito que fue una decisión repentina, he aprendido a fiarme de mis instintos respecto a estas cosas. El señor Kelley lo hará muy bien.


    «¿Qué hará muy bien?», gimió Gussy en su interior. «¿Casarse conmigo? ¿Llevarse mi dinero?»


    —¿Y Andrews? —preguntó, agobiada. Andrews había sido el favorito de la abuela durante años; no podía haberlo olvidado con tanta facilidad desde el desayuno.


    Marian estaba leyendo una carta de su hija en Francia. Nathalie y Philip estarían en su villa en Provence hasta agosto, cuando probablemente volarían a Maine para escapar del calor.


    —No veo qué tiene que ver Andrews con esto. Los Lowells ya cuentan con un hombre excelente. El señor Kelley ha sido recomendado por Bibi Lightford y Vanessa Van Pelt —Marian frunció el ceño y se puso a rebuscar algo en una carpeta—. Creo que tengo sus informes por aquí, en algún sitio.


    Gussy saltó del asiento.


    —¿Qué?


    —Haz el favor de no alzar la voz, Augustina. Ya sabes lo sensibles que son mis oídos.


    Gussy estaba pálida como la leche y por una vez olvidó el «disculpa, abuela».


    —Jed Kelley…


    —Aquí está —Marian sacó un papel de la carpeta.


    —Jed Kelley… —susurró Gussy.


    Ajena al aparente atontamiento de su nieta, Marian le alcanzó el papel.


    —Sí —dijo con total seguridad—. Estoy segura de que el señor Jed Kelley hará un gran trabajo como jardinero.


     


     


    Gruñendo y jadeando, y recordando alzar el peso con sus piernas y no con su espalda, Jed cargó con la penúltima caja que había en la parte trasera de su nueva furgoneta roja. Debía contener libros, pensó mientras empezaba a ascender las escaleras que llevaban a su nueva casa. Nada pesaba tanto como los libros.


    Dejó la caja en el suelo, junto a las estanterías que flanqueaban la pequeña chimenea del cuarto de estar, y, mientras seguía agachado, se frotó la zona dolorida de su rodilla izquierda. Alzar pesos utilizando la fuerza de las piernas estaba bien para alguien con las dos rodillas en buen estado, pero para un ex jugador de hockey lesionado como Jed significaba una cita segura con la botella de linimento.


    Pero, qué diablos. Al menos, el linimento le haría algún bien, no como las femeninas y dulcemente olorosas mujeres que en otra época prefería.


    Se irguió y fue hasta la ventana que daba a la fachada de la mansión Throckmorton. Era un edificio clásico, de mediados del siglo diecinueve, grande, cuadrado, sólido, construido con ladrillos rojizos, rematado en blanco y con contraventanas verdes y negras. Los jardines era tan grandes que sería necesario contratar ayuda adicional si quería mantenerse al día con aquel trabajo y los otros que había aceptado para su floreciente negocio de jardinería.


    Esperaba que la tal Gussy, la heredera cariñosa, como ya había empezado a pensar en ella, no interfiriera demasiado en su trabajo. En la entrevista de la semana anterior, la señora Throckmorton le habló de la titulación de la señorita Fairchild en botánica y le dijo que sería ella quien supervisaría su trabajo. Pero, después de conocer a la señora Throckmorton, Jed llegó a la conclusión de que la autoridad de la señorita Fairchild sería meramente nominal. Probablemente, era una de esas ricas que se dedicaba a jugar a la jardinería en espera de casarse, haciendo punto y entreteniéndose esporádicamente en alguna obra de caridad.


    Conocer a Gussy no le había hecho cambiar de opinión. Conocer a sus dos pretendientes, aquellos perrillos falderos vestidos con zapatos de tenis y vestimenta para navegar, sólo había servido para reforzar sus suposiciones.


    A pesar de todo, Jed debía admitir que era bastante bonita. Las de su clase normalmente lo eran, aunque tampoco parecía la típica señorita guapa y consentida que había esperado encontrar.


    Se encogió de hombros y bajó una vez más la estrecha escalera para recoger la última caja. Lo mirara como lo mirara, la tal Gussy debía tener un tornillo flojo. Las tonterías que le había dicho y la forma de balancear sus caderas y de acariciarle la mano habían sido una manera muy poco convencional de abordar su primer encuentro. Su comportamiento no había sido tan descarado como el de Vanessa Van Pelt, pero sí excesivamente cariñoso para tratar a un jardinero.


    —Niñas pijas —murmuró, levantando una caja tan ligera que debía contener utensilios de cocina—. ¿Qué puedes hacer al respecto?


    «Acostumbrarte», se contestó mentalmente. No iba a poder evitar trabajar con ellas. Al parecer, también tendría que acostumbrarse a quitárselas de encima.


    Jed no pertenecía a esa clase de hombres dispuestos a satisfacer sus necesidades físicas permitiéndose ser utilizados por cariñosas herederas con mentes ociosas y manos inquietas. Ni hablar. Aunque sus labios fueran suaves como rosas húmedas por el rocío de la mañana.


    Comprendió que vivir allí podía ser un problema. La señora Throckmorton no era la clase de mujer que pedía un servicio; lo exigía. Y Gussy era la clase de… Bueno, ya no estaba absolutamente seguro de qué clase era Gussy. Tenía pretendientes haciendo cola en su puerta y su comportamiento era coqueto, pero Jed también recordaba el momento en que se asomó por primera vez a la puerta y saludó, con el aspecto de un tímido ratoncillo esperando recibir un bufido.


    Pero ya bastaba. Debía quitársela de la cabeza.


    Dejó la puerta de la casa abierta para que entrara el aire por su nuevo hogar, que era tan distinto de la elegante, espaciosa e impersonal casa que aún tenía en Hartford como pudiera imaginarse. Aunque era evidente que alguien acababa de limpiarlas y airearlas, las cuatro habitaciones amuebladas conservaban cierto olor a humedad, a moho. Las ramas de los altos pinos que protegían el pequeño edificio rozaban sus ventanas y techo cada vez que el viento soplaba, produciendo un agradable contrapunto con el distante sonido de la marea.


    Tras dejar la última caja en la cocina, Jed sacó una botella de cerveza de la nevera y volvió a la ventana del cuarto de estar. Contempló la mansión y las largas hileras de boj que la rodeaban, pensando que conservarlo supondría casi media jornada de trabajo diario. Abrió la ventana para que circulara el aire y luego olvidó la cerveza en el quicio cuando fue a lavarse. Su rodilla había empezado a relajarse; apenas cojeaba ya.


    Se había quitado la camisa y estaba enjabonando su rostro cuando oyó una voz femenina en la entrada.


    —¿Hola? ¿Señor Kelley? ¿Está en casa?


    Jed se aclaró el rostro con agua fría y tomó una toalla. Entró en el cuarto de estar secándose el agua jabonosa del pecho, y encontró a la heredera cariñosa en la puerta de entrada, indecisa, asomando la cabeza y los hombros. Al verlo, se sobresaltó.


    —Jed —dijo él—. Llámame Jed.


    Ella miró su pecho, con los ojos tan abiertos como dos antiguas monedas de un penique.


    Jed sonrió levemente y se colocó la toalla en torno al cuello.


    —Tú te llamas Augustina, ¿no?


    Gussy logró asentir.


    —Uh huh.


    —Pasa, Augustina —invitó Jed, pero ella no se movió. Jed pensó que no se parecía en nada a la seductora mujer que había visto hacía un rato. Sin embargo, tenía el mismo cuerpo, aunque ahora, su pálido vestido rosa mostraba sus hombros, suaves y cremosos como la mantequilla.


    —Prefiero que me llamen Gussy —balbuceó.


    —Es un nombre atípico.


    Gussy se humedeció los labios.


    —Mis padres nos pusieron los nombres correspondientes al mes del año en que nacimos. Ya que no soy del tipo Tina, y Augie es aún peor que Gussy… —se encogió de hombros, sin lograr apartar la mirada de los biceps de Jed. Con un dulce gemido, preguntó—: ¿Es eso un tatuaje?


    —Sí —dijo Jed, sonriendo abiertamente. El tatuaje representaba a un feroz oso negro—. Fue una de esas tontas y precipitadas decisiones de la que estoy profundamente arrepentido.


    Gussy miraba el tatuaje como si nunca hubiera visto uno en su vida. Tal vez no lo había visto. Sus docenas de amigos no debían tener algo así, a menos que Harvard hubiera cambiado mucho.


    —Solía jugar a hockey sobre hielo en el equipo de la universidad de Maine —explicó Jed—. En los Osos Negros.


    Gussy parpadeó.


    Jed comprendía su reacción. Tras haber sido jugador de hockey profesional durante seis años, había conocido una buena cantidad de impresionables y jovencitas seguidoras dispuestas a cualquier cosa por sus ídolos. Y a otras más mayores, que sus duros compañeros de equipo habían utilizado y descartado a su conveniencia. También había el tipo de chica dulce, bonita y aparentemente sincera, que aceptaba el anillo de compromiso de un tipo cuando estaba en la cima y luego se lo arrojaba a la cara cuando caía de ésta, chicas cuyo amor aparentemente genuino enmascaraba la realidad de sus mercenarias almas.


    Aunque, por supuesto, una heredera como Gussy no necesitaba pertenecer a ese grupo. No iba a sentirse impresionada por el dinero o los coches, cosa que estaba bien, ya que Jed acababa de entregar su Porche como parte del pago por la nueva furgoneta. Además, el privilegio de su condición de ex estrella atlética, ya difunto, no le habría servido de nada en el círculo en que se movía Gussy.


    Ella seguía mirando.


    Jed supuso que su reacción también podía deberse al hecho de que se hubiera presentado con el torso desnudo ante la versión junior de la dueña de la casa. Pero lo dudaba.


    No. La fascinación que reflejaba el rostro de Gussy tenía que deberse a la impresión que le producía su abierta masculinidad.


    Cosa que resultaba bastante graciosa viniendo de aquella cariñosa heredera.


    Un gran perro entró en la habitación, rompiendo el cuadro. Husmeó el aire, ladró una vez a Jed, movió la cola al ver que éste le sonreía, y, sin previa advertencia, se alzó sobre las patas traseras y apoyó las delanteras en su pecho, lamiéndole a continuación el rostro.


    —¡Abajo, Percy! —ordenó Gussy.


    Riendo, Jed apoyó las manos contra la parte superior del cuerpo del enorme animal y trató de apartarlo. Éste apoyó la fría nariz en su cuello y le lamió una oreja.


    Gussy tomó a Percy por el collar y lo apartó de Jed.


    —Lo siento. A veces es demasiado expresivo y no obedece mis órdenes.


    Jed miró al perro, que se había sentado sobre las patas traseras y no dejaba de mover la cola.


    —Al menos, parece que le gusto.


    Gussy se inclinó y murmuró algo junto al oído del perro. Su largo pelo castaño se deslizó por su mejilla y un rayo de sol que entraba por la ventana lo iluminó, confiriéndole el tono brillante de una miel oscura y espesa. Cuando se irguió, Jed comprobó que sus ojos también eran de un color marrón aterciopelado, y sus labios…


    «No, frena, frena», se dijo, frustrado consigo mismo. Se suponía que no podía estar listo para una nueva relación. Ni siquiera para una inspirada en D.H. Lawrence, con Gussy como Lady Chatterley y él como el jardinero.


    Especialmente, no para una como esa.


    —A Percy le gusta todo el mundo —dijo Gussy—. Es muy amistoso.


    Y también lo era ella, se recordó Jed, pensando en sus incontables admiradores.


    —Entonces supongo que no me atacará inesperadamente mientras trabajo entre las flores.


    Gussy sonrió tímidamente.


    —Al menos, no con mala intención. Aunque no puedo prometer que vaya a portarse bien del todo.


    —No hay problema. No me importa que ensucie mi ropa de trabajo con sus patas.


    La mirada de Gussy volvió al pecho de Jed, pero la apartó de inmediato.


    —¿Te parece bien el alojamiento? En verano puede resultar muy caluroso —miró a su alrededor—. Si hubiera sabido que venías lo habría arreglado un poco. Habría llenado la nevera, habría puesto flores…


    —No importa —Jed pensó un momento en lo que Gussy acababa de decir—. ¿No sabías que venía? —si era así, ¿con quién creía que había estado hablando hacía un rato, en la galería?


    —Umm… ha habido un pequeño malentendido entre mi abuela y yo respecto a la contratación del jardinero, eso es todo.


    —¿Ah, sí?


    Gussy se ruborizó.


    —Yo… siento haberte dado una impresión equivocada. Me refiero a antes. Sosteniendo tu ma… —se interrumpió, mordiéndose el labio—. Lo que quiero decir es que estás contratado. Oficialmente.


    —¿Sin período de prueba?


    Gussy movió la cabeza, formando un silencioso no con sus labios.


    Jed podría haberla besado en ese momento, pero se contuvo. Si el comportamiento inicial de Gussy con él había sido abiertamente cariñoso, ¿quién sabía lo que podía pasar si la besaba? Aparte de que lo despidieran, claro. Cosa que no podía permitirse, sino por dinero, al menos por lo que supondría para su reputación. No estaba interesado en ser el jardinero semental permanente de todas las Vanessa Van Pelt del mundo.


    —Me alegro —dijo. Percy se puso a olisquear las cajas esparcidas por el suelo.


    —Espero que te encuentres a gusto aquí —dijo Gussy, encaminándose hacia la puerta.


    Jed descubrió que quería que se quedara.


    —¿Te apetece beber algo? —preguntó, tomando su botella de cerveza del quicio de la ventana—. ¿Cerveza?


    Gussy se miró las manos unidas.


    —¿Agua?


    —De acuerdo, agua —dijo Jed—. Espera aquí —se volvió hacia la cocina, seguido de Percy, pero antes de entrar se detuvo para retirar una caja de un sillón—. Ponte cómoda.


    Cuando volvió con el vaso de agua, Gussy seguía de pie, aunque se había acercado a la ventana y miraba hacia la mansión. Tomó el vaso que le entregó Jed y murmuró:


    —Gracias —a continuación lo bebió entero, obedientemente, y luego se lo entregó de nuevo a Jed. El esperó. Finalmente, Gussy alzó la mirada hacia él y sus labios se entreabrieron, pero todo lo que dijo fue—: ¿Percy?


    Mientras el perro entraba en el cuarto de estar, Jed se dijo que no estaba decepcionado. Tuvo que recordarse que su famoso atractivo masculino no tenía la misma fuerza ahora que cuando era un gran atleta, y que, probablemente, eso era lo mejor.


    Además, para Gussy sólo era un jardinero. Era evidente que estaba avergonzada por lo que había sucedido en la galería; apenas se atrevía a mirarlo a los ojos. Lo que significaba que, probablemente, nunca llegaría a ver al hombre que había en su interior.


    Como le sucedió a su última y veleidosa novia.


    —Ya te hemos molestado lo suficiente —dijo Gussy, chasqueando los dedos a Percy mientras se acercaba a la puerta. Una vez allí, apoyó una mano en el pomo y permaneció un momento quieta, de espaldas a Jed. Su pelo castaño dorado cayó suavemente hasta sus omóplatos, dejando gran parte de su encantadora espalda desnuda. Jed sintió que la boca se le hacía agua.


    —Ya que hoy es tu primer día en Throckmorton… —Gussy dudó un momento mientras se volvía a mirar a Jed por encima del hombro—… ¿por qué no vienes a cenar esta noche a casa?


    Jed se aclaró la garganta, indeciso.


    —Mi abuela también estará, por supuesto. Sé que le encantará que vengas.


    «Sí, claro», pensó Jed.


    —Podemos hablar de tu trabajo en el jardín.


    «Sí, el jardín».


    —Nuestro último cocinero francés nos ha dejado, pero ahora tenemos una doncella que también cocina muy bien. No te quedarás con hambre, y de postre hay tarta de manzana.


    —De acuerdo, me has convencido —dijo Jed, sonriendo—. Allí estaré. Incluso me pondré una camisa.


    Gussy sonrió, dijo «adiós» casi sin aliento y bajó las escaleras corriendo, seguida juguetonamente por el perro.


    Un minuto después, Jed volvió al baño. Cenar en la mansión, con la formidable señora Throckmorton discutiéndole sus teorías sobre híbridos y fijándose en sus modales en la mesa, podía resultar divertido.


    Así que, ¿por qué tenía su rostro en el espejo la sonrisa de una hiena? Moviendo la cabeza, Jed alargó la mano para tomar el jabón. No estaba allí. Miró en el lavabo y luego el montón de toallas revueltas que creía haber dejado ordenadas sobre el armario. Tal vez las había tirado sin darse cuenta al salir, ¿pero dónde estaba el jabón?


    Rebuscó entre las toallas, pero no encontró nada.


    Extraño. Pensó en Gussy, sola un momento mientras él iba a la cocina a por un vaso de agua, comportándose bajo el influjo de un cuerpo masculino que tal vez no había perdido tanto encanto como él creía. Pero no, por supuesto que no. ¿Por qué iba a querer Gussy su jabón?


    Olvidando el asunto como un misterio más sin resolver, rebuscó en una caja hasta encontrar otra pastilla de jabón y volvió a lavarse, observando su ridícula sonrisa en el espejo.


    Debía empezar a pensar en Gussy exclusivamente como en su jefa.


    Desde mañana mismo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    Cena con los Throckmorton


     


     


    PARA corregir la impresión que le había dado a Jed en la galería, Gussy se vistió para la cena como una monja en vacaciones, con una camisa color crema cerrada hasta el cuello, una falda lisa azul marino, calcetines color crema y zapatos lisos atados con cordones. También se puso las gafas de montura redonda y metálica y se peinó con una raya en medio. Tal vez no pareciera exactamente una monja, pero sí la más virtuosa de las novicias.


    Sin embargo, Jed parecía muy masculino incluso con su elegante traje y la corbata de seda. Obligándose a apartar la mirada de él antes de que el deseo en sus ojos la traicionara, Gussy respondió en tono monótono a algo que Andrews había dicho sobre la regata del próximo sábado. Andrews, por supuesto, parecía Andrews: pelo rubio liso, ojos azules pálidos, nariz aquilina y barbilla redondeada. Llevaba una corbata del club de Harvard y una chaqueta azul con un pañuelo en el bolsillo de la solapa.


    La abuela Throckmorton lo había invitado por su cuenta. Para Gussy fue una desagradable sorpresa, pero tal vez fuera mejor así.


    Después de descubrir que Jed era un jardinero y no uno de sus admiradores, había descartado rápidamente la idea de utilizar el matrimonio para librarse de sus ataduras familiares. Él no se lo había pedido, desde luego, pero casarse con Jed causaría un lío aún más grande que una declaración de independencia, lo que significaba que la mejor oferta que le quedaba era Andrews. Pero casarse con éste significaría seguir con las mismas ataduras de siempre. Y no estaba lista para eso. Especialmente, después de haber conocido a Jed.


    El hecho de que se hubiera convertido en fruta prohibida sólo había servido para aumentar su deseo por él.


    Una vez que la abuela terminó su conferencia sobre la Rosa Rugosa, a la que Jed asintió complacientemente, aunque sin hacer ningún comentario, Andrews empezó a interrogarlo sobre su carrera como jugador de hockey. Al parecer, Andrews también había jugado al hockey y afirmaba que el equipo de Harvard era casi tan bueno como cualquiera de la liga profesional. Jed no asintió ni hizo comentario alguno. De vez en cuando, miraba brevemente a Gussy y, cada vez, ella sentía la descarga de sus eléctricos ojos azules.


    —Yo jugué al hockey sobre hierba en el colegio —anunció Gussy—. Casi todas las chicas que jugaban eran enormes y saludables como caballos. Phoebe Beechan era muy peligrosa con el palo. Tuve moretones en las rodillas durante todo un semestre.


    Ignorando la contribución de Gussy a la conversación como una frivolidad, Andrews preguntó a Jed en tono suspicaz:


    —¿En qué equipo jugabas? No recuerdo tu nombre.


    —En The Black Wings, y luego en los Whalers. Seis años en total, hasta que Howitzer O´Hallihan me atizó en una rodilla y en el ojo.


    Gussy se preocupó de inmediato.


    —¿Por eso tienes esa cicatriz?


    —¿Qué cicatriz? —preguntó Andrews.


    Jed no respondió de inmediato, lo que hizo vacilar a Gussy.


    —Lo siento. ¿Ha sido grosero por mi parte preguntarlo? —en la cabecera de la mesa, la abuela asintió imperceptiblemente, y Gussy supuso que sí lo había sido.


    Pero lo cierto era que encontraba muy atractiva la cicatriz de Jed. Parecía un pirata, o algo así, la clase de hombre que hacía que la sangre de sus enemigos se helara y la de las mujeres ardiera.


    —Dejando el informe médico a un lado —contestó Jed—, basta con decir que entre la rodilla y el ojo tuve que retirarme.


    —En ese caso, es una suerte que los deportistas cobréis tanto dinero —dijo Andrews, y Gussy comprendió que debía sentir celos de Jed, pues de lo contrario nunca habría mencionado el dinero en la mesa. Se sorprendió; no pensaba que Andrews se preocupara por ella lo suficiente como para sentirse celoso.


    —Yo no tenía un contrato de super estrella —dijo Jed con calma—, pero me pagaban muy bien, sí.


    El blando rostro de Andrews permaneció igualmente blando cuando dijo:


    —Entonces, andar ensuciándote las manos en los jardines debe haber supuesto una auténtica bajada de nivel.


    Jed se quedó muy quieto.


    Encajando su interrupción de modo impecable, Marian avisó con la campanilla a Thwaite para que recogiera los platos de la sopa y trajera el plato principal, codorniz estofada.


    En el opresivo silencio que siguió, el mayordomo fue sirviendo en torno a la mesa. Cuando le llegó el turno a Gussy, apartó la bandeja con la suficiente rapidez como para que ésta dejara caer unas gotas de la salsa en el mantel. Mientras Thwaite hacía toda una escena recogiéndolas, Gussy bajó la barbilla y murmuró un «disculpa, abuela» dirigido a los botones de su blusa.


    Jed distrajo la atención preguntando:


    —¿Y tú a qué te dedicas, Andrews?


    Andrews se explayó hablando sobre sus nuevas inversiones y lo ocupado que éstas lo mantenían. Gussy sabía que había trabajado una breve temporada como inversor para un banco, hasta que recibió una inesperada herencia de un tío lejano y se retiró para dedicar su tiempo a convertir la herencia en una fortuna. Aunque no se hablaba de ello, las finanzas de los Lowells de Sheepshead Bay no habían ido bien en los últimos años. Y como no se hablaba de ello, Gussy no podía estar totalmente segura de que uno de los motivos por los que la abuela quería que se casara con Andrews fuera el de hacer una buena transfusión de fondos a los Lowells. Pero había pensado en esa posibilidad.


    Apartó a un lado del plato al pobre pajarillo y se concentró en las verduras, pensando que sería hipócrita por su parte quejarse de los motivos de su abuela. Casarse por motivos económicos no era muy diferente a su plan de hacerlo para conquistar su independencia. Aunque el plan no había funcionado, habría seguido adelante con él si…


    Si Jed fuera la mitad de aceptable para los Throckmorton que Andrews.


    Pero entonces no sería Jed, y lo que le gustaba precisamente a Gussy era que lo fuera.


    No era sólo su tatuaje ni su magnífico físico lo que la atraía. También se sentía atraída por el resto de su persona, su interior. Parecía un hombre inteligente, alegre y que sabía controlarse. No se había molestado por las tonterías de Andrews, ni había recibido ninguna puya de Thwaite, que podía oler la vulnerabilidad a una milla de distancia y atacaba el punto débil de quien fuera en cuanto podía. De hecho, Gussy sentía curiosidad por ver qué clase de relación iba a establecer Jed con la abuela. Si estaba interpretando bien su carácter, iba a ser una lucha de titanes.


    En pocas palabras, Jed era un hombre que sabía lo que quería y lo que hacía.


    No era de extrañar que a una pusilánime como ella le gustara tanto.


    Y tampoco era de extrañar que su relación estuviera condenada al fracaso. Andrews era la clase de hombre que ella se merecía y con el que probablemente acabaría. Y aunque esa perspectiva siempre le había producido una gran frustración, ahora le hacía sentir una auténtica punzada en la zona del corazón.


    —¿Cuándo podemos jugar ese partido de tenis que nos hemos perdido esta mañana, Gussy? —preguntó Andrews—. Felicity y Ted quieren jugar un partido de dobles.


     

    Felicity era insoportable y Ted un aburrimiento, pero la abuela estaba escuchando, de manera que Gussy sonrió animadamente y dio una fecha. Los pusilánimes que no se atrevían a dar la cara obtenían lo que se merecían.


    Al otro lado de la mesa, Jed sintió una silenciosa furia arremolinándose en su pecho. La cena con los Throckmorton estaba resultando aún peor de lo que había imaginado, no tanto por el malvado mayordomo o la anticuada conferencia sobre jardinería de Marian Throckmorton como por el hecho de tener que permanecer sentado observando mientras Gussy coqueteaba con su amigo. Más bien, con uno de sus amigos. Ahora, acababan de concertar una cita.


    Aunque, por supuesto, él no tenía nada que objetar. Gussy había coqueteado un poco con él, de acuerdo. ¿Y desde cuándo coquetear significaba algo especial? Cada vez estaba más claro que aquel comportamiento era habitual para la cariñosa heredera.


    Marian también los observaba, pero con gesto de aprobación.


    —¿Qué vas a hacer en la regata, Andrews?


    —Este año no voy a participar, así que la veré desde el porche de Ted y Felicity, que tiene una vista magnífica —contestó Andrews. Jed encontró muy irritante la suficiencia de su rival—. ¿Querrás venir conmigo, Gussy? ¿Y al baile que se celebra después?


    —He prometido ocuparme de servir las bebidas en la mesa del club —dijo Gussy, sin apenas aliento.


    —Pero ya habrás acabado cuando empiece el baile —aclaró Marian.


    Gussy cerró los ojos un instante y Jed intuyó que se sentía contrariada. Tal vez Andrews no fuera su primera elección, pensó, con una satisfacción que se transformó en decepción con la posibilidad que siguió: que Gussy tuviera un compromiso que considerara más interesante.


    —Sí, me encantará bailar contigo —dijo ella finalmente, dirigiéndose a Andrews, aunque su mirada pareció detenerse en Jed.


    Andrews sonrió, triunfante. A Jed no le costó ignorarlo. Ladeando la cabeza, entrecerró los ojos para fijarlos exclusivamente en Gussy. Parecía un ángel a la luz de las velas del candelabro, toda cremas y suaves rosas, con destellos dorados desprendiéndose de sus gafas y pelo. Jed sintió la fuerza de su reacción física y, peor aún, el traicionero calor que invadió su pecho. Maldijo interiormente. Si Gussy hubiera tenido la sofisticada belleza de una mujer fatal, todo aquello podría haberse evitado fácilmente. Pero lo cierto era que parecía dulce, encantadora y vulnerable, precisamente la clase de chica que más le gustaba. Aunque también era posible que todo aquello formara parte de su actuación. Era tonto por desearla.


    —La regata de Sheepshead Bay es todo un espectáculo, señor Kelley —Marian se sentía expansiva tras haber arreglado la cita de su nieta—. La mayoría de nosotros nos tomamos ese día libre.


    —Me temo que yo estaré trabajando —dijo Jed. Pensaba trabajar todos los días, incluidos los fines de semana, durante cierto tiempo.


    —Debería tomarse al menos un rato libre para pasar por el puerto —Marian revisó la mesa con la mirada y llamó a Thwaite para que recogiera—. Las carreras duran toda la tarde.


    —Podrías venir a tomar un vaso de limonada para apoyar al club —dijo Gussy con suavidad.


    Jed la miró y sonrió.


    —Tal vez lo haga.


    —También hay otras diversiones —continuó Marian—. Concursos de tartas, de flores… Las floribundas de Beatrice Hyde suelen ser una auténtica maravilla. Me encantaría aprender su secreto, pero no hay forma de que lo revele.


    —Y si no te gusta la limonada, hay una carpa en la que sirven cerveza —dijo Andrews, cortando un trozo de la tarta que Thwaite acababa de servirle.


    —Me gusta mucho la limonada —replicó Jed—. Después de una dura mañana de trabajo recortando las parras de la señora Van Pelt, puedo sentirme lo suficientemente exprimido como para beber litros de limonada.


    Una breve y sorprendida risa surgió de la boca llena de Andrews, que se la cubrió precipitadamente con la servilleta. La mirada de Gussy se oscureció misteriosamente antes de que la apartara de Jed, negándose a alzarla de nuevo.


    —Creo que ya he mencionado antes que la señora Van Pelt es una de mis clientes en mi nuevo negocio —dijo Jed en el silencio reinante. No comprendía por qué todos parecían haberse quedado repentinamente mudos.


    Marian Throckmorton se aclaró la garganta.


    —Signifique eso lo que signifique —dijo, pomposamente.


    Gussy miraba su plato como si fuera la piedra Rosetta. Andrews seguía con la servilleta sobre la boca, masticando.


    Jed dio un sorbo al café, comió un poco de tarta de manzana y decidió que ya había tenido suficiente. Si iba a interpretar el papel de desconocido, prefería seguir siéndolo por completo antes que permanecer sentado a la mesa con aquella gente estirada y cargante. Miró una vez más a Gussy; su única respuesta fue un leve parpadeo.


    —Gracias por la cena, señora Throckmorton —dijo, levantándose. Gussy alzó la cabeza de inmediato—. Ha sido un placer, pero mañana me espera un duro día de trabajo.


    —Augustina y yo nos reuniremos con usted por la mañana para enseñarle el jardín, como quedamos —contestó Marian—. Buenas noches, señor Kelley.


    Gussy se puso en pie.


    —Pero…


    —Siéntate, Augustina —Marian hizo un gesto al mayordomo—. Thwaite acompañará al señor Kelley a la puerta.


    Gussy obedeció.


    —Dios santo —dijo Marian en cuanto Jed y el mayordomo salieron.


    —¡Recortando las parras de la señor Van Pelt! —bufó Andrews.


    Gussy se mordió el labio inferior a la vez que se agarraba las manos sobre el regazo.


    Marian tomó su tenedor.


    —Qué puede esperarse de un…


    Gussy saltó de su asiento, con los puños firmemente apretados a ambos lados del cuerpo.


    —¡Los dos sois unos groseros!


    A continuación, salió corriendo del comedor tras Jed y chocó directamente con Thwaite en el recibidor. Éste perdió el equilibrio y Gussy tuvo que sujetarlo por un brazo para que no se cayera, encontrándolo asombrosamente frágil. Por un instante, pensó que Thwaite sólo era un viejo amargado, no alguien a quien temer, pero siguió corriendo en seguida y abrió de un empujón las pesadas puertas de madera, llamando ansiosamente a Jed.


    Una abultada sombra se cernió sobre ella.


    —Oh, Jed —jadeó Gussy, alargando los brazos. Sintió unos impresionantes músculos moviéndose bajo una fría piel desnuda. Por un instante, la luz de la puerta entreabierta brilló sobre una calva mollera, y, cuando la sombra avanzó, sobre un monstruoso rostro con espesas cejas, ojos vidriosos y piel arrugada. Fue una visión terrorífica.


    Gussy gritó.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


     


    Postre con Gussy


     


     


    JED estaba a punto de llegar a la casa del garaje cuando oyó el grito de una mujer. Al instante, supo que se trataba de Gussy. Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la mansión, saltando la balaustrada de la terraza sin frenar el ritmo de su carrera. Gussy.


    Thwaite, Marian, Andrews y Jed llegaron a la vez, en un frenesí de excitación y exclamaciones. La voz de Marian se alzó por encima del clamor.


    —¿A qué vienen esos gritos, Augustina?


    Gussy salió de las sombras que había a los pies de la escalera, remolcando a un hombre enorme, extraño y totalmente calvo.


    —Es Godfrey —dijo.


    Marian se abanicó un momento con un pañuelo de encaje.


    —¿Godfrey? No conocemos a nadie llamado Godfrey.


     

    Jed se acercó. Godfrey medía cerca de dos metros y era todo músculo. Vestía una camiseta de redecilla roja, unos ceñidos pantalones de cuero y era el hombre más feo que había visto en su vida. La mano con la que Gussy tiraba de él apenas abarcaba un tercio de su brazo.


    —Es el mayordomo de April —explicó Gussy—. He topado con él en la oscuridad.


    Thwaite arrugó la nariz con gesto despectivo. Godfrey lo miró hasta que el otro mayordomo se echó atrás, ocultándose a medias tras una de las columnas del porche. Jed sonrió para sí.


    —¿Pero qué hace aquí, en Maine? —preguntó Marian—. April está de luna de miel.


    —Supongo que acaba de cerrar la casa de Marian en Chicago, ya que ella y su marido piensan ir directamente a Guatemala después de la luna de miel —Gussy palmeó la enorme espalda de Godfrey—. April le dijo que lo alojaríamos en Throckmorton hasta que se vaya a Inglaterra.


    —¿Inglaterra? ¡Dios santo! —tras una pausa, Marian añadió—: Supongo que podemos dejarle pasar aquí la noche y reservarle un asiento en un vuelo mañana por la mañana. Y ahora, vamos dentro. Está refrescando —el grupo empezó a pasar al interior—. Thwaite, encárguese de llamar a mi agencia de viajes por la maña…


    —No vuelo.


    El acento era británico, el tono brusco. Todos se detuvieron y se volvieron hacia Godfrey, que permaneció inmóvil, en silencio, con una pequeña bolsa de viaje colgando de su poderoso hombro.


    —¿No vuelas? —repitió Gussy.


    —Nunca —gruñó Godfrey.


    —¿Entonces…?


    Las cejas de Godfrey se unieron bajo su poderosa frente, haciéndole parecer aún más malhumorado.


     

    —April me dio un billete para el Queen Elizabeth II. Zarpa dentro de cinco semanas.


    Marian hizo un sonido parecido a una exclamación y alzó las manos en señal de rendición. Tomando a Andrews del brazo, entró en la casa, murmurando:


    —Me pregunto qué se le ocurrirá hacer a April después de esto…


    —Bienvenido a la mansión Throckmorton —dijo Gussy a Godfrey—. Espero que disfrutes de tu estancia entre nosotros —lo empujó para que avanzara hacia la puerta, que Thwaite sostenía abierta con gesto de profundo desagrado—. Pasa, Godfrey. Thwaite estará encantado de ayudarte a instalarte, ¿no es así, Thwaite?


    —Como usted diga, señorita Augustina.


    —¿Vienes, Gussy? —llamó Andrews desde el fondo del vestíbulo.


    Gussy miró a Jed.


    —En un minuto —cuando la puerta se cerró, añadió—: Después de acompañar a Jed a su casa.


    Jed movió la cabeza, sonriendo.


    —¿Crees que voy a dejarte volver sola en la oscuridad? Con un grito de terror por noche tengo suficiente.


    —Tú también habrías gritado si hubieras tropezado con Godfrey en la oscuridad —protestó Gussy—. Te aseguro que no estoy acostumbrada a gritar, Jed. Además, conozco cada hierba del jardín, así que estaré totalmente a salvo.


    —¿Hasta medio camino? —propuso Jed—. ¿Un breve paseo a la luz de la luna hasta la fuente?


    Gussy asintió.


    —Sí —dijo, mientras tomaba con precaución el brazo de Jed. Dejaron el arco de brillante luz de la puerta de entrada y siguieron uno de los senderos que llevaba hacia la fuente, iluminado a ras de suelo por una hilera de pequeñas bombillas. Aparte de sus pasos, el único ruido que se oía era el del agua de la fuente y el de la lejana marea.


    Jed rompió el silencio.


    —¿Quién es April? ¿Y qué la impulsó a contratar a un tipo como Godfrey?


    Gussy rió.


    —April es mi hermana mayor. Me saca dos años. Se ha casado hace poco con un arqueólogo que trabaja en Centro América. No sé exactamente por qué contrato a Godfrey, pero creo que va a gustarme. April me advirtió que no es tan feroz como parece.


    Jed rió con ella.


    —Esperemos que así sea.


    —A Thwaite le vendrá bien tener competencia una temporada —Gussy permaneció un momento en silencio, pensativa. Jed casi pudo oír los engranajes de su cabeza dando vueltas—. No sé por qué soy tan ñoña, pero Thwaite siempre me ha intimidado.


    —Sólo porque tú le dejas —«y tu abuela también», pensó Jed. Teniendo en cuenta lo abiertamente coqueta que era con sus admiradores masculinos, era extraño lo timorata que se mostraba Gussy con la señora Throckmorton y con Thwaite. ¿Sería posible que estuviera equivocado respecto a ella? 


    Llegaron a la pequeña plazoleta en la que convergían los caminos de grava. La fuente que había en el centro estaba iluminada bajo el agua, y su luz alcanzó el rostro de Gussy cuando ésta se detuvo y miró a Jed.


    Con las gafas, resultaba bonita de una forma bastante común, y sus rasgos eran muy agradables, pero también bastante comunes. Era la profundidad de sus grandes ojos marrones lo que atraía especialmente a Jed, y la suculenta tentación de sus carnosos labios rosados. ¿Sería tan auténtica como parecía?


    —Me confundes —confesó.


    Gussy pareció encantada.


    —¿En serio?


    —Nunca sé que esperar exactamente de ti.


    «Qué maravilla», estuvo a punto de decir Gussy. Siempre había sentido que su forma de ser, tranquila y modesta no llamaba la atención, sobre todo comparada con la de April y sus padres. Aunque hasta ese momento creía que su decisión de dirigir su propia vida había fallado estrepitosamente, tal vez no había sido así, al menos no del todo.


    Jed se había fijado en ella. Jed la veía de verdad.


    Se quitó las gafas.


    ¿Pero qué hacer a continuación? ¿Qué habría hecho April en un momento como aquel?


    —Siento que te hayas perdido el postre —susurró.


    —Sí. Lo cierto es que he tenido la sensación de haber dicho alguna inconveniencia.


    Gussy no quería hablarle sobre Vanessa Van Pelt y su inclinación a acostarse con sus jardineros, sobre todo teniendo en cuenta que a ella se le había pasado por la cabeza hacer algo parecido.


    Se movió, nerviosa.


    —A pesar de todo, me gustaría recompensarte.


    Jed alzó una ceja y su estrecha cicatriz blanca se movió con ella, arrugando la piel del borde de su ojo.


    —¿Tenías pensado algo en concreto?


    «Hazlo», se dijo Gussy. «Hazlo».


    Antes de que le diera tiempo a echarse atrás, rodeó el cuello de Jed con sus brazos.


    —Un dulce por otro dulce —dijo, y empezó a besarlo. Su ardor fue entusiasta pero torpe; no era muy buena en aquel tipo de cosas.


    Jed la rodeó con sus brazos por la cintura y deslizó una mano por su espalda hasta abarcar con ella su nuca. Los frenéticos movimientos de Gussy se suavizaron y empezó a relajarse un poco en la seguridad de los fuertes brazos de Jed. El deseo que se había ido acumulando en su vientre empezó a expandirse lentamente.


    Con un suave movimiento de la mano, Jed le hizo inclinar la cabeza ligeramente y, de pronto, con un ligero ajuste, sus labios encajaron deliciosamente.


    —¿Cómo…? —murmuró Gussy, pero la cálida boca de Jed se cerró de nuevo sobre sus labios y no le importó. Sólo quería besarlo, besarlo hasta que el cielo cayera, las olas los cubrieran y el mundo acabara, porque, en aquel instante, ella era una estrella, un brillante cuerpo celeste, y la sensación era más maravillosa de lo que nunca había soñado.


    Pero, tal vez, eso era demasiado pedir de un beso. Tan repentinamente como Gussy se había arrojado entre los brazos de Jed, éste los dejó caer y se apartó. Aturdida, como si le hubiera caído un rayo encima, Gussy se balanceó un poco atrás y adelante.


    Jed le dio una amistosa palmada en el hombro.


    —Gracias por el postre —dijo con alegre camaradería, y desapareció en la noche.


    Gussy logró avanzar dos pasos y se dejó caer en uno de los bancos de granito que rodeaban la fuente. Permaneció allí, inmóvil, tratando de asimilar la diferencia entre la forma en que Jed la había besado y cómo la había tratado después.


    Para ella, la tierra se había movido. Para él, aparentemente, todo seguía como antes.


    ¡Dios santo! ¿Sería así como se sintió Andrews cuando llegaron hasta el final en la cubierta de su yate la noche en que Gussy cumplió dieciséis años? ¿Cuando, después, ella apenas fue capaz de contener las lágrimas y disimular su decepción y le dijo que pensaba que sólo debían ser amigos?


    Si era así, pobre Andrews.


    Y pobre Gussy.


     


     


    En la mañana del segundo día del resto de su vida, Gussy no se sentía tan optimista. Pasó diez minutos con su bisabuelo, escuchando sus quejas sobre las corrientes de aire que había por la casa, a pesar de las contraventanas y las cortinas. A continuación desayunó con su abuela, que no estaba de buen humor y no dejó de protestar sobre la repentina llegada del mayordomo de April. Godfrey, al que aparentemente no le gustaba esperar a recibir órdenes, ya se había hecho cargo de la cocina. Thwaite insinuó insidiosamente que no creía que supiera cocinar, pero a Gussy le parecieron deliciosas sus tostadas.


    —Ponte las botas de goma, Augustina —dijo Marian a una reacia Gussy mientras se encaminaban al cuarto de las herramientas. Debían reunirse con Jed a las ocho en el jardín, y la abuela nunca llegaba tarde—. ¿Dónde está tu jersey, niña? El tiempo ha refrescado.


    —No tengo cinco años, abuela. Además, fuera no hace frío. Estamos a finales de julio.


    —No sé qué te pasa últimamente —Marian llevaba un chal blanco en torno a los hombros y debajo un vestido de lana—. Estás tan nerviosa como un gato.


    Gussy se puso las botas sin contestar.


    —Voy a sacar a Percy —dijo y escapó al exterior.


    En otra época, solía salir corriendo de igual modo de la casa para jugar y sentirse libre como el viento, pero ese día escapaba de un dilema más adulto: el recuerdo de la despreocupación con que Jed se había tomado su beso.


    Percy, bendito fuera, la recibió entusiasmado. Mientras lo soltaba, palmeándole cariñosamente la cabeza, Gussy pensó que había una buena razón por la que la gente se sentía tan apegada a sus perros.


    En cuanto estuvo suelto, Percy salió corriendo hacia el jardín. Gussy se dio un minuto para recuperar la compostura mientras contemplaba el cielo. Aunque el día había amanecido nublado, el sol parecía estar haciendo lo posible por salir de la bruma que lo rodeaba.


    Gussy decidió mostrarse amistosa pero distante, relajada pero seria. Jed vería que su beso había significado tan poco para él como para ella. Si en algún momento lo mencionaba, echaría la cabeza atrás y reiría como Vanessa Van Pelt. «¿Pero de verdad me besaste, Jed?», diría. «Lo cierto es que me besan tan a menudo que ya no distingo los besos».


    Percy corrió hacia la casa. Unos momentos después, Gussy oyó las exclamaciones de su abuela.


    —¡Abajo, Percy, abajo! ¡Augustina! ¡Augustina!


    Hora de enfrentarse a la realidad.


    Resignada, Gussy subió la pequeña loma que llevaba al jardín delantero. Su abuela estaba señalando los bordes e indicando como quería que fueran mantenidos. Jed estaba arrodillado junto a Percy, dejando que el perro le lamiera la mano mientras él buscaba con la mirada a Gussy, al menos, aparentemente. Ella dudó un momento y luego avanzó con la cabeza baja y las manos metidas en los bolsillos de sus anchos pantalones. Cuando Jed se levantó para saludarla, Gussy lo miró con gesto desafiante.


    —Buenos días, señor Kelley —dijo, tan secamente como pudo.


    Jed alzó las cejas y asintió.


    —Buenos días, señorita Fairchild.


     

    —¿Damos una vuelta por el jardín?


    —Adelante.


    Gussy frunció los labios. Aquello no estaba saliendo como debía. No había pretendido presentarse ante Jed como una remilgada virgen recién rechazada. Quería que se sintiera confundido, no que se divirtiera a su costa. ¿Pero qué podía hacer?


    Marian avanzó, golpeando con su paraguas los escalones de piedra de la casa.


    —Vamos. Primero visitaremos la rosaleda. ¿Entiende de rosas, señor Kelley?


    —He de admitir que no es mi punto fuerte. Jellicoe no se dedicaba demasiado a las rosas.


    —¿Jellicoe? —repitió Gussy, sorprendida—. ¿Broadnax Jellicoe, la leyenda inglesa de la jardinería? ¿Trabajaste con él?


    —Para él —corrigió Jed—. Nadie trabaja «con» Jellicoe.


    —Creo que te di el currículum del señor Kelley, Augustina.


     

    —Sí abuela, me lo diste —contestó Gussy, aunque no recordaba haberlo leído; estaba demasiado aturdida por los acontecimientos. Miró a Jed con gesto suspicaz—. Creía que eras jugador de hockey.


    —Desde los dieciséis años hasta los veintidós pasé todos los veranos como aprendiz de Jellicoe, después de que éste se trasladara a Nueva Inglaterra. Se puso furioso cuando renuncié a causa del hockey. Creo que las últimas palabras que me dedicó fueron: «Nunca plantarás otro pino ni pondrás en un tiesto otra petunia». Pero no me importó. Siempre gritaba más a los aprendices que más apreciaba. Era la única forma de saber que se había fijado en ti.


    Entraron en la rosaleda a través de un amplio arco cargado de rosas rosas.


    —New Dawn —dijo Marian, señalándolas con el paraguas—. Y las de color albaricoque son Queen Margot.


    Gussy dudó bajo el arco cubierto de rosas. Era el lugar perfecto para un beso robado, dulce, pero cuando Jed la alcanzó y le tocó el hombro, salió disparada hacia el otro lado. Caminando por la rosaleda hexagonal, escuchando distraídamente las explicaciones de su abuela, Gussy decidió que debía dejar a un lado aquellos pensamientos románticos.


    Jed estaba muy silencioso. Gussy no sabía si era por el beso truncado de la noche pasada o si sería esa su forma habitual de comportarse. Evidentemente, a la abuela le gustaba esa actitud; pero Gussy sentía que el silencio de Jed no significaba necesariamente sumisión, como solía suceder en su caso. Él haría lo que quisiera, evitando en lo posible discusiones o enfrentamientos, cosa sobre la que merecía la pena reflexionar. Tal vez, ella no tenía por qué convertirse necesariamente en la mujer de Andrews Lowell para conseguir lo que quería…


    —Puntos negros —dijo Jed de repente.


    —¿Qué? —Marian se sintió insultada ante la mera posibilidad.


    Jed volvió con suavidad uno de los tallos para mostrarle los puntos negros que crecían en la parte inferior de las hojas. Gussy se inclinó para verlos más de cerca. Sin hablar, Jed le tomó una mano y le hizo deslizarla por las hojas. Afortunadamente, se la soltó antes de que el calor que empezó a sentir se extendiera a todo su cuerpo.


    —Tiene razón —dijo con voz ronca, y luego suspiró.


    —¡Puntos negros! ¡En el jardín de los Throckmorton! —Marian miró a través de sus gafas de media luna—. ¡Nunca había sucedido!


    —Puede resolverse con una simple pulverización. No tiene nada de especial.


    —Al parecer, lo he contratado justo a tiempo, señor Kelley —Marian guardó las gafas en su funda de punto—. Ahora voy a enseñarle los rododendros.


    Jed volvió la mirada hacia Gussy. Ese día, el azul de sus ojos parecía el de un mar en calma, un mar que lo acarició con tanta suavidad como la noche pasada lo hicieron sus labios. Gussy sonrió valientemente, a pesar de sus firmes resoluciones. Al diablo con Andrews y su matrimonio de conveniencia.


    Gussy sabía que querer a Jed, elegir a Jed, sería meterse en un atolladero aún más complicado que el anterior. Un atolladero del que no podría salir fácilmente.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


     


    Dulce Veneno


     


     


    MUY Capability Brown —dijo Jed, contemplando el sendero de rododendros y sus alrededores.


    Gussy reconoció el nombre de otro famoso paisajista británico.


    —Veo que conoces tu oficio.


    —Tengo la sensación de que pensabas que tu abuela me contrató por otros motivos.


    Gussy se ruborizó.


    —Ya te dije que… que sólo fue una confusión momentánea.


    Marian caminaba delante de ellos por el paseo de los rododendros, tratando de evitar que Percy se metiera entre las plantas. Gussy sabía que debería ir a sujetar al perro antes de que causara mayores estragos, pero lo único que quería era seguir junto a Jed, sonriéndole.


    —Augustina, haz el favor de sujetar a Percy con la correa. Tengo que prepararme para salir a comer. Creo que, a fin de cuentas, me va a venir bien tener aquí a Godfrey. Voy a utilizarlo de chófer —tras doblar su chal cuidadosamente y colocárselo sobre el brazo, la tiesa anciana se encaminó hacia la casa, diciendo sobre el hombro—: ¿Por qué no acompañas al señor Kelley al criadero de Sheepshead Bay, Gussy? No quiero que el viejo Padgett crea que puede venderle coníferas de segunda clase a nuestro nuevo jardinero.


    —Sí, abuela —replicó Gussy obedientemente, ruborizándose de nuevo al pensar que iba a estar unas horas a solas con Jed.


    —Voy a por mi furgoneta y te recojo en la entrada —dijo él de inmediato.


    Gussy se preguntó si serían imaginaciones suyas o si Jed se había animado tanto como parecía ante la perspectiva de salir con ella.


    —Yo… yo… de acuerdo —balbuceó.


    Tras unos momentos, Jed dijo:


    —Respecto a ese beso…


    Gussy trató de reír despreocupadamente, pero su risa acabó pareciendo el chillido de una gaviota.


    —¡No te preocupes, no fue nada! ¡Una simple trivialidad! —dijo, moviendo las manos demasiado frenéticamente como para notar cómo se ensombrecía la expresión de Jed—. ¡Ya lo he olvidado!


    —En ese caso, yo haré lo mismo —dijo él con firmeza.


    —¡Fue un impulso tonto! ¡Un lapso de…!


    —Tiene cinco minutos, señorita Fairchild.


    —… la razón —concluyó Gussy en un susurro, contemplando la fuerte espalda de Jed mientras se alejaba de ella.


     


     


    El muelle brillaba de color y actividad. Jed y Gussy se sentaron a una de las mesas exteriores de la taberna Bobber & Buoy. El aire olía a sal y a marisco, y la humedad hacía que la luz del sol pareciera más brillante.


    Gussy se sentía más cómoda. Habían pasado una hora en el invernadero local, hablando rígidamente en principio, y luego de forma más relajada sobre las plantas de la mansión Throckmorton y lo que Jed tendría que sustituir antes del otoño. Jed habló con claridad, pero respetuosamente, con Tim Padgett, que no soportaba fácilmente a los pesados aficionados a la jardinería, y consiguió una buena carga de árboles y brotes a muy buen precio.


    La presencia de Gussy fue totalmente superflua. Mientras atravesaban la población en la furgoneta, se preguntó si Jed también la estaría soportando a ella. Desde luego, no parecía necesitar sus consejos de licenciada en botánica.


    A pesar de todo, si la estaba soportando de mala gana, no se le notaba. Jed apoyó la espalda relajadamente contra el respaldo de su silla, contemplando un barco que se alejaba del muelle. Llevaba las mangas arremangadas por encima de los antebrazos, donde unos pelos oscuros se curvaban sobre su piel morena.


    Gussy inclinó la cabeza hacia la paja de su refresco.


    —Tus gafas son parecidas a las mías —dijo, tras dar un sorbo.


    —Había olvidado que las llevaba puestas —Jed se quitó las gafas de montura metálica y las dejó sobre la mesa.


    Cuando volvió a mirar hacia el puerto, Gussy alargó furtivamente una mano y deslizó un dedo por la montura de las gafas. Aún estaban calientes por el contacto de la piel de Jed. Sintió un cálido cosquilleo en la boca del estómago y retiró la mano. ¡Se estaba comportanto como una tonta!


    Jedd se frotó el puente de la nariz.


    —Las llevo sobre todo para conducir. ¿Recuerdas a Howitzer O´Hallihan? —señaló su cicatriz—. Howitzer también me desprendió temporalmente la retina cuando me abrió la sien. De vez en cuando, aún se me nubla la vista.


    —¿Lo metieron en la cárcel?


    —¡No! —Jed rió—. Probablemente ganó un trofeo por haber dado el Golpe de la Semana.


    —¡Pero eso es horrible!


     

    —Eso es hockey.


    Gussy arrugó la nariz.


    —No soy muy aficionada al hockey, así que, por lo que sé hasta ahora, eres una super estrella con contratos de millones de dólares y sales en los cromos y esas cosas. ¿Debería pedirte un autógrafo?


    Jed hizo un gesto de rechazo con la mano.


    —Sólo soy un tipo normal.


    «Ni hablar», pensó Gussy, sonriendo para sí misma. «Y el hockey no tiene nada que ver con ello».


    —¿Cómo llegaste a conseguir un trabajo de verano con Jellicoe? —preguntó—. He oído decir que suele rechazar a la mayoría de los candidatos, incluso ahora que está retirado.


    —Contactos. Asesoró a un grupo que estaba restaurando uno de los jardines históricos de Massachussets. Mi madre estaba a cargo del grupo. Le gustó porque no se dejó intimidar por él.


    —¿Es cierto ¿que sólo contrata hombres?


    Jed se encogió de hombros.


    —Es cierto. No emplea a mujeres. Dice que son aficionadas, que deberían dedicarse a cuidar el jardín de su casa —alzó las manos con las palmas hacia arriba—. Pero yo no estoy de acuerdo.


    —Si trabajaste con él, aceptaste sus ideas —Gussy hizo una mueca—. Pero yo tampoco soy la más indicada para hacer recriminaciones. No he hecho nada con mi título, profesionalmente hablando, así que…


    —¿Por qué no?


    —Buena pregunta —Gussy trató de pensar por qué había caído en su actual e improductiva forma de vida. Probablemente, porque lo más fácil era hacer lo que todo el mundo esperaba de ella, es decir, mantener el adecuado calendario social y presentarse voluntaria cuando era necesario.


    Una vez más, trató de reír despreocupadamente; tal vez lograría mejorar con la práctica.


    —El mundo necesita contar con un número suficiente de herederas decorativas, ¿no te parece?


    —Supongo que tiene que haber de todo —contestó Jed, sin comprometerse.


    —Lo que en realidad quieres decir es «búscate un trabajo», pero no puedo, porque, más o menos, tú eres mi trabajo.


    —Probablemente, menos.


    Gussy entrecerró los ojos.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Jed se encogió de hombros, sin contestar.


    —Odio a los hombres que se han graduado en la escuela Gary Cooper de Comunicación Lacónica.


    Jed sonrió inesperadamente. Cada vez que lo hacía, sus ojos brillaban como zafiros.


    —Los hombres son físicos —dijo—. Las mujeres son verbales. A los hombres les gusta, porque…


    —¿Te refieres a «orales»? —preguntó Gussy, rindiéndose a un travieso y juguetón impulso del que hasta ahora creía carecer.


    Jed inclinó la cabeza. En esa ocasión sus ojos no brillaron; destellaron, provocando a Gussy más allá de lo conveniente.


    —A los hombres les gusta que las mujeres sean «orales», no tanto verbales…


    —¿Olvidas que soy tu jardinero? —interrumpió Jed—. ¿No uno de tus miles de amiguitos?


    —¿Miles? Yo no…


    —Bueno, docenas. ¿No era eso? —Jed se movió en su asiento, incómodo, mirando a su alrederor como si buscara desesperadamente a la camarera, o a cualquiera que los interrumpiera.


    Gussy no estaba segura de qué había pasado, pero sabía que acababa de saltar de su trillado camino de aburrimiento y buenas costumbres. Se sintió estimulada, viva. Incluso seductora. No solía tener conversaciones de aquel tipo, pero ya que Jed estaba reaccionando hacia ella como mujer y no como si fuera un ratón…


    —¿Qué tal si completas tú una docena? —bromeó.


    Reacio, Jed volvió el rostro hacia ella. La miró unos momentos antes de decidirse a responder negativamente a lo que sin duda había sido una frívola invitación.


    —Ni en broma.


    Se sintió un auténtico miserable al ver cómo cambió la expresión de Gussy.


    —Oh —susurró ella, sacando sus encantadores labios rosas—. Lo siento.


    Jed trató de rectificar.


    —No te ofendas. Lo que sucede es que tengo aversión a las multitudes. Tiendo a perderme en ellas.


    Gussy seguía pareciendo triste, ¿y cómo era posible, si tenía más pretendientes de los que quería? Un instante parecía frívola y coqueta, y al siguiente tímida y vulnerable. La noche anterior parecía dispuesta a ser fecundada y por la mañana se había mostrado áspera como una lija. Era suficiente para volver a cualquier hombre lacónico; Jed no se atrevía a abrir la boca porque temía decir algo equivocado a la Gussy equivocada.


    Aunque también era posible que fueran sus sentimientos los confundidos. Debía admitir que, a pesar de su propósito de no permitir que sucediera, cada vez se sentía más y más atraído por la señorita Augustina Fairchild. Cuando se olvidaba de sí misma, de su papel de heredera decorativa, era un ser dulce, delicioso, fascinante y divertido. Y era imposible que una mujer capaz de recitar las características de dieciséis clases de iris fuera completamente inútil.


    Finalmente, la camarera llegó con una bandeja de pan y las ensaladas que habían pedido. Gussy mantuvo la mirada baja, concentrada en su comida, aunque Jed notó enseguida que, más que comerla, se dedicó a apartarla hacia el borde del plato.


    —No es buena idea mezclar los negocios con el placer —dijo con cautela—. No debería haberte besado.


    —¡Jed! Jed, yo… —el tono de voz de Gussy empezó siendo duro, pero se suavizó en seguida. Finalmente, movió la cabeza y murmuró—: Tienes razón —dos segundos después, miró a Jed con gesto de reproche y añadió—: ¿Y qué me dices de Vanessa Van Pelt?


    —¿Qué sucede con ella?


    Gussy movió su tenedor en un pequeño círculo.


    —No me digas que no intentó… ya sabes.


    —Lo intentó, pero sin éxito.


    —Sí, puedo imaginarlo. Las mujeres lanzándose a tus pies mientras tú te muestras imperturbable y virtuoso.


     

    —No he dicho que nunca dijera sí —admitió Jed.


    —¿Pero nunca a una clienta?


    —Nunca —contestó Jed, pensando que en el caso de aquella cariñosa heredera no era nada fácil. 


    Finalmente, ella se volvió y dijo con una suavidad que llegó a lo más hondo del corazón de Jed:


    —¿Y si yo no fuera una cliente tuya?


    Aunque Jed no tenía idea de lo que estaría pensando Gussy, las posibilidades que planteaba aquella pregunta hicieron que su mundo se balanceara por el eje.


     


     


    —¡Metralleta Kelley!


    Jed parpadeó.


    —¿Eres tú, Jed? —exclamó la poderosa voz, haciendo añicos la bonita fantasía que Jed había conjurado tras la suave insinuación de Gussy—. ¡Menuda casualidad! ¡Quién me lo iba a decir! ¡Metralleta Kelley!


    —¿Metralleta? —repitió Gussy, riendo.


    Jed gruñó.


     

    —Te diría que no preguntaras, pero creo que estás a punto de averiguarlo.


    Un hombre con aspecto de oso se acercó a ellos desde el muelle. Era fornido como un estibador, aunque vestía pantalones cortos, una chillona camiseta roja y zapatillas de playa verde neón. Su acento era marcadamente canadiense.


    —¡Vaya, vaya, Jed! Qué pequeño es el mundo, ¿no te parece?


    Jed se levantó y estrechó la mano del hombretón.


    —Bronson —dijo, sonriendo—. Me alegro de verte.


    —¿Quién es la chica? —preguntó Bronson de inmediato—. Me alegra ver que no estás melancólico por Julie.


    Jed vio un inmediato destello de curiosidad en los ojos marrones de Gussy, pero su expresión se suavizó de inmediato.


    —Gussy, éste es Steve Bronson, antiguo compañero de equipo.


    —Llevo tres años retirado —dijo Bronson.


    —Bronson, Gussy Fairchild. Una chica de aquí —Jed utilizó a propósito una descripción general para no despertar la curiosidad de su ex colega. No quería entrar en una conversación sobre cómo había encontrado a la sustituta de Julie—. ¿Qué te ha traído por Maine, Bronson?


    —Necesitaba unas vacaciones después de visitar a los padres de Sue en Nova Scotia. Estamos esperando al Ferry; esos son Sue Anne y el pequeño Bronnie —Bronson saludó con la mano a una mujer y a un niño que se hallaban en el muelle echando pan a las gaviotas—. En septiembre vuelvo a Otawa a seguir con mis clases de defensa personal. Parece que a ti te va mejor que a mí —añadió y golpeó a Jed inesperadamente con el codo en el costado.


    —Uuf —resopló Jed.


    Bronson encontró aquello muy divertido.


     

    —¡Lanzabas el disco con la fuerza de una metralleta, pero siempre te sorprendían por el costado!


    —Afortunadamente, llevar un negocio de jardinería es más fácil —dijo Jed.


    Bronson miró a Gussy como si fuera un trozo de tarta.


    —Vaya, vaya —dijo, con abierta admiración.


    —Los jardines de la familia de Gussy son mi mayor…


    Bronson rió, interrumpiendo a Jed.


    —¿Para qué necesitas a Julie? Deja que se la quede Pierre.


    La expresión de Jed se heló.


    —Así que ahora está con Pierre. ¿Por qué no me sorprende?


    Bronson hizo un gesto con los brazos.


    —¡Olvídala!


    Jed se puso tenso, esperando que Gussy preguntara. Ella se limitó a sonreír dulcemente a Bronson mientras preguntaba:


    —¿Vais a tomar el ferry a Oprey Island? No os perdáis la vista del lado noroeste.


     

    Charlaron un rato más, hasta que sonó la sirena del ferry y Bronson salió al galope, despidiéndose a voces mientras corría.


    «Ahora preguntará», pensó Jed.


    Pero Gussy se limitó a poner mantequilla en un trozo de pan.


    Jed comió un poco de ensalada. Luego un poco más. Gussy tomó su vaso y le dedicó una sonrisa antes de beber.


    —Julie Cole era mi prometida —dijo Jed de repente, y después casi se muerde la lengua. ¿Por qué había sentido la necesidad de confesar aquello? Lo mejor era olvidar aquel desagradable asunto… aunque no podía. Aun sufría sus efectos.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Gussy.


    —Obús Howitzer O´Hallihan.


    —Obús, Metralleta… El hockey debe ser un deporte muy violento.


    —Los deportes de interior pueden resultar igual de violentos.


    —¿Te refieres a Julie? —Gussy ladeó la cabeza—. Pero Julie es un nombre tan dulce…


    Jed midió su respuesta.


    —A veces, la dulzura sólo oculta temporalmente la amargura.


    —Te hizo daño —murmuró Gussy.


    Jed fue incapaz de seguir comiendo. Tampoco creyó poder seguir soportando las circunspectas respuestas de Gussy.


    —Eres la mujer más desconcertante que he conocido —protestó—. ¿Ni siquiera sientes curiosidad?


    Gussy se mostró sorprendida.


    —Pensaba que te impresionaría mi discreción. Después de todo, no queremos confundir nuestra relación profesional con referencias personales.


    —Tocado.


    La mirada de Gussy se suavizó.


    —Cuéntame qué pasó después de Howitzer.


    —Averigüé que le gustaba más a Julie como estrella de hockey ganando buenos billetes que como ex jugador de hockey lesionado en busca de un nuevo trabajo. En realidad, no tendría por qué haberme sorprendido tanto.


    —¿Quién rompió?


    —Para cuando Julie me devolvió el anillo, el deseo de romper era mutuo. Es difícil para un hombre seguir comprometido cuando su novia ya está buscando repuesto entre sus compañeros de equipo.


    —Así que el tal Pierre también es jugador de hockey.


    —Julie ha subido de categoría. Pierre sí tiene contratos millonarios y club de fans. Pero más le vale no perderlos si quiere conservarla.


    Gussy miró a Jed con gesto compasivo.


    «Maldición». Jed apoyó la cabeza en sus manos, arrepintiéndose de haber hablado. Lo último que necesitaba era que la cariñosa heredera empezara a pensar en formas de consolarlo. Había aprendido una dura lección y había sufrido un poco, pero ahora volvía a tener la cabeza en su sitio y la vida encaminada. Nunca volvería a mostrarse abierto a una chica cuyo dulce encanto no fuera natural, sino practicado.


    «Como Gussy», pensó. «Tal vez».


    Debía proceder con la máxima cautela. Jugando al hockey había aprendido lo peligroso que era dar la espalda a alguien con el poder de hacerte caer de los patines.


    Temía que Gussy estuviera adquiriendo ese poder. Aunque no estaba seguro de que lo supiera. A menos que fuera muy buena actriz.


    Alzó la mirada y se pasó una mano por la cabeza. Los grandes ojos de Gussy brillaban como chocolate derritiéndose al sol.


    —Andrews hizo un desagradable comentario diciendo que debía ser decepcionante convertirse en jardinero después de haber sido una estrella de hockey —dijo ella—. ¿Te sientes así? ¿Echas de menos la fama y el prestigio?


    —Eso no —Jed acabó su té helado antes de continuar—. Pero sí echo de menos jugar. Fue duro tener que dejarlo tan de repente. Pero para cuando se curó mi rodilla ya lo había superado. Y ya que siempre me había gustado la jardinería y quería estar ocupado… —se encogió de hombros—. Aquí estoy.


    —Y yo me alegro de que acabaras en Sheepshead Bay —dijo Gussy con suavidad.


    Jed sonrió y miró a Gussy, con la barbilla apoyada en las manos, sus anchos pantalones moviéndose al viento, su rostro, sus solemnes ojos, sus rosados y dulces labios, tan dulces…


    —Y yo —dijo, asintiendo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    La Heredera Cariñosa y Co.


     


     


    EL martes, mientras Jed enseñaba a utilizar las tijeras de podar a uno de sus ayudantes, Andrews Lowell llegó a la casa para llevarse a Gussy a comer. Jed se hallaba ocupado tras un arbusto cuando salieron de la casa, riendo y charlando.


    —¿A dónde ha ido Jed? —preguntó Gussy, pero Jed no estaba de humor para asomarse y llamar su atención. 


    Andrews animó a Gussy a seguir adelante, con promesas de una rica langosta sin Felicity ni Ted.


    El jueves, Marian Throckmorton pidió a Jed que llevara el Rolls Royce a la zona de aparcamiento porque iba a tomar el té en casa de los Gilmore. Jed obedeció, esperando secretamente ver a Gussy. Esta lo complació, saliendo detrás de su abuela. Jed sostuvo abierta la puerta del coche, como un auténtico chófer. Gussy lo miró por debajo del ala de la pamela que llevaba puesta, hasta que Jed le guiñó un ojo maliciosamente para ver cómo respondía. Ella volvió el rostro, ruborizada, y estuvo a punto de tropezar al entrar en el coche. No intercambiaron una sola palabra.


    El viernes hacía calor y Jed llegó tarde a casa después de repasar el césped de los Van Pelt. Acababa de aparcar y se estaba quitando la sudada camiseta cuando Gussy pasó por el camino en un deportivo, acompañada de un hombre con aspecto de playboy. Jed arrojó la camiseta en la furgoneta y, sin pensárselo dos veces, cruzó velozmente la explanada de hierba y subió las escaleras que llevaban a la playa, con el cuerpo y la mente echando humo a causa de la cariñosa heredera y sus cariñosos pretendientes. Mientras el sol se ponía, se hundió una y otra vez en el frío océano, pidiendo a un poder superior la fuerza necesaria para resistir el dulce veneno del encanto de Gussy. Inocente o no, era un peligro inminente para sus partes vitales.


    Cuando, finalmente, llegó el sábado, Jed trabajó hasta el mediodía, y, tras darse una ducha, fue al pueblo. Gussy lo había invitado personalmente a visitarla en el puesto de las bebidas. Debía estar esperándolo.


    Sheepshead Bay estaba abarrotado de turistas. La mayor actividad se concentraba en el muelle, donde numerosos barcos de blancas velas danzaban sobre el agua. El olor a palomitas, pez frito y marisco se mezclaba con los gritos, las risas, la música y los ocasionales anuncios de las regatas a través de los altavoces. Un disparo dio la salida de una de ellas y los gritos de animo de la multitud cubrieron momentáneamente cualquier otro sonido.


    Jed compró un sandwich de pescado. Masticando, pasó junto al perfumado puesto de flores que presidía Marian Throckmorton, que se hallaba rodeada de una docena de parloteantes señoras con vestidos tan coloridos como las flores.


    El puesto de refrescos del club estaba adornado con una tira de ramas de abeto recién cortadas; un intenso aroma a dulzona resina invadía el aire. Sobre la alargada mesa había una hilera de jarras de limonada, tentando a los potenciales consumidores. La señorita Augustina Fairchild, con un vestido blanco de algodón y un jersey amarillo pálido sobre los hombros, resultaba aún más tentadora, al menos, para uno de ellos.


    Jed se humedeció los labios.


    Pensó que los ojos de Gussy se iluminaron al verlo.


    —¿Limonada? —preguntó ella.


    Jed miró la limonada helada y luego el radiante rostro de Gussy. No podía ser tan candorosa y a la vez una vampiresa. ¿O sí? Dejó un billete de veinte dólares sobre la mesa.


    —Quiero una jarra.


    —¿Una jarra?


    —Te dije que tendría sed.


    Gussy movió negativamente la cabeza, de manera que su espesa melena se movió de hombro a hombro. Los cubos de hielo chocaron entre sí cuando sirvió la limonada.


    —Vas a empezar con un vaso.


    Jed lo consumió de un largo trago y volvió a alcanzárselo. Sonriendo, Gussy volvió a llenárselo.


    —¿Has cumplido ya tus deberes con el club? —preguntó Jed.


    Gussy lo miró de reojo, con coquetería.


    —¿Qué tenías pensado?


    —Primero, sacarte de aquí antes de que aparezca Andrews.


    Gussy rió y se volvió hacia una joven que también atendía en el puesto.


    —Sally, ¿te importa ocupar mi puesto?


    La joven, de rostro pecoso y redondeado, miró a Jed de arriba a abajo.


    —Por supuesto.


    Gussy se colgó de un hombro un pequeño bolso de punto de larga correa mientras Jed terminaba su vaso de limonada. Luego, éste le tomo una mano antes de que la ocupara en algo.


    —¿Qué has pensado que hagamos? —preguntó Gussy.


    —Puede que me abofetearas si te lo dijera.


    Gussy abrió los ojos de par en par.


    —¿Por eso me estás sujetando tan fuerte?


    Su mano era suave, cálida, delicada. Jed quiso deslizarla por su pecho, saborearla con sus labios…


    —Esa es una de las razones.


    Gussy estaba encantada con el contacto, pero también cautelosa. Sentía las miradas que les dirigían por detrás; incluso creyó oír los bisbiseos del inminente cotilleo. Ir de la mano del jardinero no era algo que se hiciera en el círculo de los Throckmorton; al menos, no en público. ¿Pero había elegido ella alguna vez de forma consciente pertenecer a ese círculo? Su inclusión en él era un mero accidente de nacimiento.


    —Mientras las razones sean buenas —dijo, plantando un beso entusiasta en la mandíbula de Jed. ¡Eso les enseñaría!


    —Tal vez sería mejor que fueran malas —dijo él, mirándola.


    Gussy rió.


    —Pero tú no eres malo, Jed, ¡eres perverso!


    Jed alzó una ceja y la miró precavidamente.


    —¿Cuál es el mejor lugar para ver las regatas?


    —El porche del club de yate o la nueva casa de Felicity y Ted —Gussy señaló una ostentosa y moderna mansión que se hallaba sobre uno de los extremos de la bahía—. En el primero nos encontraríamos con la abuela, y en el último con Andrews.


    —En ese caso, será mejor evitar ambos lugares.


    Gussy se alegró de que Jed compartiera su punto de vista.


    —Conozco otro lugar entre las rocas. Es un poco difícil llegar, pero…


    —¿Pero qué?


    Gussy bajó la mirada.


     

    —Es un sitio al que suelen ir las parejas de adolescentes. Sobre todo cuando cae la tarde.


    —Eso suena bien.


    Gussy alzó las cejas.


    —Me refiero a la vista —aclaró Jed—. No a lo otro.


    —Por supuesto —asintió Gussy, conteniendo admirablemente una oleada de decepción—. Somos demasiado mayores para esa clase de cosas. Y supongo que debe ser un lugar muy frío e incómodo de noche.


    —¿No lo sabes por experiencia? —preguntó Jed en tono ligero, entrecerrando los ojos para mirar los veleros que rodeaban en ese momento una boya.


    Gussy sonrió al recordar a un atrevido joven que trató de citarse con ella allí cuando tenía catorce años.


    Al verlo sonreír, Jed supuso que algo ocultaba.


    —Será mejor que no respondas a esa pregunta, a menos que quieras incriminarte —sin esperar respuesta, se puso a caminar, tirando de la mano de Gussy—. Vamos.


    Gussy lo frenó.


    —No es por ahí —dijo, haciéndole darse la vuelta.


    Sin soltarse ni un momento de la mano, se alejaron del muelle y tomaron un camino empedrado que llevaba a las rocas de un extremo de la bahía. Tras subir unos escalones labrados en la misma roca, Gussy se soltó de la mano de Jed.


    —Por aquí —dijo. Sentándose sobre los pantalones y ayudándose con las manos, se deslizó por una de las rocas hasta una zona protegida del viento, pero desde la que se divisaba la bahía en toda su amplitud. En la línea de salida había varios veleros con las velas desplegadas, esperando a que dieran la salida de la última regata de la tarde.


    —Precioso —dijo Jed. Estaba mirando a Gussy.


    —Mmm, sí —asintió ella—. Solía venir aquí a menudo. Cuando la marea bajaba, descendía para buscar las cosas que había dejado el mar en los charcos, entre las rocas. Y más abajo hay una cueva encantadora, con anémonas creciendo en la oscuridad, tan silenciosa y misteriosa que da un poco de miedo, pero tan maravillosa…


    No hablaba como una mujer fatal, ni tampoco lo parecía. Sus mejillas estaban sonrosadas, sus ojos, que por una vez no ocultaban sus gafas, estaban llenos de una luz ambarina. Jed se sintió invadido de un anhelo que llegaba más allá de lo físico, que desafiaba todos sus demás instintos. Permaneció en silencio durante varios latidos de su corazón, escuchando el sonido del mar, escuchando su voz interior.


    Hablaron a la vez.


    —¿Dónde están tus gafas…?


    —¿Qué tal el trabajo…?


    Gussy sonrió.


    —Llevo lentes de contacto. A veces lo hago.


    Jed sonrió.


    —El trabajo no va mal. Pero aún tengo mucho que hacer antes de contratar ayuda.


    —Tal vez deberías contratarme a mí —sugirió Gussy—. Soy honrada y fiable. Y no necesito cobrar un gran sueldo. Esa es una de las ventajas de vivir con mis abuelos.


    Jed no tuvo más remedio que reconocer que había numerosas razones pragmáticas por las que debía contenerse. Quería creer desesperadamente que lo que le convenía era ser sensato, no dejarse llevar por los sentidos.


    —¿Has tenido alguna vez un trabajo duradero?


    Gussy apoyó la barbilla en sus rodillas dobladas.


    —Hice las prácticas de mis estudios en los jardines Collingswood. Y también he trabajado como voluntaria en diversos grupos de jardinería desde entonces. Organicé el grupo que reformó el parque de Sheepshead Bay —frunció el ceño, frotando con un dedo un trozo de cuarzo blanco adherido a una roca—. No es mucho, ¿verdad?


    Jed no quería que se sintiera como una inútil. Desde el punto de vista de una heredera, no tenía motivos para ello. ¿Por qué trabajar para ganar un sueldo que no necesitaba?


    —Estoy seguro que todo lo que has hecho ha supuesto una contribución vital, Gussy. En serio.


    —Pero no es lo mismo que trabajar por el sueldo.


    —Bueno… tal vez ganarías cierta independencia si decidieras buscar trabajo. Eso es todo.


    Gussy miró a Jed con gesto interrogante.


    Él le palmeó un hombro.


    —Lo siento. De momento no voy a contratar a nadie.


    La repentina risa de Gussy fue excesivamente aguda. Irguió la espalda y echó atrás su melena con un movimiento de la cabeza.


    —No hace falta que te disculpes. ¡No hablaba en serio! En realidad, ya estoy bastante ocupada tejiendo, cumpliendo con mis obligaciones familiares y mis…


    —Citas sociales —completó Jed.


    —¡Oh, sí! Tengo la agenda llena de citas para navegar, jugar al golf, cenar, bailar…


    —Sí, me hago una idea.


    —De hecho, puede que me comprometa cualquier día de estos.


    Jed sintió que se le encogía el corazón.


    —¿Ah, sí? —dijo, en tono exageradamente lacónico.


    Gussy asintió con energía.


    —¿Y quién será el afortunado? ¿Andrews?


    —Puede. O puede que Billy, o Peter Gilmore.


    —O el playboy del deportivo negro.


    —Edward Peasport III —informó Gussy solemnemente, haciendo reír a Jed. Fue un sonido áspero al que ella respondió con una débil sonrisa—. Pero no creo que sea Edward Peasport III el elegido.


    —Al menos parece que tienes suficiente sentido común como para eliminar alguno —además de a él, añadió Jed en silencio.


    Gussy suspiró, sabiendo que había mentido. Estaba más lejos de comprometerse y alcanzar la independencia que nunca. Y la razón se hallaba sentada a su lado.


    Jed Kelley.


    No había conocido a ningún hombre parecido. Ambos habían tratado de negar su creciente atracción; Jed haciéndose el indiferente después de devolverle apasionadamente el beso que ella le dio; Gussy simulando que sólo estaba interesada en Andrews y los demás. Sabía que la estratagema no había funcionado para ella, y sospechaba que para Jed tampoco la suya. Aunque apenas tenía experiencia, excepto por la ocasión con Andrews y algunos escarceos con compañeros de facultad, ser objeto de alguna de las eléctricas miradas azules de Jed haría que hasta la chica más ingenua percibiera su propósito.


    Y ese era parte del problema. Ella era demasiado sumisa y asustadiza como para meterse en una aventura totalmente inadecuada. Si fuera capaz de hacer algo así, sería capaz de hacer cualquier cosa.


    Tal vez eso era lo que la asustaba. Liberarse, dejar volar su espíritu, renunciar a la seguridad y las ventajas que implicaba ser una Throckmorton.


    Ser ella misma. Hacerse cargo realmente de su vida.


    No. Gussy se estremeció al darse cuenta de la realidad. No podía hacerlo. Era demasiado cobarde.


    Jed le pasó un brazo por los hombros.


    —¿Tienes frío?


    —Umm —murmuró Gussy, sin comprometerse con una respuesta clara mientras se apoyaba contra él.


    Jed olía a tierra cargada de sol y agua de lluvia y sal del océano. Alzó el rostro para mirarlo, contemplando el hueco de sus mejillas, la línea blanca de su cicatriz, los huesos rotos de la nariz, soldados con más fuerza que nunca. Era un hombre endurecido, un superviviente.


    ¿Lo era también emocionalmente? Gussy pensó en Julie Cole, imaginando a Jed haciéndole el amor, pidiéndole que se casara con él. Su corazón se vio invadido por los celos y el afán de posesión, cosas que no tenía derecho a sentir.


    Sin embargo, la emoción siempre carecía de lógica. Apoyó la cabeza contra el cuello de Jed. Su piel estaba húmeda por la bruma marina. Gussy sintió el impulso de acariciársela con la lengua, y lo hizo, retirándola de inmediato, culpablemente.


    Jed se apoyó contra la roca y la tomó entre sus brazos. Ella alzó una mano, deseando acariciar su rostro. Él se volvió hacia su mano, presionando fieramente su boca contra ella, besándole la palma. Luego tomó en las suyas ambas manos de Gussy y enterró el rostro en ellas, murmurando su nombre de un modo totalmente desconocido para ella.


    —Jed… —Gussy deslizó los dedos en torno a sus hombros, uniéndolos tras su nuca. Sus labios anhelaban que la besara.


    —Mirar tus manos me vuelve loco —susurró Jed—. Quiero sentirlas por todo mi cuerpo.


    Cerrando los ojos, Gussy apoyó su frente contra la de él. Sus alientos se unieron. Estaban muy cerca el uno del otro, encerrados en su propio mundo.


    —Reconozco el impulso —dijo Gussy.


    —El impulso —repitió Jed. Tragó audiblemente—. Impulsivo —volvió a tragar—. Sin pensar.


    Gussy sintió el deseo a flor de piel.


    —¿Qué? —susurró.


    —Dame un minuto —dijo Jed con voz ronca—. Creo que puedo lograr dejarte ir.


    —Pero…


    Jed se apartó repentinamente, alejando de sí las manos de Gussy. Ésta sintió que la fresca brisa marina le robaba su deliciosa calidez. Abrió la boca.


    —Pero…


    La expresión de Jed era impenetrable.


    —Estás a punto de comprometerte, ¿recuerdas? Este no es momento para ser impulsivo, aunque todavía no hayas elegido pretendiente.


    Gussy comprendió que el tiro le había salido por la culata.


    —Tienes… tienes razón.


    Jed miró al mar. Los veleros parecían brillantes perlas dispersas sobre el azul tapete del mar.


    —Yo no participo en la carrera.


    Gussy se abrazó a sí misma, sintiéndose tan perdida que sólo fue capaz de asentir. Ya había llegado a esa misma conclusión antes de que su traidor cuerpo le hiciera olvidar todo, excepto el deseo físico. Porque de eso se trataba… esperaba.


     


     


    Esa tarde se celebraba el gran baile de verano del club de vela. Gussy se había puesto un vestido azul, sencillo pero extravagante, sin mangas, con un amplio escote y una falda larga cubierta por una ligera gasa que caía desde su estrecha cintura hasta sus pies. Llevaba una cinta roja en el pelo y zapatos de tacón alto a juego. Se sentía como una auténtica Barbie.


    Caminó por el jardín con un pequeño jarrón lleno de flores, dispuesta a subir a la casa de Jed para animar un poco el lugar. Aunque la furgoneta de Jed no estaba, no pudo evitar cierta anticipación mientras subía las escaleras.


    El apartamento estaba desordenado, con un montón de cajas aún por deshacer. Gussy puso las flores en la mesita de café, dio un paso atrás, observó el efecto y las colocó en la mesa redonda que Jed había situado bajo la ventana.


    Luego se detuvo en medio del cuarto de estar, escuchando atentamente por si oía la furgoneta, pero inevitablemente atraída por el enigma de las pequeñas posesiones de Jed. Había mucho que aprender de ellas.


    Como casi todo el mundo, tenía varios libros de John Grisham. Pero también había una copia de Leaves of Grass de Walt Whitman, y lo que parecía su obra completa. Gussy se preguntó si la habría leído entera. Había varias revistas de Sports Ilustrateds sobre una silla y un Wall Street Journal encima de la tele, abierto por la página de cotizaciones. También había una copia del vídeo Sens and Sensibility, película muy sentimental basada en el libro de Jane Austen; eso la sorprendió. La foto en blanco y negro que había sobre una repisa debía ser del día de la boda de sus padres. ¿Y sería posible que a Jed le gustara aquel cojín de chillones colores verde y naranja típico de Arizona?


    ¿Y por qué le importaba eso a ella? Si todo lo que sentía por Jed era atracción física, ¿por qué al mirar el hueco que había dejado su trasero en el sillón se sentía tan emocionada? ¿Por qué suspiraba al ver un resto de barro procedente de sus botas de trabajo?


    De pronto, Gussy oyó un ruido.


    Tap tap tap.


    Se quedó helada. El sonido llegaba de las escaleras.


    Se volvió, pensando rápidamente en posibles explicaciones y excusas, preguntándose por qué se sentía emocionada y expectante en lugar de avergonzada. ¿Habrían sido las flores una mera excusa ante sí misma? ¿Pretendía inconscientemente encontrarse con él?


    Fue Percy el que entró por la puerta, sonriendo, con la lengua colgando y golpeando con las uñas el suelo de madera.


    Gussy soltó el aliento.


    Se agachó junto al perro y le rodeó cariñosamente el cuello con un brazo.


    —Oh, Percy, ¿qué voy a hacer? —preguntó, apoyando la mejilla contra la piel del animal—. Me estoy enamorando de Jed Kelley —suspiró voluptuosamente—. Y no sé si voy a poder controlarme.


     


     


    El club de vela de Sheepshead Bay ocupaba un bonito edificio que en sus tiempos fue el antiguo casino. Construido a principios de siglo con madera de cedro, había envejedido bien, y tanto los porches, adornados con hileras de luces para la ocasión, como las balconadas de la planta superior y la pista de baile se conservaban en perfecto estado.


    A veces, en circunstancias adecuadas, con el vestido, el peinado y el compañero de baile apropiados, una chica podía sentirse como una auténtica princesa bailando en el pabellón.


    Gussy, que bailaba en ese momento un rígido fox trot con Andrews, no esperaba ninguna magia especial. Se le estaba haciendo una ampolla en el talón derecho porque los zapatos nuevos le apretaban demasiado los pies, y tenía la sensación de que cada vez que daban una vuelta se le veían las braguitas.


    Peter Gilmore sustituyó a Andrews, pero tampoco era el príncipe de Gussy. A pesar de ser un tipo bastante agradable, iba camino de convertirse en un rancio soltero, más interesado en las costumbres de apareamiento de los cormoranes que en las suyas propias.


    Peter la dejó al cabo de un rato, cerca de donde tocaba el grupo, murmurando algo sobre levantarse al día siguiente con los pájaros. Como Gussy estaba más acostumbrada a pasar desapercibida que a ser la más bella del baile, se alegró de tener aquel respiro.


    Unos minutos después, Billy Tuttle y el primo de alguien vagamente familiar para Gussy se acercaron a ella al mismo tiempo, tratando de apartarse mutuamente de su trayectoria. Si hubieran sido sinceros, Gussy se habría sentido halagada. Sin embargo, había visto a su abuela cuchicheando hacía un rato con Alice Tuttle, y sabía que aquello sólo era un montaje más.


    Billy la estrechó con tal fuerza entre sus brazos que Gussy pudo sentir la petaca que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Aunque no era un gran bailarín, él sí creía serlo, y eso liberó a Gussy de tener que charlar amablemente. Giraron en torno a la pista de baile a doble velocidad que el resto de las parejas. Cuando se detuvieron en uno de los rincones más apartados y oscuros de la pista, Billy había apretado tanto a Gussy que esta había llegado a sentir el emblema grabado en su petaca y estaba demasiado cansada como para protestar.


    —Vaya, Gussy, eres preciosa —dijo Billy, soltando su cargado y caliente aliento contra el rostro de Gussy—. Nunca me había fijado.


    —Vaya, Billy, gracias —jadeó ella.


    Billy no pareció captar el sarcasmo.


    —¿Qué te parece si subimos a bordo del Playmate? —preguntó, rodeándola por la cintura con los brazos—. Hace una temperatura muy agradable… y allí no nos molestará nadie…


    Gussy apartó el rostro.


    —¿No ha venido a visitarte ninguna de tus amiguitas este fin de semana?


    —Mi abuela no me deja traer invitados y en el hotel ya no me dan crédito —Billy deslizó una mano hasta un seno de Gussy y lo palpó experimentalmente, sin apartarse de ella—. Pero tú me servirás.


    —Ella no te servirá de nada.


    Billy volvió la cabeza. Sólo pudo distinguir una oscura sombra en la oscuridad reinante más allá del pabellón, pero el tono de la voz era lo suficientemente amenazador como para que soltara de inmediato a Gussy.


    —¿Quién está ahí?


    Gussy se apoyó contra la columna que había a sus espaldas, sintiendo que su pulso se aceleraba por momentos.


     

    —¿Jed?


    Fue Jed quien subió a la plataforma, pero un Jed que Gussy no había visto hasta entonces. A pesar de la sofisticación de su traje azul oscuro, en aquellos momentos sólo emanaba de él pura furia masculina. Su rostro parecía grabado en granito, duro e intransigente. La tensión de sus músculos era tan tangible que parecía quebrar el aire.


    —Te conozco —dijo Billy, apartándose de Gussy—. Estabas en la galería ese día, en la mansión Throckmorton. Te llamas…


    —Metralleta —dijo Gussy. Y ahora comprendía por qué. Sobre el hielo, Jed debía haber sido una explosiva mezcla apenas controlada de músculo y potencia.


    —No necesitas saber mi nombre —dijo Jed, acercándose. Billy se apartó un poco más—. Todo lo que necesitas saber es que no quiero volver a verte cerca de Gussy.


     

    Billy se achantó de inmediato.


    —Bueno… la verdad es que en realidad no ha sido idea mía…


    Gussy apretó los dientes. Sabía que Billy iba a decir que sus abuelas lo habían obligado a bailar con ella.


    —No irás a ser tan tonto como para sugerir que ella se lo ha buscado, ¿no? —la actitud y el tono de Jed eran amenazadores.


    Billy se sobresaltó.


    —No —dijo, apartándose con cautela—. Hasta luego, preciosa —añadió, una vez que estuvo a salvo entre la multitud.


    Jed resopló como un toro y miró a Gussy.


    —¿Esa es la clase de tipo con quien sales?


    Gussy no estaba dispuesta a admitir la ignominia de su verdadera relación con Billy Tuttle.


    —Puede ser divertido.


    —Sobre todo cuando pone las manos sobre tu vestido.


    —Billy no ha… —Gussy se tragó su negativa. No tenía sentido mentir—. Yo podría haber resuelto la situación sin ayuda, Jed.


    —De acuerdo, la próxima vez te dejaré hacerlo —Jed se volvió para irse—. Hasta luego, preciosa.


    Dicho por él, aquello sonaba mucho mejor. Gussy observó cómo se alejaba, deprimida al pensar que su príncipe se iba nada más llegar. Pero tal vez no estaba todo perdido. Aún podía tratar de recuperarlo.


    —Oh, ¿Jed? —llamó—. ¿Jed, cariño?


    Él se volvió a mirarla por encima del hombro, alzando una ceja.


    —¿Pensabas irte sin concederme un baile? —protestó Gussy con zalamería—. Eso sería una crueldad.


    —Tenía la impresión de que no te faltaban compañeros.


    Así que la había estado observando. Gussy sonrió para sí.


    —Pero ahora seguro que los has asustado —murmuró—. Ya no se acercarán a mí. Voy a ser el patito feo de la fiesta.


    Jed se acercó a ella.


    —Tú nunca has sido el patito feo en tu vida.


    —¿Y tú qué sabes?


    —Conozco a las de tu clase.


    —No estés tan seguro —murmuró Gussy contra el hombro de Jed mientras éste la tomaba entre sus brazos. El grupo estaba tocando Moon River. Bailaron en silencio mientras sus cuerpos se iban adaptando.


    —Gracias —dijo Gussy al cabo de un momento—. Por librarme de Billy. Pienses lo que pienses, no estoy acostumbrada a manejarme en ese tipo de situaciones.


    —¿Sueles mantener mejor controlados a tus otros novios?


    Jed parecía tener algunas ideas equivocadas respecto a ella, pero Gussy decidió no corregirlo. Era posible que la nueva Gussy fuera una picaruela; tal vez fuera eso lo que le gustaba a Jed de ella.


    La música era encantadora; Jed bailaba muy bien y tenía un magnífico aspecto, atlético y elegante. Bailar con él tendría que haber sido un momento perfecto, mágico, pero Gussy se hizo rápidamente consciente de las miradas de reojo, los susurros, e incluso de las descaradas miradas que tenían lugar a sus espaldas. La mayoría de los miembros del club debían estar preguntándose quién diablos sería aquel desconocido, pero otros, Vanessa Van Pelt, por ejemplo, lo sabían muy bien. Sin duda, los rumores llegarían hasta la abuela Throckmorton. Y mientras un eminente paisajista como Jellicoe podría haber sido aceptado socialmente entre los de su clase, alguien como Jed, que acababa de levantar el vuelo en su negocio, nunca podría serlo. Aunque eso no implicaba ninguna diferencia para los sentimientos de Gussy, sabía que sí la supondría en el escándalo social que provocaría su unión, por llamarla de alguna manera, con Jed.


    «Dadme esta noche», rogó en su interior. «Por favor, concededme esta noche».


    Mañana podría enfrentarse a las consecuencias.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    Pasos de Bebé


     


     


    ANDREWS los interrumpió. Gussy cerró los ojos. No quería renunciar a aquello.


    Los abrió cuando Jed susurró junto a su oído:


    —Te espero junto al asta de la bandera.


    A continuación, saludó con un gesto de la mano a Andrews y se alejó.


    —¿Cómo ha sido invitado? —preguntó Andrews, frunciendo el ceño.


    Gussy parpadeó.


    —¿Qué?


    —¿No es el jardinero?


    —¿Supone eso alguna diferencia? —Gussy se puso rígida cuando Andrews la rodeó con sus brazos y empezó a bailar. De pronto, la orquesta pareció estar totalmente desafinada.


    —Supongo que se considera una celebridad porque en una época fue deportista profesional.


    —¿Estás celoso? —preguntó Gussy, asombrada.


    —Bueno, Gussy, tú eres mi… mi… eres mi chica —Andrews se puso pálido, luego se ruborizó y después apretó los dientes para controlar sus emociones—. Siempre has sido mi chica.


    Gussy se quedó aturdida. Aparte del interludio en el barco de Andrews, nueve años atrás, siempre había considerado a éste más un amigo que un novio. Sólo últimamente, a instancias de la abuela Throckmorton, había empezado a mostrarse Andrews algo más romántico en su relación.


    —Nuestras familias lo esperan —continuó él—. Es evidente que hacemos buena pareja —finalmente, Andrews pareció captar la duda que reflejaba el rostro de Gussy—. ¿No crees? —preguntó, indeciso.


    —Andrews, yo… —Gussy se apartó. No quería hacer daño a Andrews, pero vio con repentina claridad que no debía casarse con él, ni siquiera ante la insistencia de su familia—. No, no creo —susurró, y salió corriendo del pabellón como si la persiguieran todos los Lowell y los Throckmorton.


     


     


    Jed llevaba veinte minutos esperando a Gussy junto al asta de la bandera. Cuando estaba a punto de irse, la vio a lo lejos. Se encaminaba hacia la zona de aparcamiento, cojeando y con los zapatos en la mano.


    Jed corrió hacia ella.


    —¿Te ibas sin mí?


    Gussy se sobresaltó, pero no se volvió a mirarlo.


    —Lo siento, Jed —dijo en tono inexpresivo—. No puedo hacerlo. No puedo hacer nada de lo que esperáis de mí, pero tengo tanto miedo de hacerlo… porque no soy lo suficientemente fuerte… —de pronto se interrumpió y aferró a Jed por el brazo—. Supongo que has traído tu furgoneta. ¿Puedes llevarme a casa? No creo que pueda conseguir un taxi; sólo hay dos en Sheepshead. ¿No es gracioso? Sólo…


    Jed apartó los dedos de Gussy de su brazo.


    —Tranquilízate, Gussy —ella rió sorprendida cuando Jed la tomó en brazos y la llevó hasta su camioneta, aparcada en la parte trasera del aparcamiento. Cuando la dejó en el asiento del pasajero, dudó un momento, mirándola. Su vestido se había arrugado y su pelo colgaba en húmedas mechas en torno a un rostro que miraba fijamente hacia delante, sin aparente expresión—. ¿Gussy? ¿Te encuentras bien? No habrá intentado algo Billy…


    —No.


    —¿Y algún otro de tus potenciales prometidos?


    Gussy se cruzó de brazos, como si tuviera frío.


    —Umm… no, no exactamente. Al menos, nada que no esperara.


    —Pareces…


    —He estado sentada en las rocas, cerca del muelle, ¿de acuerdo? —un gesto de exasperación cruzó el rostro de Gussy. Jed se alegró de que se estuviera recuperando—. Siento haberme olvidado de ti, Jed. Bueno, en realidad no me he olvidado, sólo que no… no me sentía en condiciones de…


    Jed se quitó la chaqueta, la colocó sobre los hombros de Gussy y cerró la puerta.


    —De acuerdo, Gussy, ya es suficiente —dijo cuando se sentó tras el volante—. No hace falta que me des explicaciones. Te llevaré directamente a casa.


    —Soy un auténtico fracaso —dijo ella, acurrucándose bajo la chaqueta—. Ni siquiera controlo mi propia vida.


    Jed puso en marcha la furgoneta y salió del aparcamiento, pensando en la situación.


    —Lo que necesitas es una buena comida caliente.


    —¿Comida? —preguntó Gussy, esperanzada.


    —Algo que se pegue a tus costillas.


    Gussy rió brevemente.


    Jed encaminó la furgoneta hacia un restaurante de carretera llamado Edie´s. Como Gussy insistió en que no quería pasar al interior, Jed fue a encargar la comida mientras ella esperaba en la furgoneta. Comieron hamburguesas con queso y beicon, patatas fritas y batido de chocolate, aparcados bajo la destellante luz neón que anunciaba el restaurante.


    —No debería haber comido tanto —dijo Gussy cuando acabó—, pero la verdad es que estaba muy bueno.


    Jed se limpió los labios con una servilleta de papel.


    —¿Ya te has recuperado?


    Avergonzada, Gussy concentró la mirada en un coche deportivo que salía del aparcamiento.


    —Estaba un poco… um, ida.


    —¿Un poco? —bromeó Jed.


    Gussy giró los ojos.


    —De acuerdo, he sufrido una crisis de confianza, ¿y qué?


     

    —¿Quieres hablar de ello?


    —No. Quiero que me hables de Arizona.


    Jed dejó un momento en suspenso la recogida de los papeles y las bandejas de la comida.


    —¿Cómo?


    —En Arizona no hay equipos de hockey, ¿no?


    —No.


    —¿Tus padres se retiraron allí? —adivinó Gussy.


    —Ah, no, pero mi hermana mayor, Laurie, vive allí con su familia. Tengo un sobrino y una sobrina.


    —Así que compraste allí algunos recuerdos típicos cuando estuviste de visita —dijo Gussy, satisfecha tras haber resuelto el misterio del horrible cojín que había en el cuarto de estar de Jed, aunque aún consideraba que era de muy mal gusto.


    Jed no lograba seguirla.


    —Supongo. Pero el único que recuerdo es… ah, sí, el cojín. Y la manta de coyote. Y los cactus de macarrones que hizo mi sobrino en la guardería. Y él…


    Gussy rió.


    —¡Jed, tienes un gusto terrible! Pero es tan refrescante verlo aquí, en la seria y formal Nueva Inglaterra…


    —Me gustaría llevarme los halagos, o las culpas, pero la verdad es que todo se debe a Laurie. Nos enviamos los regalos más baratos y feos que encontramos cada navidad, con la condición de que nunca podremos deshacernos de ellos. Cuando cumplamos sesenta y cinco, pensamos hacer la subasta más cutre de la historia y retirarnos con las ganancias.


    Gussy estuvo a punto de atragantarse con el batido, debido a la risa.


    —Por si acaso, no pienso intercambiar regalos contigo.


    Sintiéndose más feliz, se apoyó cómodamente contra el respaldo del asiento mientras regresaban a casa, escuchando música en la radio.


    —Ya estamos —dijo Jed, entrando con la furgoneta por el sendero que llevaba a la mansión Throckmorton—. ¿Puedes volver a ponerte los zapatos o tengo que llevarte en brazos hasta la puerta?


    —Me las arreglaré —dijo Gussy—. ¿Siempre supiste que querías jugar al hockey? —preguntó repentinamente.


    Jed se movió tras el volante y estiró las piernas.


    —Bueno, sí, supongo que sí —dijo—. Los deportes siempre se me dieron bien, sobre todo el hockey. Tuve que trabajar y entrenar duramente, pero no supuso un gran reto. En ese sentido, tuve suerte.


    —Ojalá tuviera yo algún talento, algo que supiera con certeza que puedo hacer bien.


    —¿Por qué?


    —Porque entonces… —Gussy se mordió el labio—. Porque tal vez entonces habría contado con el coraje de mis convicciones. En lugar de ello, voy a la deriva, esperando que los demás me digan qué hacer —suspiró—. Y les encanta hacerlo.


    —Aún no es tarde para cambiar eso, Gussy.


    —Tengo casi veinticinco años. La abuela dice que si no encuentro marido pronto, me quedaré sin dónde elegir.


    Jed tamborileó con los dedos sobre el volante, tratando de mantener controlada su frustración. Oír hablar a Gussy sobre cazar a un marido, como si el matrimonio fuera una mera conveniencia, le sacaba de quicio, aunque no quería que fuera así. Si hubiera podido ser imparcial, habría sabido que el veneno de Julie ya había salido definitivamente de su cuerpo.


    —¿Estamos en el siglo diecinueve o en el veinte? —preguntó en tono sarcástico.


    —¿Soy una mujer o un ratón? —replicó Gussy, más para sí misma que para Jed.


    Él dejó caer la mirada hasta el lugar en que la tela aún mojada del vestido de Gussy ceñía sus pechos, revelando la protuberancia de sus endurecidos pezones.


    —Desde mi punto de vista, no hay ninguna duda al respecto, cariño.


    En un gesto puramente femenino, Gussy presionó la mano contra la ruborizada base de su cuello y se encogió aún más bajo la chaqueta.


    —Hablaba figurativamente, por supuesto.


    A Jed le gustaba que el rostro de Gussy adquiriera aquella expresión de timidez; contrastaba con su actitud de heredera cariñosa y sugerente. Alargó una mano y estiró algunas de las arrugas del vestido de Gussy, escuchando cómo contenía el aliento.


    —En cualquier caso… —Gussy tiró nerviosamente del vestido—. ¿De qué estábamos hablando?


    Jed le acarició la pierna y ella se ruborizó hasta las orejas.


    —Tal y como lo veo, algunas personas encuentran fácilmente su lugar en la vida y otras tienen que trabajar duro para conseguirlo —la piel de Gussy era muy suave, y desprendía un agradable calor a través de sus medias de seda—. En la primera mitad de mi vida me sucedió lo primero. Luego llegué a una encrucijada y decidí conscientemente cómo quería seguir, y trabajé para conseguirlo —la falda del vestido se arrugó mientras Jed curvaba los dedos por la parte interior del muslo de Gussy—. Puede que tu problema sea haber creído que lo tenías fácil, y ahora has comprendido que si quieres mejorar vas a tener que trabajar para conseguirlo.


    Como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo Jed, Gussy dio un respingo y cerró las piernas, atrapando entre los muslos su mano. Él se habría sentido satisfecho con dejarlo así, pero Gussy tiró de las arrugas de su falda, apartándole la mano. Jed rió desenfadadamente y se retiró a su lugar, aparentemente despreocupado y relajado, aunque la sangre corría por sus venas a doble velocidad de la normal.


    —Será mejor que entre —dijo Gussy con voz temblorosa. Dudó, y, de repente, se inclinó hacia Jed y le dio un rápido beso en la mejilla. Luego bajó de la furgoneta—. Gracias por todo —su mirada bajó hasta la mano de Jed y volvió a ruborizarse—. Me refiero al paseo, y a la comida, y a la chaqueta. Y a la charla. Pensaré en lo que has dicho —cerró la puerta, aparentemente aturdida por su propia charla, y volvió a abrirla, para devolverle a Jed la chaqueta—. Buenas noches —añadió con solemnidad, y cerró definitivamente la puerta.


     


     

     


    Varios días después, Gussy era el miembro más joven, por treinta años de diferencia, en la reunión del club de jardinería que tenía lugar en la mansión Throckmorton. Aunque varias jóvenes casadas pertenecían también al grupo, todas habían alegado diversas ocupaciones familiares para librarse de pasar el día discutiendo en qué invertir las ganancias del puesto de limonadas del día de las regatas. Las socias más formales abogaban por la seguridad del ahorro y las más audaces proponían invertirlo en embellecer Sheepshead Bay. Aunque Gussy se alineaba con éstas últimas, apenas decía nada, pues, como secretaria del club, estaba demasiado concentrada tomando nota de todo lo que se decía.


    Con su habitual imperturbabilidad, Thwaite se acercó para anunciar que la comida estaba lista y Marian propuso aplazar la discusión para más tarde.


    Durante la comida, que tenía lugar en tres grandes mesas en el exterior, la conversación giró en torno al bello centro de rosas que Gussy había dispuesto y a lo exquisito que estaba el pollo. Marian prometió trasladar las felicitaciones de las damas al cocinero, pero declinó presentarles a Godfrey en persona. Luego se habló del tiempo y de nietos. Gussy tuvo que reprimir un bostezo.


    Utilizando su copa vacía como excusa, se alejó de la mesa para entrar en la casa. Estaba a punto de hacerlo cuando Thwaite apareció con el carrito del postre. Al ver a Gussy con la copa, tomó una jarra de agua del nivel inferior y le sirvió, interponiéndose entre ella y la puerta.


    —Muchas gracias, Thwaite —dijo ella entre dientes.


    —De nada, señorita Augustina —replicó el mayordomo, en un tono de voz tan seco como su piel.


    Dando pequeños sorbos y paseando distraídamente, Gussy se fue alejando de la terraza, hasta que comprobó que nadie la miraba. Entonces giró en una de las esquinas de la casa, bajó los escalones que llevaban al jardín y unos segundos después estaba a salvo entre la exuberante vegetación de la rosaleda.


     

    Dejó la copa a un lado y se sentó en un banco bajo una pérgola cargada de rosas, bien oculta a la vista de cualquiera que se asomara a buscarla.


    Golpeando distraídamente una uña contra la copa, se preguntó qué hacía allí, ocultándose de las inofensivas damas del club. Hacía dos semanas que había tomado la decisión de hacerse cargo definitivamente de su vida, y, sin embargo, muy pocas cosas habían cambiado. A menos que contara a Jed, se encontraba en la misma situación monótona y sofocante de antes.


    ¿Pero cómo no iba a contar a Jed? Si él no hubiera aparecido, tal vez habría decidido que su única elección era casarse con Andrews. Si Jed no la hubiera estimulado, tal vez nunca se habría preguntado qué más había para ella en la vida además del matrimonio. Si no la hubiera besado, tal vez habría seguido creyendo que la pasión era sólo una leyenda.


    De no ser por Jed, tal vez nunca se habría enamorado.


    Aunque su vida no hubiera cambiado en apariencia, en su interior había un cúmulo de nuevas emociones.


    Los matorrales de rosas se movieron ligeramente. Creyendo que empezaba a soplar el viento, Gussy volvió el rostro hacia el arco de entrada, pero no llegó ninguna refrescante brisa a través de él. Se encogió de hombros y cerró los ojos. Unos segundos después, los matorrales volvieron a moverse. Gussy frunció el ceño. Si Thwaite la estaba espiando…


    —Pssst.


    No era Thwaite. Gussy se inclinó hacia delante, asomándose a una abertura en el cercano follaje.


    —Gussy. Por aquí.


    Jed estaba semi oculto tras una columna cubierta de hiedra, lanzando cautelosas miradas hacia la terraza.


    —¿Qué haces, Jed? Eres nuestro jardinero. No es necesario que te escondas entre los matorrales.


    —No quiero que tu abuela me vea. Podría sugerirme que diera una conferencia a veinte damas que consideran a Jellicoe un dios y cada palabra que pronunció una perla.


    Gussy comprendió su punto de vista.


    —¿Entonces por qué estás aquí?


    —Necesitaba verte. He estado pensando en ti… todo el tiempo.


    Los ánimos de Gussy echaron a volar de inmediato, aunque trató de que no se le notara.


    —Eso es muy agradable, supongo, pero tengo que volver.


    —¿Volver a eso? ¿Bromeas? —Jed arrugó la frente—. No creía que fueras obediente, pero puede que me haya equivocado.


    —¡No te has equivocado! —replicó Gussy, levantándose y olvidando cualquier decoro en su desesperación por convencerlo de que estaba lista y dispuesta—. ¡Y yo tampoco! —impulsivamente, se arrojó entre sus brazos—. Sólo necesito una buena razón para escapar.


    Jed la tomó en sus brazos, pero la mantuvo a distancia.


    —No estaba sugiriendo que hiciéramos algo escandaloso bajo las narices de tu abuela…


    —¿Por qué no?


    Jed deslizó las manos por los brazos de Gussy hasta encontrar sus caderas. Ella las movió sinuosamente, tratando de acercarse.


    —¿Por qué? —preguntó Jed, aunque en realidad ya no quería mantener alejada a la cariñosa heredera.


    Ella colocó las manos en sus mejillas y le hizo bajar el rostro.


    —Porque los dos queremos hacerlo —susurró, entreabriendo la boca.


    —En eso tengo que estar acuerdo —dijo Jed—. Si no lo hacemos, creo que moriré.


    —Entonces, Jed… —Gussy acercó su boca a la de él—… debemos hacerlo.


    Las palabras vibraron en sus labios y lengua y, al instante, Jed quiso beber de ella, quiso sumergirse en el placer de besarla, disfrutar de su sabor hasta saciarse.


    Los labios de Gussy se movieron, Jed los tanteó con la lengua y el beso se hizo más profundo, superando la barrera del flirteo. Gussy se aferró a él, suave y curvilínea y femenina, encendiendo cada terminación nerviosa del cuerpo de Jed. Éste supo que debía contenerse, pero también quería encontrar el medio de satisfacerla.


    Quería tenerla debajo, moviéndose, temblando a causa de un deseo demasiado poderoso como para ser negado. Quería que su nombre fuera el único que surgiera de labios de Gussy. Quería ser el único hombre en su corazón, en su mente, en su sangre.


    A salvo tras la columna, Jed descendió lentamente hasta sentarse en el banco de madera. Gussy se arrimó más a él.


    —Abrázame —jadeó, deslizando los dedos por la cabeza de Jed.


    Su pelo largo y castaño flotó en torno al rostro alzado de Jed cuando se inclinó para besarlo en la frente.


    —Lo haré —Jed apoyó el rostro contra sus senos, disfrutando de los dulces contornos de su carne. Cubrió cada pecho con una mano y los apretó suavemente. Una respuesta latió en el interior de Gussy y afloró a la superficie de cada poro de su piel. Jed desabrochó varios botones de su blusa y deslizó la mano en su interior—. Te abrazaré, Gussy, corazón —prometió con voz ronca de deseo—. Te abrazaré.


    —¡Oh! —cuando Jed frotó con el pulgar la punta de uno de sus pezones, Gussy dejó escapar un gritito ahogado y se agarró a los trozos de madera entrecruzados de la gárgola. Una suave lluvia de pétalos rosas cayó sobre ellos—. No me sueltes.


    Jed pasó una mano en torno a sus caderas y la colocó entre sus piernas, oprimiendo sus muslos contra la dura evidencia de su excitación. Ella gimió, pero no dejó de moverse contra él, tentándolo con sus senos. Jed tomó uno de ellos en su boca y acarició su rosada cima a través del encaje del sujetador. Gussy se arqueó hacia él.


    —¡Dios santo! Ethel, ¿ves tú lo que…? ¡No… no mires!


    Sofocada, con la boca entreabierta, Gussy se volvió y vio los horrorizados rostros de dos de las venerables ancianas pertenecientes al club, que paseaban por la rosaleda. Se puso rígida, dio un paso atrás y se detuvo, repentinamente consciente de que la blusa se le estaba cayendo de los hombros y de que el rostro de Jed seguía enterrado entre sus senos. Él fue a levantarse, pero Gussy lo empujó de nuevo hacia el banco.


    —Por favor, por favor… —Gussy volvió la espalda a las damas mientras se colocaba precipitadamente la blusa—. No dejes que te vean —rogó a Jed. A continuación, humedeciéndose los labios, se volvió para disculparse, con un brazo extendido tras la espalda para mantener oculto a Jed.


    —¡Dios santo, Ethel, esa es la nieta de Marian!


    —¿April? —dijo Ethel, mirando con expresión miope a la joven pareja oculta a la sombra de la gárgola.


    —No April. Augustina, la callada. ¡Yo nunca…!


    «Yo tampoco», pensó Gussy, sintiendo que se desmoronaba por dentro. Y cuando su abuela se enterara de aquello, probablemente nunca volvería a «nunca» más.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    Nunca Digas Nunca Más


     


     


    EL primer indicio de que iba a suceder algo terrible llegó cuando Marian Throckmorton rompió el sagrado orden del desayuno. Gussy llegó a la terraza a tiempo, esperando las reprimendas que evitó el día anterior retirándose a su habitación antes de que los rumores llegaran a oídos de su abuela. Pero, esa mañana, ni su abuela ni Thwaite estaban en su lugar habitual.


    Gussy permaneció sentada de todos modos, sabiendo que, antes o después, tendría que enfrentarse a ella. Al cabo de unos minutos, Godfrey salió de la casa. Había asumido el papel de cocinero durante su estancia en la mansión, y vestía una chaqueta blanca que Thwaite había insistido en que usara. Sin embargo, Godfrey la llevaba con una camiseta tachonada de cuero y unos pantalones cortos a rayas muy chillones que anulaban por completo el efecto pomposo buscado por Thwaite. Gussy apoyó silenciosamente la rebeldía del peculiar mayordomo. Éste dejó una bandeja de tostadas sobre la mesa.


    —El desayuno está servido, señorita —gruñó, imitando al estirado Thwaite.


    —¿Pero dónde está la abuela? —preguntó Gussy—. ¿Y Thwaite?


    —La señora Throckmorton está con su anciano padre. Y el otro anciano está esperándola tras la puerta —Godfrey resopló—. Tratando de espiar, seguro.


    Si la abuela estaba con el bisabuelo, la situación era peor de lo que Gussy había temido. ¡Estarían planeando cómo castigarla!


    Y si planeaban castigarla a ella, Jed estaba acabado.


    No podía permitir que sucediera.


    —¿Cuánto tiempo lleva la abuela en la habitación del bisabuelo?


    —No lo sé —contestó Godfrey.


    —Lo suficiente como para perderse su primera taza de café —calculó Gussy. Una taza más y sólo recibiría una reprimenda. Dos tazas más y se vería irremisiblemente casada con Andrew Lowell. En ambos casos, Jed desaparecería.


    Godfrey volvió a la cocina y, un instante después, Marian salía a la terraza.


    —Augustina —dijo con voz de sargento, saludando con una seca inclinación de cabeza. Fue hasta su asiento, con Thwaite pisándole los talones. Éste apartó la silla para que se sentara y le sirvió de inmediato una taza de café.


    —Buenos días, abuela.


    —Eso es discutible —Marian miró a Thwaite y éste desapareció al instante de la terraza. Después, Marian posó su acerada mirada en Gussy—. Augustina, estoy anonadada por tu comportamiento. Más aún, estoy avergonzada.


    Gussy apartó la mirada un instante, reuniendo coraje para enfrentarse a su abuela.


    —¿Qué he hecho para avergonzarte? —preguntó, en tono más lastimero que desafiante.


    —Decidí considerar como algo insignicante el cotilleo sobre las manitas que hiciste con el jardinero el día de las regatas. Todos los jóvenes deben probar sus límites alguna vez relacionándose con extraños. Estoy segura que comprendiste que no era apropiado. Y el querido Andrews explicó que rechazaste sus… preámbulos, diríamos, durante el baile, de manera que también puedo pasar por alto el informe de Thwaite sobre tu regreso a casa en la furgoneta del señor Kelley.


    Marian removió lentamente su café.


    —Sin embargo, no puedo pasar por alto tu comportamiento durante la reunión de ayer. Dejar que Ethel y Louise Fiske te atraparan en una situación comprometida con uno de tus ardientes pretendientes fue pasarse de la raya. Las damas del club no han dejado de especular desde ayer sobre quién sería.


    Gussy miró a su abuela, boquiabierta. ¿No lo sabían? ¿Nadie lo sabía?


    —No pienso aguantar tales especulaciones sobre tu comportamiento, Augustina —continuó Marian—. Harías bien recordando que el nombre de una dama sólo aparece en público en tres ocasiones: nacimiento, matrimonio y muerte.


    —Los tiempos han cambiado, abuela.


    —Desde luego. Pero no tanto como para que no pueda condenar tu comportamiento amoroso. Debes pensar en tu reputación, y en cómo se refleja esta en tu familia y en tu futuro.


    Gussy estaba encantada pensando que Jed se iba a librar de aquello.


    —Ya soy mayor de edad abuela, y llevas tiempo insistiendo para que busque marido.


    Marian arrojó su servilleta sobre la mesa.


    —Sí, Gussy. ¡Pero no de forma tan… íntima!


    —Es la costumbre, abuela —dijo Gussy con suavidad—. Hoy en día, algunas mujeres incluso viven con sus prometidos antes de casarse.


    —Eso ya lo sé, gracias —Marian irguió aún más su recta espalda—. Pero ningún Throckmorton ha caído nunca tan bajo. Te estoy advirtiendo, Augustina.


    —Sólo era un comentario, abuela.


    —Por si acaso —Marian tomó una tostada—. Tu bisabuelo y yo hemos hablado de la situación.


    Gussy apretó los puños en su regazo. Ya se acercaba. La palabra del más allá. El mandamiento. La ley que no podía romperse. Nunca había sido capaz de desobedecer una orden directa del gran dictador, Elias Quincy Throckmorton.


    —Quiere verte.


    Los hombros de Gussy se hundieron.


     


     


    Elias Quincy Throckmorton era un hombre intransigente. Había nacido a principios de siglo, y a pesar de haber asistido a los enormes cambios del mundo a lo largo de los años, no había avanzado con ellos. Se enorgullecía de ese hecho y de no haberse reblandecido a pesar de la edad.


    Mientras se acercaba a la sólida puerta de caoba del dormitorio, Gussy imaginó que su bisabuelo siempre había contado con el coraje de sus convicciones, desde la misma cuna. Y estaba firmemente decidido a que su palabra siguiera siendo ley en sus dominios.


    Gussy temió tener que ser la primera en hacer lo que ni siquiera la abuela o April habían hecho. A menos que estuviera dispuesta a casarse con el hombre elegido por el bisabuelo, tendría que decirle no.


    No creía que pudiera hacerlo. Pero debía hacerlo.


    Rozalinda salió del dormitorio antes de que Gussy se animara a llamar.


    —¿Está esperándome? —susurró a la enfermera.


    Por una vez, el natural buen humor de Rozalinda parecía aplacado.


    —Ten cuidado, Gussy. Elias está de muy mal humor.


    —Eso me temía —Gussy se sentía temblorosa, pero, al menos, no le castañeteaban los dientes.


    —Tú no te asustes. Pasa y déjale que hable. Las palabras no son nada; sólo afectan si uno permite que así sea.


    —Pero no puedo evitar tomármelas en serio.


    —No, no —Rozalinda apretó cariñosamente los hombros de Gussy—. Mantén tu corazón abierto sólo para lo que importa. No dejes que el viejo te intimide.


     

    —Gracias, Rozalinda. Haré lo posible —dijo Gussy con resolución—. ¿Está la enfermera Schwarthoff dentro?


    —Ha ido a por la bandeja del desayuno. Si te das prisa, puedes estar fuera antes de que vuelva —Rozalinda le dedicó una última sonrisa de ánimo antes de irse.


    Gussy apoyó la mano en el pomo de la puerta, decidida, diciéndose que el bisabuelo no podía obligarla a hacer nada que no quisiera.


    Sólo su propia y pusilánime falta de voluntad podía lograrlo.


     


     


    Varias horas más tarde, Gussy estaba inspeccionando una vez más la casa de Jed en ausencia de éste. «Pero esta vez tengo una buena excusa», se dijo, mientras abría los armarios de la cocina y comprobaba que lo que había no era adecuado para sus necesidades. Sonriendo, se puso a hacer una lista.


    Se sentía estimulada por lo osado de sus intenciones.


    Había permanecido quieta como un ratón frente a la cama de su bisabuelo mientras éste le daba un sermón sobre el comportamiento adecuado de una Throckmorton soltera. Gussy tembló como siempre, pero permaneció en su terreno incluso cuando el ultimatum fue lanzado. Su silencio fue tomado por obediencia, y así podría haber sido. Se había sentido demasiado intimidada como para fijarse de inmediato en un fallo del edicto. Cuando, tras despedirla con un gesto de la mano, el bisabuelo gruñó a la enfermera Schwarthoff para que le diera el desayuno, Gussy salió de la habitación.


    Ahora, habiendo decidido una vez más hacerse cargo de su propia vida, pero de una forma que también supondría seguir las órdenes del bisabuelo, al menos, técnicamente, Gussy tenía intención de empezar de inmediato. Si esperaba un sólo día, su plan podría irse al garete. Andrews podría presentarse a pedir su mano y era posible que ella no se atreviera a rechazarlo.


    Volvió a la mansión Throckmorton a través de la puerta de servicio, cuidándose de evitar a la abuela, que probablemente estaría en la biblioteca arreglando las cosas con su querido Andrews.


    Habló con Godfrey y luego lo envío a la casa del garaje con una caja de alimentos, utensilios de cocina y una pesada sartén. Cuidándose de que Thwaite no estuviera espiándola, fue a su dormitorio y tomó uno de sus vestidos más sexy. Después, salió de la casa sin ser vista.


    Godfrey se quedó con ella el tiempo necesario para ayudarla a empezar, y luego se fue, dudando de la habilidad de Gussy para dejar la pasta y las verduras en su punto. Pero Gussy quería quedarse sola; no sabía cuándo regresaría Jed de la reunión que tenía con el Pequot Heritage Committe para tratar sobre un importante trabajo. Contaba con Percy como compañía. El perro la tranquilizaba.


    Confiaba en que a la abuela no se le ocurriera buscarla allí, sobre todo teniendo en cuenta que en ningún momento se le había pasado por la cabeza que fuera Jed el «pretendiente» que estaba con su nieta en el jardín. Aunque Gussy no comprendía que alguien pudiera mirar a Jed sin suponer que su atractivo bastaría para que cualquier mujer rompiera las estrictas normas victorianas. Pero tal vez era una suerte que la abuela tuviera una imaginación tan estrecha; eso le había dado a ella una oportunidad.


    Si ahora Jed se mostrara tan complaciente…


    Gussy esperaba que la forma en que la había besado en la rosaleda indicara que sí lo sería. De hecho, contaba con ello; aquella era una apuesta de todo o nada.


    «Todo» era Jed. «Nada» era Andrews. «No», pensó Gussy, «nada» era Gussy la Pusilánime, que tendría lo que se merecía.


    Tras dejarlo todo listo, fue al baño a lavarse y cambiarse de ropa. No había jabón, de manera que rebuscó en los armarios hasta encontrar una caja con pequeñas pastillas de jabón de hotel. Sabía que cada persona tenía sus manías; si esa era la peor de Jed, podría adaptarse fácilmente a ella.


    Después, tras poner un poco de música en el CD del cuarto de estar, volvió a la cocina para aliñar la comida. Mientras cortaba albahaca sonó la canción Huida, de Los Corrs, que contaba la historia una chica que lo dejaba todo por el hombre que amaba. La letra hizo que Gussy se pusiera a pensar. Si Jed accedía, ¿sería capaz ella de dejar el cómodo estilo de vida a que estaba acostumbrada? ¿Podría dejar atrás su hogar y a su familia?


    Aquel pensamiento le produjo una sensación de vértigo en la boca del estómago. Se preguntó si le resultaría más fácil ahora que sabía lo que quería.


    —Sí, por supuesto —murmuró, pensando en Jed. Él era fuerte. Su ímpetu era precisamente lo que necesitaba para abandonar su inercia.


    Y ese había sido el meollo de su primer plan de matrimonio. Había decidido basarse en él como camino para llegar a declarar su independencia. Una vez que tuviera su propia casa y su propio marido, afloraría su propia identidad.


    —¿No te parece, Percy? —dijo, preguntándose si había pasado algo por alto en su plan o si la indefinida preocupación que minaba su confianza era sólo debida a los nervios. El perro alzó las orejas al oír un motor que se acercaba.


    Gussy se irguió. Sin duda, debían ser los nervios.


    Jed había llegado a casa.


     


     


    —¿Qué es esto? —preguntó Jed al entrar—. Una agradable sorpresa, sin duda.


    —Me alegra que sea agradable, y no lo contrario —replicó Gussy rápidamente, con las manos unidas tras la espalda. Parecía nerviosa, excitada, cautelosa, deseable… todo a la vez—. Espero que no te importe que haya entrado sin pedirte permiso.


    —No, si lo que huelo es la comida —Jed olfateó el aire, identificando el aceite de oliva y el ajo. Gussy estaba encantadora. Descalza, con aquel largo vestido verde con un escote en V, era mucho más que una agradable sorpresa.


    —¿Significa esto que Ethel y Louise aún no se han chivado a tu abuela? —Gussy se había alterado tanto por el incidente que Jed suponía que no iba a verla en semanas. Su reacción le había hecho ver de una vez por todas que no podía ser una heredera tan experta en el amor como había imaginado.


    —Oh, sí, parlotearon, por supuesto—Jed siguió a Gussy a la cocina—. Todo el mundo habla del encuentro amoroso de Gussy Fairchild en el jardín. Pero te alegrará saber que no descubrieron quién era mi acompañante. Estoy metida en un buen lío con mis abuelos, pero al menos tu trabajo está a salvo.


    Jed se apoyó contra el mostrador.


    —No estaba especialmente preocupado por mi trabajo, Gussy, ¿pero es ese el verdadero motivo por el que no querías que me identificaran? —la voz de Jed se volvió más grave al añadir—: Pensaba que lo que te preocupaba era que te hubieran atrapado con el jardinero. Teniendo en cuenta que los Throckmorton siguen viviendo en el siglo diecinueve…


    Gussy parpadeó mientras miraba el recipiente en que hervía la pasta.


    —No, Jed. Al menos, no del todo. No puedo evitar lo que piensan el bisabuelo y la abuela. En cuanto a mí… —alzó la mirada. Sus mejillas estaban rosadas y húmedas, y no llevaba las gafas puestas—. Yo… te admiro mucho.


    Jed rió suavemente. Había visto recientemente la película Sens and Sensibility, basada en el libro de Jane Austen, y pensó que la personalidad de Gussy era una mezcla de la de las dos hermanas protagonistas; un momento era todo razón y al siguiente puro sentimiento.


    —Yo también te admiro —dijo.


    Gussy removió el agua de la pasta.


    —Eso está bien. Ahora ya está todo aclarado.


    Jed se apartó del mostrador.


    —Yo no iría tan lejos, señorita Augustina —dijo, saliendo al cuarto de estar—. Al menos de momento, no hay nada aclarado entre nosotros —cuando se volvió hacia la cocina, vio que Gussy frotaba frenéticamente sus gafas—. ¿Tengo tiempo para darme una ducha antes de comer?


    —Adelante —dijo Gussy, poniéndose las gafas—. Yo, eh… lo tengo todo bajo control —sonrió valientemente, señalando con una mano hacia el baño—. Dúchate —miró a Jed, deteniendo involuntariamente la vista en su camisa semi desabrochada


    Jed sonreía cuando se volvió. Definitivamente, Gussy no era una calculadora mujer fatal, aunque seguía siendo una heredera, y en cuanto a lo de cariñosa… sí, lo era, pero tal vez, sólo tal vez, en exclusiva. Sintiéndose inmensamente aliviado, palmeó la cabeza de Percy antes de entrar en el baño.


     


     


    El jabón volvía a faltar, por tercera vez, y la desaparición volvía a coincidir con una visita de Gussy, si contaba el día que fue a dejarle las flores. Aquello era muy extraño. ¿Tendría Gussy alguna secreta predilección por sus jabones usados?


    —¿Has visto el jabón, Gussy? —dijo desde el baño.


    La puerta se entreabrió.


    —Hace un rato he sacado uno nuevo.


    Evidentemente, aquello era una mentira.


    —No es cierto, corazón —murmuró Jed mientras sacaba una nueva pastilla del armario. Algún día se le acabarían, sobre todo ahora que no viajaba con el equipo. Ajustó la temperatura del agua, moviendo la cabeza. Aquello era muy extraño.


    Para cuando estuvo limpio y vestido, Gussy había terminado de cocinar y había puesto la mesa. Sacó una jarra de zumo de la nevera y sirvió dos vasos que llevaron al cuarto de estar. Jed ocupó el pequeño sofá. Gussy dudó y, finalmente, se sentó en el sillón.


    —¿Has pasado un buen día? —preguntó tras un momento de silencio.


    Jed le habló sobre el proyecto de restauración de un jardín particular del siglo diecisiete en Pequot, a quince millas de allí. Gussy sabía escuchar y entendía de qué hablaba, de manera que se explayó sobre como tenía pensado llevar adelante la restauración. Cuando terminó, Gussy se levantó y dijo que más valía que comieran antes de que la pasta se volviera una masa. 


    Mientras se sentaban a la mesa, Jed se preguntó qué sería aquello. ¿Una prueba de noviazgo? ¿Una prueba de futura esposa? Las mujeres le hacían aquella clase de cosas todo el tiempo; cocinar para él, recogerle la casa, hacerle regalos… probablemente porque sentían que era susceptible a sus atenciones.


    Tenía una imagen en la mente de cómo sería una vida perfecta después del hockey. Incluía una gran casa, un poco desvencijada pero en buen estado, varios niños y una mujer lista, sexy, graciosa y que supiera cocinar, pero, sobre todo, cariñosa, dulce y genuina como los bizcochos que haría en el horno.


    —¿Te importa que no haya carne? —preguntó Gussy mientras colocaba la comida en la mesa—. Soy más o menos vegetariana.


    Jed se sirvió una generosa dosis de pasta.


    —No me importa, ¿pero qué significa lo de ser «más o menos vegetariana»?


    —Significa que más o menos no como carne ni siquiera cuando la tengo en un plato ante mí. La abuela piensa que el vegetarianismo es una tontería. El bisabuelo ni siquiera se para a considerarlo.


    —La otra noche comiste una hamburguesa.


    —Sí, la voluntad me falla en lo que respecta a la comida basura —Gussy arrugó la nariz mientras le alcanzaba a Jed los quesos—. En caso de que no te hayas fijado, puedo ser bastante débil en muchos aspectos.


    Jed espolvoreó su pasta con los quesos.


    —Si te sirven carne a pesar de que no quieres comerla, ¿por qué no te vas a un sitio en el que puedas establecer tus propias reglas?


    Gussy se mordió el labio, dudando.


    —Hago planes para irme, pero normalmente no van más allá de mi cabeza. Y lo cierto es que no quiero irme; adoro la mansión Throckmorton. Me encantan sus jardines, el mar, los bosques…


    —Más que la mansión, parece que te gustan los alrededores.


    —Cierto —Gussy sonrió y habló de sus lugares favoritos para tomar el sol, de sus escondites en el bosque. Cuanto más hablaba, más brillaban sus ojos.


    Jed añadió mentalmente unos acres a la imagen de su gran casa desvencijada pero en buen estado.


    —Deberías vivir tú en esta casa —sugirió—. No yo —«o tú conmigo», pensó.


    Gussy miró a su alrededor.


    —Siempre me ha gustado esta casita. Pero una vez comenté la posibilidad de trasladarme y la abuela me dijo que en la mansión tenía más sitio.


    —Y así siempre puede tenerte bajo su vigilancia.


    —Sí, eso también —murmuró Gussy. Tras pasarle el recipiente con la ensalada a Jed desvió la conversación hacia temas más ligeros, como jardines, política o películas. Para cuando terminaron las fresas de postre, había conseguido que Jed admitiera que le había gustado Sens and Sensibility.


    —Lloré a mares durante la escena en que el personaje de Emma Thompson no lograba contener las lágrimas —dijo Gussy cuando volvió de lavarse y se sentó junto a Jed en el sofá.


    —Hace un rato he pensado que me recordabas a ambas hermanas Dashwood. A veces pareces tan controlada como la mayor, Elinor, y otras, siento que tienes la sensibilidad de Marianne.


    —Oh, no… Puede que te haya dado esa impresión, pero, en realidad, soy totalmente como Elinor. Soy tan normal como el pudín y tan sensible como…


    —¿Quieres apostar?


    —¿Apostar? —preguntó Gussy con cautela.


    Jed alargó los brazos hacia ella.


    —Apuesto que puedo hacerte reaccionar con un beso. Eres todo nervios y emoción; no podrás controlarte.


    —Hmm —Gussy entrecerró los ojos—. ¿Y qué nos apostamos?


    Jed se inclinó hacia ella.


    —¿Qué te parece… otro beso?


    Gussy no pudo reprimir una traviesa sonrisa.


    —Creo que me estás tendiendo una trampa.


    —Si no puedes hacerlo… —Jed se encogió de hombros.


    Gussy se sentó muy tiesa junto a él, con las manos unidas en el regazo, las rodillas y los tobillos juntos, y la mirada baja, como si estuviera meditando seriamente sobre la propuesta de Jed.


    —Subiré el reto —ofreció Jed—. Tengo que conseguir que respondas tanto física como audiblemente.


    —Ah —Gussy se permitió una pequeña sonrisa—. De acuerdo. Pero recuerda que sólo tienes un beso de… cinco segundos para obtener resultados.


    —Diez segundos —propuso Jed.


    —Siete —dijo Gussy, dando por zanjado el regateo—. ¿Tienes un cronómetro?


    Jed sonrió.


    —Tendremos que hacer el cálculo a ojo.


    Gussy alzó la barbilla, preparándose a resistir los mejores embates de Jed. Cuando éste se inclinó hacia ella, alzó una palma.


    —Espera un momento. ¿Qué consigo yo si gano?


    —No creo que tengamos que preocuparnos por esa posibilidad.


    —Umm —Gussy miró a su alrededor—. ¿Qué tal si me quedo con la casa?


    —¿Conmigo dentro? —preguntó Jed inocentemente, quitándole las gafas a Gussy y dejándolas sobre la mesa junto a las suyas.


    —¡Ja! ¡Eso quisieras tú! —parpadeando, Gussy apretó los puños y los labios—. De acuerdo. Estoy lista. Adelante.


    Jed alzó una mano frente a ella y bajó lentamente cada dedo, excepto el índice. Gussy casi bizcó, mirándolo.


    —¿Qué haces? —Jed deslizó la punta del dedo por los nudillos de una mano de Gussy, que apretó aún más los puños—. Tienes siete segundos —le recordó.


    —Eso es para el beso. Pero no has puesto ningún límite para los preliminares.


    —¿Qué preliminares? No has mencionado ningún…


    —Tú no los has mencionado. Yo diría que ha sido un fallo grave.


    Gussy estuvo a punto de reír.


    —Haces trampa, pero bueno. Intenta conseguirlo, a ver si puedes.


    Jed acercó la boca a su oído y susurró:


    —Lo único que quiero conseguir es hacerte el amor.


    Gussy estuvo a punto de dar un grito de sorpresa, pero logró controlarse.


    —Cuidado —dijo Jed—. Eso ha sido casi audible y aún ni siquiera te he besado.


    Gussy se pasó la lengua por los labios, y al verla, Jed tuvo una idea. Se humedeció la punta del dedo antes de volver a pasarla por los nudillos de la mano de Gussy. Luego la deslizó suave y lentamente por la parte trasera de su antebrazo y se inclinó a soplar su cálido aliento sobre la piel de gallina que había provocado. Gussy hizo un valiente intento por permanecer quieta y tensa, pero su cuerpo empezaba a relajarse por momentos.


    Jed volvió a repetir la operación, hasta que Gussy dejó escapar un casi imperceptible sonido y abrió las manos, curvando los dedos, con las palmas rosadas y húmedas. Aquello ya podría haberse considerado una victoria, pero Jed no quería abandonar el juego.


    Acercó su rostro al de ella.


    —Ahora voy a besarte —su voz ronca, grave, resonó en la delicada oreja de Gussy—. Voy a besarte, señorita Augustina.


    Gussy había tenido los ojos abiertos hasta ese momento, pero ahora los cerró, posiblemente a modo de defensa, tal vez en señal de rendición.


    Entonces, despacio, con infinita suavidad, Jed apoyó sus labios sobre los de ella y la beso, saboreándola, tentándola con la punta de su lengua, sintiendo cómo se encendía poco a poco, hasta que… ¡pasaron los siete segundos!


    Jed dejó de besarla, pero no dejó de tocarla, rodeándola con firmeza con sus brazos, sintiendo cómo se tensaba para reprimir un gemido que, finalmente, surgió de entre sus debilitados labios. Fue un gemido profundo, pleno, cargado de placer y sexo. Jed sintió que el vello se le erizaba al oírlo.


    Gussy se llevó dos dedos a los labios.


     

    —Uuf. Tú ganas —susurró.


    —Uuf —repitió Jed, riendo y volvió a besarla.


    Gussy se arqueó como un gato y abrió la boca, enlazando su lengua con la de él.


    —Si no dejas de reaccionar, no voy a poder dejar de besarte —advirtió Jed.


    —Es tu voz —Gussy subió las piernas al sofá y rodeó a Jed con ellas—. Es tan grave y ronca que me pone carne de gallina. Mira, estoy temblando.


    Jed se apoyó contra los cojines, atrayéndola hacia sí.


    —Recibí el golpe de un palo de hockey en la laringe. No puedo evitar que mi voz suene así —dijo, mientras deslizaba las manos hasta el trasero de Gussy y lo presionaba con fuerza contra su regazo.


    —Pobre Jed —Gussy besó y chupó la nuez de Jed, abriéndole el cuello de la camisa mientras hacía rotar sus caderas lentamente contra él—. Yo cuidaré de ti.


    —Puede que no me cure, pero me encanta la medicina.


    Gussy empujó hacia arriba la manga del brazo izquierdo de Jed y le mordió el biceps con suavidad, acariciando a la vez con el pulgar el tatuaje del oso.


    —Uuf, Gussy —dijo él—. Espera un momento.


    Gussy se quitó la goma con que sujetaba su cola de caballo y luego agitó la cabeza para liberar su melena.


    —¿Por qué?


     

    —Necesito saber. Sobre tus pretendientes…


    —Estaba equivocada. No puedo casarme con ninguno de ellos. Estoy totalmente segura de eso.


    Jed se relajó.


    —Bien.


    —Y ahora —dijo Gussy—, ¿podemos pasar al dormitorio?


    —Ya que lo pides tan amablemente… sí.


     


     


    El cuerpo de Jed era aún mejor de lo que Gussy había imaginado. Era liso y musculoso, dorado bajo la suave luz de la habitación, un poco peludo y estaba muy, muy excitado. Gussy sentía el corazón en la garganta, latiendo con un pulso tan rápido como el batir de alas de un colibrí.


    Jed miraba sus senos, con los ojos relucientes de deseo. Aunque Gussy estaba bastante satisfecha con sus senos, no estaba acostumbrada a que un hombre los mirara. O a que los acariciara, ¡y eso era maravilloso! Los dedos de Jed se deslizaron por sus costados y pasaron tentadoramente sobre sus pezones. Luego inclinó la cabeza y tomó uno de éstos en su boca, succionándolo con suavidad, acariciándolo con la punta de la lengua. La sensación que se apoderó de Gussy fue tan intensa que tuvo que abrir la boca para pronunciar el nombre de Jed en alto, con la voz densa de deseo.


    Después, Jed volvió a besarla, y mientras sus lenguas se unían, le separó los muslos con una rodilla, delicadamente, hasta colocarse entre ambos.


    Gussy se estremeció al sentir que la mano de Jed descendía por su vientre hasta alcanzar el ardiente centro de su deseo, donde la acarició suavemente con los dedos, entrando y saliendo, entreabriéndola, impulsándola a un delirio de sensaciones.


    El instinto tomó el mando donde había falta de experiencia. Las caderas de Gussy se movieron contra la mano de Jed, contra su erección, tentándolo hasta que fue incapaz de contenerse y la penetró de un lento empujón, enterrando en ella su dura y ardiente erección, profundamente, para salir luego y volver a entrar, y así una y otra vez, llevando los sentidos de Gussy hasta la frontera de lo insoportable, hasta que gimió rogándole la liberación, arañándole el pecho, la espalda, moviendo la cabeza de un lado a otro de la almohada mientras una rugiente marea interior llenaba sus oídos. Y, finalmente, las olas rompieron, estallando en su interior a la vez que el cuerpo de Jed se contraía y estremecía, invadiéndola con su calor, liberándola, dejándola atónita, exhausta, repleta.


    —Gussy, corazón, te quiero —susurró Jed junto a su cuello antes de dejarse caer a su lado.


    Gussy se acurrucó junto a él, sintiendo que flotaba, murmurando su nombre, repitiéndose una y otra vez que a la mañana siguiente haría que le propusiera matrimonio, porque su bisabuelo le había ordenado que aceptara sin dudar la próxima oferta que recibiera, y ella quería que fuera de Jed, sólo de Jed, de nadie más que de Jed…

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    Conocimiento Íntimo


     


     


    LA dorada luz del sol penetraba a través del follaje en el dormitorio, iluminándolo a retazos. «Una mañana preciosa», pensó Gussy, entrando en la habitación con una bandeja de desayuno. Era lo apropiado para el verdadero primer día del resto de su vida.


    Miró a Jed, aún dormido en la cama. Tenía la cabeza bajo la almohada y su pecho subía y bajaba al ritmo de un suave ronquido. Gussy sonrió. Así que Jed roncaba. Aquello le dio una cálida sensación de conocimiento íntimo.


    ¿Conocimiento íntimo? El rostro de Gussy se acaloró mientras dejaba la bandeja en el colchón y se arrodillaba junto a éste. ¡Todo lo que había aprendido durante aquella larga y encantadora noche con Jed sí que podía considerarse conocimiento íntimo, no sus ronquidos!


    Alzó la almohada.


    —Buenos días, Jed. Te he traído café. Y algo de comer. Odio despertarte tan temprano, pero tengo que hablar contigo antes de irme.


    —¿Irte? —gruñó él, parpadeando y pasándose la mano por el rostro—. ¿Por qué te vas? —en lugar de tomar la bandeja, alargó una mano hacia Gussy—. No te vayas.


    Ella apoyó la cabeza contra su pecho.


     

    —Tengo que presentarme ante la abuela. Se escandalizaría si no fuera a desayunar.


    Jed colocó la almohada tras su cabeza.


    —No le vendría mal escandalizarse un poco —acarició el pelo de Gussy—. Ni a ti.


    Gussy lo besó en un hombro.


    —A mi me ha venido mucho mejor otra cosa —dijo y deslizó la lengua por su piel—. Percy no es el único al que le gusta el sabor de tu piel —susurró, sonriendo tímidamente.


    —Entonces quédate —insistió Jed—. Te dejaré chuparme entero.


    —¡Jed! —rápida como un latido, Gussy se irguió y lo golpeó con una almohada—. Se supone que no debes ser tan descarado con una joven tan inexperta como yo. Haz el favor de controlarte, ¿de acuerdo?


    —Oh, sí, oh, sí —bromeó Jed—. Pobre Gussy, la cariñosa heredera. Atosigada por hordas de admiradores que disgustan su sensibilidad.


    —¿Hordas? —menuda broma—. Te aseguro que las hordas ya no están con nosotros, Jed. Las he hecho desaparecer en un pis pas — Gussy estrechó la almohada contra su abdomen—. Tu eres el único al que quiero retener.


    Jed se irguió hasta sentarse.


    —¿Ah, sí?


    Gussy asintió en silencio.


    —¿De eso es de lo que querías hablar?


    El rostro de Gussy se animó.


     

    —Lo tengo todo pensado —dijo, alcanzándole la taza de café—. Cuando me case, mi marido y yo controlaremos mi fondo de fideicomiso Throckmorton, de manera que el dinero no será problema. Puedo invertir una buena cantidad en tu negocio, convertirme en tu socia, si te parece posible.


    Jed parpadeó, pero no dijo nada.


    —Porque algunas parejas no soportan vivir y trabajar juntos —continuó Gussy.


    Jed miró su café y luego a Gussy. El estómago de ésta giró como las nubes antes de una tormenta. «Excitación», pensó. «Mariposas». Después de todo, aquel era un momento transcendental.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Yo… —Gussy perdió fuerza y tuvo que luchar por seguir mostrándose tan optimista como antes—. De acuerdo, supongo que debería haber esperado a que te animaras después de un cortejo más prolongado, pero el hecho es que estoy entre la espada y la pared. El bisabuelo me dio un ultimátum ayer, una orden. Tengo que casarme.


    —Tienes que casarte.


    Jed no estaba respondiendo como Gussy había esperado. Estaba tan quieto como una esfinge, mirándola como si acabara de aterrizar de Marte. Gussy sintió una repentina cobardía apoderándose de ella. Si Jed no le hacía pronto una propuesta de matrimonio, recaería en el «ratoncismo» con más virulencia que nunca.


    —Tienes que casarte —repitió Jed, frunciendo el ceño—. No creo que tu bisabuelo se refiriera a que tuvieras que casarte conmigo.


    Gussy tragó para deshacer el nudo que tenía en la garganta.


    —Eso es. Sé muy bien que el bisabuelo y la abuela se referían a Andrews, pero el bisabuelo olvidó especificarlo. Bufó y gruñó y me dijo que se me había pasado el tiempo y que debía aceptar mi próxima propuesta de matrimonio. Refiriéndose a Andrews. Creo que mi abuela lo estaba organizando con él… me refiero a Andrews. Pero ya que el bisabuelo no mencionó a Andrews por su nombre, pensé… —«Por favor, Jed», rogó silenciosamente. «Por favor, por favor, pídemelo ahora».


    —¿Pensaste que yo serviría?


    Aunque aquella forma de expresarlo resultaba más desapasionada de lo que a Gussy le habría gustado después de la pasada noche, asintió y dijo:


    —Sí, supongo que sí —se aclaró la garganta—. Servirías muy bien.


    —Lo tenías todo preparado de antemano.


    —¡No es eso! —protestó Gussy. Más que nada, quería que Jed le abriera los brazos, que la abrazara, que susurrara dulces palabras en su oído hasta hacerle sentirse segura y a salvo. Necesitaba su apoyo para animarla a enfrentarse con sus abuelos, pero lo necesitaba aún más para saber que no había soñado su apasionada unión. De momento, Jed no parecía sentirse romántico en lo más mínimo.


    Gussy era demasiado tímida para tratar de besarlo hasta hacerle recordar que eran amantes, de manera que trató otra táctica.


    —El matrimonio sería beneficioso para ambos. Yo podría facilitarte la entrada en la alta sociedad local y eso daría gran empuje a tu negocio. En cuanto a mí, bueno, ya sabes cuánto deseo librarme de las ataduras familiares. Estoy segura que como mujer casada tendré la independencia y la identidad que me faltan viviendo en la mansión Throckmorton… —su voz empezó a debilitarse. Respiró temblorosamente antes de continuar—. La abuela tendrá que admitir que soy una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones.


    Mirando a través de sus pestañas bajas, contempló a Jed mientras éste saltaba del colchón como si tuviera carbones ardiendo debajo. Tomó los vaqueros que dejó caer la tarde anterior y se los puso, con los músculos del pecho claramente tensos bajo la piel.


    —Lo siento —dijo en tono seco, sin mirar a Gussy—. No me gusta estar desnudo cuando hablo de negocios.


    Gussy parpadeó.


    —¿Negocios?


    —A eso es a lo que suena lo que estás diciendo. Un matrimonio arreglado. Un matrimonio de conveniencia.


    —No pretendía…


    —Tus intenciones han quedado claras —la voz de Jed sonaba dura y áspera, con una mezcla de intensas emociones. La rabia sobresalía entre ellas, pero también el desencanto—. Me ves como un medio para conseguir un fin.


    —Tal vez ha parecido… No pretendía…


    Un seco gesto de la mano de Jed interrumpió a Gussy, que se mordió el labio, mirándolo con ojos suplicantes, sabiendo que aunque había tratado de hacerlo con cuidado, no había sabido preparar adecuadamente el terreno para la propuesta de Jed. Si fuera capaz de decirle que por encima de todo lo amaba… Su corazón anhelaba hacer esa declaración, pero su voz permaneció en silencio.


    —No eres precisamente la clase de heredera cariñosa que pensaba que eras, pero aquí estoy, igualmente manipulado —Jed se acercó a la ventana y apoyó ambas manos en el marco, de espaldas a Gussy—. Escúchame bien, Gussy. Nunca me casaré con una mujer que quiera obtenerme para conseguir otra cosa. Nunca me casaré con una mujer que no me quiera sólo por mí mismo… que probablemente no tenga idea de quién soy en realidad. Nunca me casaré… —se volvió lentamente hacia ella para mirarla a los ojos—. Nunca me casaré contigo, señorita Augustina Fairchild.


    Gussy sintió que su rostro ardía, pero el resto de su cuerpo parecía extrañamente frío e insensible. De alguna manera, logró levantarse de la cama. No podía sentir el suelo; no podía sentir su corazón. Tal vez eso era una suerte.


    —Lo siento —murmuró, recurriendo a la respuesta automática—. Discúlpame. He cometido un error. Ya me voy.


    En tres zancadas, Jed se colocó frente a ella y la tomó con ambas manos por los brazos. Gussy bajó la vista, temiendo mirarlo a los ojos, pero sabiendo que acabaría por hacerlo porque éstos eran como imanes. 


    —No lo sientas, Gussy —dijo Jed con rabia—. No te rindas, maldita sea.


    —Pero… tú me… me odias —balbuceó Gussy—. No me quieres.


    —No —Jed la rodeó con los brazos por la cintura y Gussy sintió su caliente piel quemándola a través de la blusa—. Quiero que luches. Que salgas y te conviertas en la mujer con la que pueda casarme —su voz se suavizó—. La mujer con la que tanto deseo casarme.


    Gussy se estremeció.


    —No puedo —dijo con tristeza, tratando de apartarse—. Lo he intentado y no puedo.


    Jed la soltó.


    —Sé que puedes, y creo en ti, pero depende sólo de ti.


    Gussy se tambaleó, pero logró mantener el equilibrio.


    —Llego tarde —había una especie de frío consuelo en seguir las habituales normas de la mañana; le decían qué hacer, a dónde ir…


    Recogió su vestido, las medías, la ropa interior, sintiéndose miserable y humillada bajo la penetrante mirada de Jed.


    —No puedo —repitió—. Lo siento —y voló de la habitación, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas mientras bajaba las escaleras, aferrando su ropa y sus gafas y los restos de su maltrecha dignidad contra su pecho.


     


     


    De pie junto a la ventana, Jed observó cómo se alejaba Gussy, corriendo hacia el refugio de la mansión Throckmorton. Percy ladraba y saltaba a su alrededor, sin dejar de mover la cola. Sostenía algo azul en la boca, dispuesto a jugar, pero Gussy no se detuvo.


    —Gussy —murmuró Jed, deseando llamarla para que volviera.


    Pero no podía hacerlo, a pesar de que ahora estaba pensando con más claridad, comprendía que Gussy debía tener algún sentimiento genuino hacia él. Si hubiera querido tomar el camino fácil para conquistar su independencia, habría elegido a Andrews Lowell. Elegirle a él habría supuesto más problemas, enfrentamientos, tal vez más de lo que él merecía la pena. A menos que lo amara.


    Jed sintió que el corazón se le encogía. ¿Cuáles eran los sentimientos de Gussy por él? Le había dicho poco, pero la pasión de su respuesta en la cama había sido muy reveladora.


    Incluso suponiendo que quisiera casarse con él, específicamente, aún quedaban los otros motivos por los que quería hacerlo, motivos que, tras su experiencia con Julie Cole, Jed nunca podría aceptar.


    Se apartó de la ventana, pasándose la mano por el pecho desnudo. Su respuesta a la sugerencia de Gussy había sido dura, pero era la correcta. Gussy debía conquistar su seguridad y su independencia por sí misma. Ese era el único camino para poder reunirse como iguales y construir la clase de futuro que Jed había imaginado como ideal.


    Entonces, ¿por qué se sentía tan desolado, casi abandonado? Entró en el baño moviendo la cabeza. Tal vez, una larga ducha aplacaría su melancólico estado de ánimo. Apartó la cortina de la ducha.


    El recipiente del jabón no sólo estaba vacío, sino que había desaparecido.


     


     


    Gussy pasó dos días totalmente alicaída, sin alejarse de la casa y poniendo excusas a todos los intentos de su abuela para colocarla en el camino de Andrews. Sabía que no podría evitarlo siempre, pero esperaba que pasara el tiempo suficiente como para encontrar en su interior el coraje necesario.


    Sin decírselo a nadie, empezó a leer los anuncios de trabajo en el periódico. No había muchos puestos en Sheepshead, a menos que quisiera vender helados o recuerdos turísticos, e incluso esos trabajos ya estaban ocupados por adolescentes, de manera que empezó a tantear contactos personalmente. Tras decidir que lo más adecuado sería buscar algo en el terreno de la jardinería, aunque eso pudiera acercarla a Jed más de lo conveniente, le preguntó a Tink Padgett si necesitaba algún ayudante para trabajar en el invernadero. Tink la miró de arriba a abajo y le dijo que volviera en primavera.


    Encontrando el proceso ligeramente más fácil ahora que había empezado, decidió lanzarse más allá de los límites de Sheepshead Bay, deteniéndose en varios invernaderos y pequeños negocios de jardinería para pedir solicitudes de trabajo. Tras una serie de nuevas decepciones, se sintió lo suficientemente desesperada como para acudir a Haversham & Hopewell, la única gran empresa de jardinería de la zona. Pero tuvo la mala suerte de toparse en ella con Issak Hopewell, un paisajista al que había visto en varias funciones de caridad. El pensamiento de su famosa mordacidad hizo que Gussy se sintiera especialmente nerviosa e indecisa. Al ver el nombre Throckmorton en el currículum de Gussy, Hopewell alzó una ceja irónicamente y la rechazó sugiriéndole que se limitara a seguir cuidando las flores de su jardín. Gussy habría preferido que la cortara en trocitos con su afilada lengua.


    Jurándose eliminar el apellido Throckmorton de su currículum, condujo de vuelta a la mansión y aparcó junto a ésta para evitar acercarse a la casita de Jed. Permaneció sentada en el coche, con la mente llena de oscuros pensamientos. En lugar de haberla acobardado, las recriminaciones de Jed la habían enfadado, y eso estaba bien. Hacía que los anhelos físicos y sentimentales salieran de su corazón irremediablemente romántico.


    «Esperanzado», corrigió. Su corazón no dejaba de sentirse esperanzado, lo que habría supuesto un absurdo optimismo de no ser por la flor que Gussy encontraba en su almohada cada noche. Una simple margarita, un capullo de rosa, una dulce lila… No sabía cómo llegaban allí, y no las acompañaba ninguna nota, pero su testarudo y esperanzado corazón creía lo que quería creer. Durante el día, Gussy trataba de no pensar en las posibilidades que aquellas flores abrían.


    Sólo de noche, a solas en la cama, se permitía pensar, o anhelar, a Jed. Se había aferrado a un mínimo rayo de esperanza, pero según fracasaban sus intentos, el rayo se iba debilitando. A veces, sólo la promesa de otra flor y el saber que Jed la consideraba capaz de lograrlo le daban fuerza para seguir dando pasos de bebé hacia una nueva vida.


    Sin embargo, temía tanto no ser lo suficientemente mujer como para enfrentarse a su reto… Temía tanto que no volviera a rodearla nunca más con sus brazos…


     


     


    Fue la abuela Throckmorton la que dio a Gussy la idea de trabajar para Beatrice Hyde. Marian nunca había dejado de alabar las floribundas de la señora Hyde, y cuando, finalmente, Gussy se animó a preguntarle, la abuela le explicó que la señora Hyde fue en su tiempo una famosa paisajista y que era la decana de los jardineros de Maine. Su negocio de diseño de jardines fue verdaderamente porpular en otra época, veinticinco años atrás.


    Gussy lo meditó un día y decidió que no tenía nada que perder por intentarlo.


     


     


    Beatriz Hyde vivía en una auténtica casita Tudor, en medio del campo. Los jardines que la rodeaban maravillaron de inmediato a Gussy. Tendían a la sencillez y daban la impresión de haber sido apenas trabajados, pero al mirarlos por segunda vez se notaba que ese era precisamente el efecto buscado.


    Gussy tuvo que llamar varias veces antes de oír movimiento en el interior de la casa. El agudo ladrido de un perrito precedió a los gruñidos de su dueña.


    —No estoy interesada —espetó Beatrice Hyde, casi antes de abrir la puerta.


    Gussy sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


     

    —Yo no… —la puerta se cerró de golpe.


    Sintió el impulso de retirarse, de dejarlo así, pero sabía que podía tratarse de su última oportunidad y estaba demasiado desesperada como para rendirse fácilmente. Volvió a llamar y empezó a hablar en cuanto la puerta volvió a abrirse.


    —No soy vendedora, señora Hyde. Me llamo Augustina Fairchild y soy la secretaria del club de jardinería de Sheepshead Bay, pero ese no es el motivo por el que he venido. Estoy aquí para ofrecerle la oportunidad de un… bueno, una oportunidad para que regrese al mundo de la jardinería. Y no tendrá que levantar un dedo. Yo haré todo el trabajo.


    —Toda esta charla me suena a que quiere venderme algo —la señora Hyde husmeó el aire, sosteniendo un diminuto caniche blanco en brazos. Tenía el pelo blanco y era mucho más alta y robusta que Gussy. Sus maneras eran realmente imperiosas—. ¿Ha dicho Fairchild? —preguntó, mirando a Gussy desde lo alto de su imponente nariz—. No entiendo qué le ha hecho pensar que quiero o necesito volver al paisajismo —dijo, empezando a cerrar de nuevo la puerta.


    —Por supuesto que no necesita hacerlo. ¿Pero quién podría rechazar un último y magnífico triunfo? —casi gritó junto al resquicio abierto de la puerta—. Jellicoe estará implicado.


    Contuvo el aliento durante los diez segundos de silencio que siguieron a sus palabras. La señora Hyde resopló y se inclinó para dejar en el suelo al caniche.


    —¿De qué se trata? —preguntó, volviendo a abrir la puerta—. No puede ser nada muy interesante si el viejo loco de Broadnax Jellicoe está implicado.


    Gussy pasó al interior y le explicó a la señora Hyde que el Pequot Heritage Committe estaba pidiendo proyectos para rediseñar un famoso jardín de la ciudad, y que había averiguado que Jellicoe formaría parte del comité que elegiría entre los proyectos presentados.


    Una vez sentadas en el cuarto de estar, la señora Hyde dijo con amargura:


    —Señorita Fairchild, ¿es usted consciente de la opinión de Broadnax sobre las mujeres paisajistas?


    Gussy murmuró que sí, que lo era.


    —Me encantaría dejar en evidencia a ese hombre insufrible, pero me temo que sería una pérdida de tiempo.


    —Jellicoe sólo tiene un voto.


    La señora Hyde alzó las cejas.


    —¿De verdad cree que los otros se opondrán a lo que él decida?


    —Debemos intentarlo —dijo Gussy.


    La señora Hyde permaneció unos segundos en silencio.


     

    —No hay duda de que es usted una joven animosa —a pesar de la dureza de su tono, sus ojos brillaron de interés. O tal vez fuera de malicia—. ¿Qué tiene pensado hacer, señorita Fairchild?


     


     


    —Me has robado el jabón —dijo una ronca voz junto al oído de Gussy. Esta dio un respingo, sobresaltada. Cuando se volvió, estuvo a punto de golpear con el codo a Jed, que se lo habría merecido por haberse acercado tan sigilosamente a ella. Gussy se echó contra la puerta del coche, cerrándola.


    —¿Qué? —chilló, y luego se irguió con el estilo y la dignidad que había aprendido de Beatrice Hyde tras dos días de trabajo—. Disculpa, ¿qué has dicho?


    —Que me has robado el jabón. Al menos ha desaparecido desde que… desde la otra noche. Y hoy ha vuelto a pasar —Jed sonrió, tenso—. Hoy has estado en la casita del garaje, ¿verdad?


    Gussy se ruborizó, culpable.


    —Yo sólo… Godfrey no ha dejado de perseguirme para que le devolviera los utensilios de cocina que me prestó. Los necesita para no sé qué cena que quiere organizar mi abuela, así que es cierto; esta mañana he entrado en tu apartamento. Me aseguré de que no estuvieras, y no tardé en recoger más de un minuto. No toqué nada… y menos aún tu jabón —concluyó, alzando la nariz con dignidad.


    —Pues ha desaparecido.


    —No me extraña, teniendo en cuenta lo pequeños que son esos jabones que usas. Probablemente se habrá colado por el sumidero.


    A pesar de que la boca se le hacía agua de deseo y de que sentía que las rodillas se le derretían, Gussy recogió del asiento trasero del coche los tomos de jardinería que la señora Hyde le había dicho que leyera, además de los gladiolos que acababa de cortar, y se encaminó hacia la entrada de servicio como si no hubiera hecho el amor con Jed sólo ocho días y diecinueve horas atrás, media hora arriba o abajo.


    Jed la ayudó tomando parte de la carga y permaneció a cierta distancia tras ella, como si temiera que fuera a darle con la puerta en las narices, cosa que no le apetecía demasiado, pues ya se la habían roto dos veces.


    Una vez en la cocina, Gussy dejó los libros sobre la mesa, manteniendo la mirada apartada de Jed, que entró tras ella y permaneció en silencio, mirándola con aquellos ojos azules eléctricos hasta que Gussy se sintió cargada con suficiente voltaje como para revivir por su cuenta a Frankenstein.


    De pie junto a la mesa, aferró las flores contra su abdomen, sintiendo los acelerados latidos de su corazón. Finalmente, él apartó la mirada y tomó uno de los libros de la mesa.


    —Culpepper´s Complete Herbal —leyó en alto. Miró el siguiente libro—. The Kitchen Garderner´s Instructor for the Medieval Household. Vaya. ¿Tienes algún proyecto de jardinería casero?


    —Quiero que sepas que ahora soy una profesional del paisajismo —dijo en tono helado, y giró sobre sus talones, sin atreverse a esperar la respuesta de Jed. Deseaba tanto su aprobación que podría haberse puesto sobre las patas traseras, como Percy, rogándole con la lengua fuera que le palmeara la cabeza.


    —¿Gussy? —dijo Jed, acercándose a ella por detrás.


    Gussy salió corriendo hacia una pequeña habitación adyacente en la que se hallaba el lavadero.


     

    —Tengo que poner las flores en agua —dijo, arrojando las flores al fregadero antes de abrir los grifos al máximo.


    Jed rescató las flores del agua y las fue colocando una a una en el fregadero. Ver sus manos trabajando hizo que la mente de Gussy se llenara de bruma. No lograba recordar por qué estaba enfadada, por qué tenía miedo. Sólo recordaba la noche en que aquellas mismas manos encendieron su cuerpo y luego lo saciaron con el mismo cuidado con que trataban en esos momentos las flores.


    —¿Gussy? —repitió Jed—. ¿Vas a hablarme de ello?


    Gussy alzó la mirada hacia los estantes que se hallaban encima del fregadero y respiró profundamente.


    —Tengo un trabajo —no había necesidad de aclarar que no cobraría ni un centavo hasta que la renovada versión de los jardines diseñados por Beatrice Hyde encontraran su primer cliente.


    —Eso es… magnífico —la voz de Jed sonó ronca, pero también sincera—. Felicidades.


    —He pensado que te interesaría saberlo, ya que vamos a ser competidores.


    Jed dejó caer la última flor.


    —¿De verdad?


    Gussy lo miró atentamente. Parecía sorprendido, pero no incrédulo.


    —Soy la nueva asistente de Beatrice Hyde —explicó—. Vamos tras el trabajo de Pequot.


    —¿Beatrice Hyde? —Ted se rascó la cabeza—. Creí que se había retirado.


    —No del todo.


    —Ya veo.


    —¿Estás enfadado?


    —Por supuesto que no. Espero que te vaya bien —Jed se cruzó de brazos y se apoyó de espaldas al fregadero—. Que gane el mejor diseño.


    Gussy se sintió ligeramente decepcionada, pero al menos habían empezado a construir un puente sobre el abismo que los separaba. Tal vez, la distancia que tendría que recorrer no sería tan larga como había pensado, y estaba preparada para encontrarse con él de igual a igual.


    —¿Volvemos a ser amigos?


    Jed negó con la cabeza, sin decir nada. 


    Gussy se quedó boquiabierta.


    —Somos amantes —dijo Jed, alargando una mano hacia ella. Gussy dio un paso atrás, pero él colocó un dedo bajo su barbilla y la obligó a mirarlo—. Seguimos siendo amantes —añadió, mirándola a los ojos—. Nunca hemos dejado de serlo.


    Gussy parpadeó para apartar una lágrima que había asomado a sus ojos.


    —Pues yo no le he notado.


    —Sólo ha sido una pequeña interrupción —Jed curvó la otra mano sobre una cadera de Gussy y la atrajo hacia sí—. Ya buscaremos la forma de recuperar el tiempo perdido.


    —Yo quiero —susurró Gussy, respirando con fuerza. El aroma a limpio, a sol y a masculinidad de Jed penetró en sus poros—. Pero…


    Jed deslizó las manos por la espalda de Gussy, buscando el camino de su nuca.


    —Siento haber sido tan duro contigo.


    —No, fui yo la que metió la pata. Te hice daño asumiendo que te interesaría casarte conmigo por las razones equivocadas…


    —Estoy interesado —murmuró Jed—, pero quiero hacerlo por las razones adecuadas —sus labios estaban tan cerca de los de ella que Gussy sólo habría tenido que alzar un poco la cabeza para que la besara.


    Pero, en ese momento, unos poderosos pasos resonaron en el pasillo, acercándose a la cocina.


    Gussy y Jed susurraron al unísono:


    —Godfrey.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    Una Divertida Persecución


     


     


    VAMOS —dijo Jed, tomando a Gussy de la mano y encaminándose hacia la cocina.


    —Pero ahí es donde va Godfrey —susurró Gussy.


    Volvieron sobre sus pasos justo cuando el mayordomo entraba en la cocina. Gussy empujó a Jed a través de una puerta adyacente que daba a un espacio tan pequeño que debía tratarse de un armario. La puerta se cerró antes de que Gussy pudiera sujetarla, dejándolos en total oscuridad.


    Jed palpó las paredes y acabó encontrando una mano de Gussy.


    —No te muevas —susurró ella—. Este es el armario de la porcelana.


    Jed pensó en preguntarle por qué se estaban escondiendo, pero decidió que sería más divertido no hacerlo, porque la nueva versión de una Gussy Fairchild con empleo lo estaba excitando.


    —Bésame —dijo Gussy, mientras Godfrey iba de un lado a otro del pasillo—. Pero no rompas nada.


    —¿Qué se puede romper? —Jed deslizó una mano por el costado de Gussy hasta apoyarla sobre uno de sus senos—. ¿Esto?


    Oyó la respiración agitada de Gussy. Cuando apretó un poco, oyó que dejaba de respirar.


    —No —jadeó ella—. Eso no es rompible.


    Jed acercó el rostro al de ella y deslizó la lengua por sus labios.


    —¿Y esto?


    —Oh, bésame, por favor.


    Jed estaba a punto de hacerlo cuando una voz femenina se unió al ir y venir de Godfrey. Ninguno se hallaba frente al armario, pero tampoco estaban lejos.


    —Voy a poner la mesa —dijo la mujer.


    Gussy agarró a Jed por los brazos.


    —¿Qué hacemos ahora? Esa es Helmi, el ama de llaves. Si nos descubre, se lo dirá a la abuela —tras escuchar unos segundos, añadió—: Vamos —y abrió la puerta, tirando de Jed por el pasillo hacia el comedor.


    Dándose cuenta de que la voz de Godfrey tenía ocupada al ama de llaves en el lavadero, se arriesgó a cambiar de dirección y corrió hacia la sala de lectura. Contemplando el agradable balanceo de su trasero, Jed se limitó a seguirla.


    —Nadie viene casi nunca a la sala de lectura —dijo Gussy, cerrando la puerta. Jed la arrinconó contra ésta y apoyó las manos en sus costados—. Excepto Thwaite —añadió ella.


    Jed inclinó la cabeza, le apartó el pelo con una mano y la besó en el cuello.


    Gussy rió y de repente se llevó una mano a la boca, horrorizada al oír las puertas de la galería abriéndose. Los ojos se le pusieron como platos al ver la silueta de Thwaite reflejada en la parte acristalada de la puerta que daba a la sala desde la galería.


    —No puedo creerlo…


    Volvieron a salir precipitadamente al vestíbulo, y, mientras Jed pensaba en la casita del garaje, Gussy tiró de él escaleras arriba. Cuando llegaron al descansillo del segundo piso, señaló un largo pasillo al que daban dos puertas.


    —Esa es la habitación del bisabuelo. Esa es la mía.


    Jed midió la distancia visualmente.


    —¿Podremos lograrlo?


    —No nos queda más remedio —dijo Gussy, traviesa, moviendo las caderas impacientemente.


    Habían dado dos pasos cuando la primera puerta se abrió. Gussy se llevó ambas manos a la boca.


    —¡Schwarthoff! —murmuró, y salieron corriendo hacia su habitación.


    Entraron en ella riendo y cerraron la puerta juntos, empujándola con más fuerza de la necesaria. Luego echaron la llave. Jed comprobó que la puerta estaba bien cerrada. Gussy lo hizo a continuación, dos veces.


    Se volvieron el uno hacia el otro.


    —Lo hemos hecho —dijo Gussy.


    La sangre de Jed aún ardía.


    —Todavía no —miró significativamente la gran cama—. Pero lo haremos pronto.


    —¿Aquí? ¿Bajo el techo de mi bisabuelo? —preguntó Gussy, y, por el tono en que lo hizo, Jed dedujo que le gustaba la idea.


    —No tiene por qué enterarse, ¿no?


    —Sólo si quiero que me echen de una vez por todas de Throckmorton.


    —Es una idea tentadora. Creo que voy a hacer mucho ruido.


    Gussy tomó la mano de Jed.


    —No, por favor. Hablo en serio. Promete que serás tan silencioso como un ratón.


    Jed la empujó con su cuerpo contra la puerta.


    —No puedo controlarme cuando estoy cerca de ti —murmuró contra su pelo—. Lo único que puedo prometerte es que voy a hacer que te muerdas la lengua.


    Gussy tenía el rostro enterrado en el amplio pecho de Jed.


    —¿Para…? —fue a preguntar, pero Jed la interrumpió, besándola tan apasionadamente que Gussy olvidó su pregunta.


    —Para evitar que grites —dijo Jed cuando se quedó sin aliento, y luego volvió a besarla, en la boca, en las mejillas, en la frente. Deslizó la lengua por sus párpados, a lo largo de su nariz, sosteniéndole delicadamente la mandíbula en los dedos, metiendo el muslo con fuerza entre sus piernas.


    Gussy se aferró a su camisa, tirando de ella en su afán por sentir la piel de Jed contra la suya. Después deslizó las manos por su pecho y le acarició suavemente con las palmas las tetillas. Cuando Jed gimió, Gussy fue bajando las manos, sintiendo cómo se estremecía bajo su contacto. Luchó contra la tensa cremallera de sus vaqueros y, cuando ésta se abrió, inesperadamente, el pene de Jed afloró desnudo y caliente y rígido en su mano, ocupando más, mucho más de lo que esperaba.


    —Deberías advertir a la chica… —Gussy lo sostuvo en su mano curvada y empezó a mover ésta lentamente arriba y abajo; Jed cerró los ojos y dejó caer hacia atrás la cabeza, exponiendo la fuerte columna de su cuello—… cuando no llevas nada bajo los pantalones —concluyó Gussy, tomando entre los dientes una de sus tetillas.


    Él bajó la cabeza, apoyó ambas manos sobre la puerta y presionó a Gussy contra ésta, hasta que todo lo que sintió ella fue calor y músculos y anhelante carne. Y su propio deseo, avanzando en grandes y cálidas olas, despertando una necesidad casi incontrolable de sentir a Jed dentro de sí.


    —Jed… —jadeó, deslizando las manos por sus costados—, llévame a la cama… por favor…


    Él la tomó en brazos y un instante después estaba tumbado sobre ella, mordisqueándole los pezones, acariciándola toda, y Gussy se dejó llevar más y más, mientras Jed le hacía todo aquello con lo que había soñado, y más aun.


    —Estoy saliendo de mi órbita —dijo Gussy contra la cintura de Jed, donde había estado tanteando su ombligo con la lengua. Alzó la cabeza y su pelo acarició el duro estómago—. Ya he salido. Eres toda una fuerza exterior, Jed Kelley. Mi inercia ha quedado definitivamente rota.


    —Exacto —contestó Jed, como si lo que acababa de decir Gussy tuviera sentido. Tomó su pierna más cercana por la corva y tiró de ella hacia sí, hasta que Gussy se adaptó al movimiento y se dejó llevar por las piernas hacia la almohada. Jed deslizó lentamente los dedos hacia arriba y los metió entre sus muslos, donde Gussy aún seguía húmeda y cálida y super sensible. Empezó a entreabrirle las piernas y no se detuvo ni siquiera cuando ella le pidió que lo hiciera, ni siquiera cuando tuvo que morder la manta mientras sus hábiles dedos y su lengua la acariciaron profundamente, hasta que se dejó ir y gritó y gritó y gritó.


     


     


    —Ahora sí que voy a tener problemas —dijo Gussy diez minutos más tarde, después de que la enfermera Schwarthoff llamara a la puerta del dormitorio para averiguar si estaba enferma o si había olvidado que su bisabuelo dormía. Gussy se volvió hacia Jed con gesto de reproche. La manta que había amortiguado en parte sus gritos estaba bajo sus brazos.


    —Lo has hecho a propósito —murmuró.


    Él rió quedo y la empujó suavemente con un pie.


    —No saben con exactitud qué han oído. Las paredes son demasiado gruesas.


    —Será mejor que salgas de aquí sin que te vea nadie, o de lo contrario se enterarán. Seguro.


    —¿Me estás echando de la cama?


    Gussy se acercó a él y lo rodeó con sus brazos.


    —La abuela va a enviar a Thwaite dentro de quince minutos para informarme que llego tarde a comer.


    —Diles que tienes una cita y luego escápate a la casa del garaje conmigo.


    Gussy suspiró.


    —No puedo. Me he saltado tantas comidas últimamente que mi abuela va a pensar que tengo algún problema gástrico.


    Jed alzó las cejas con gesto interrogante.


    —¿Tan ocupada estás con tu nuevo trabajo?


    —He estado evitando a Andrews. La abuela lo tiene todo planeado para que Andrews pida mi mano, ¿recuerdas?


    Jed se encogió de hombros.


    —Pues di «no». No es tan difícil.


    Gussy frunció el ceño contra la almohada, sabiendo que estaba volviendo a decepcionar a Jed.


     

    —No es fácil desobedecer a mi bisabuelo. Tú no lo conoces. No puedes hacerte una idea.


    —Tal vez debería ir a verlo. Pedirle tu mano…


    ¿Hablaba en serio o en broma? Gussy se sentó, con una expresión de intenso alivio a pesar de no estar segura de la intención de Jed.


    —¿Harías eso? ¿Podrías hacerlo?


    Jed no contestó.


    Gussy bajó la mirada.


    —Tienes razón. Debo ser yo la que se enfrente a él —respiró profundamente—. De alguna forma.


    —Ahora que eres una chica independiente con trabajo, no tendría por qué resultarte tan difícil.


    —Una chica independiente con trabajo —repitió Gussy mientras bajaba de la cama para recoger su vestido.


    Miró a Jed. ¿Qué pensaría si le quitara un prestigioso trabajo?


    —¿Jed? Lo que has dicho antes respecto a que somos amantes…


     

    Jed se levantó y la rodeó por detrás con sus brazos, estrechándola contra su pecho desnudo.


    —¿Sí? —preguntó, mordisqueándole la oreja.


    Gussy encorvó los hombros.


    —Quiero que también seamos amigos.


    —Por supuesto —replicó Jed, distraído, besándola en el hombro—. Eso va incluido.


    —¿Y seguiremos siendo amigos aunque yo consiga el trabajo de Pequot?


    Jed rió y palmeó la cadera de Gussy.


    —Por supuesto.


    Gussy se volvió hacia él.


    —No pareces muy preocupado por el concurso. Supongo que piensas que tengo más o menos una probabilidad entre un millón de ganarlo.


    —A mí me sucede lo mismo, comparado con Havershan & Hopewell y algunas de las otras importantes que se van a presentar. Pero estoy seguro de que lo harás lo mejor posible.


    Hubo una llamada a la puerta.


    —Señorita Augustina —dijo Thwaite en un tono que solía hacer saltar a Gussy—. La comida está servida.


    —No te quites los pantalones, Thwaite —espetó ella, entrecerrando los ojos.


    —Desde luego —dijo el mayordomo, dejando claro con su seco tono de voz que, al menos él, sabía qué había causado los sonidos procedentes del dormitorio.


    Gussy debería haberse sentido mortificada y horrorizada de que lo contara, pero la nueva Gussy tenía cosas más importantes en la cabeza.


    —No me estás tomando en serio.


    Jed la miró, sorprendido.


    —Te tomo totalmente en serio


    —En la cama, puede, pero no en lo que se refiere a mi nuevo trabajo. Lo mismo podías haberme palmeado la cabeza diciendo: «Muy bien, señorita. Manténte ocupada en algo».


    —Eso no es justo. Te he animado…


     

    —¡Quiero hacer esto bien! —exclamó Gussy, sorprendiéndose a sí misma—. Sé que puedo.


    —Escucha, Gussy… —Jed suspiró—. No empieces una pelea.


    —Quiero saber lo que piensas de verdad —dijo ella, apoyando las manos en las caderas.


    —De acuerdo —Jed imitó su movimiento—. Los hechos son que tú eres una novata y que Beatrice Hyde se retiró hace diez años. ¿Qué puedo pensar? —sonrió halagadoramente—. Lo cierto es que tienes muy pocas posibilidades de obtener el contrato. Pero al menos obtendrás experiencia del intento.


    Gussy sabía que aquello era cierto, pero aún no se sentía satisfecha.


    —Supongo que crees que tienes el contrato medio ganado, ¿no?


    Jed abrió las manos frente a ella.


    —No necesariamente, pero, cómo ya he dicho, que gane el mejor.


    —Claro, y tu relación con Jellicoe no tendrá nada que ver con el resultado —dijo Gussy burlonamente.


    Jed sonrió, complaciente.


    —No tengo ninguna influencia sobre la opinión de Jellicoe. Él hará exactamente lo que le dé la gana.


    Los instintos competitivos de Gussy estaban en plena ebullición. Nunca había sido una persona competitiva, pero ahora estaba empeñada en hacer aquello lo mejor posible. Movió un dedo frente a Jed en señal de advertencia.


    —¡Quiero que sepas que voy a ganar! ¡Encontraré la forma de lograrlo!


    Y Jed tuvo la audacia de reír.


    Siguiendo un impulso totalmente irracional, sin pararse a pensar en las consecuencias, Gussy abrió la puerta de la habitación y dio una patada en el trasero a Jed para que saliera. Después, recogió sus zapatos del suelo y los tiró por la ventana. Y se sintió muy bien después de hacerlo.


    Pero lo que mejor le hizo sentirse fue saber que existía la posibilidad de que, después de todo, Jed quisiera casarse con ella. Cualquiera dispuesto a retar al bisabuelo en su refugio debía ir muy en serio.


     


     


    El concurso de Pequot se acercaba demasiado rápido para el gusto de Gussy. Su veinticinco cumpleaños también se acercaba, pero eso le importaba poco. Pasaba todo el tiempo posible con Beatrice Hyde, absorbiendo la experiencia práctica de la anciana mujer con una sed que no creía poseer.


    Fueron a Pequot varias veces, a examinar el jardín que iba a ser restaurado, y, a lo largo de aquellas visitas, Gussy fue haciéndose una idea de las verdaderas posibilidades del lugar. Tras consultar numerosos libros y darle muchas vueltas, elaboró un minucioso plan, sin atreverse a esperar el beneplácito de la señora Hyde.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    Pregunta Correcta, Respuesta Correcta, Hombre Correcto


     


     


    EL concurso tuvo lugar en el ayuntamiento de Pequot, con el comité sentado a un lado de una larga mesa, frente a los caballetes, la pantalla de diapositivas y las pantallas de video montadas por Havershan & Hopewell. Tras dos sesiones de consulta, el comité había seleccionado a cuatro finalistas. Jed estaba entre ellos, junto a la poderosa empresa Havershan y otra de Bath, llamada Environmentalia. Aquello no era ninguna sorpresa. Sin embargo, el anuncio de que la pequeña empresa de Beatrice Hyde era la cuarta finalista, sí lo fue. La sensación general fue que la señora Hyde había pasado gracias a su reputación local; los demás no se preocuparon demasiado por la competencia que pudiera suponer.


    Jed fue el primero en exponer su proyecto. Había preparado una breve charla sobre el paisajismo a lo largo de la historia para la que utilizó el proyector de diapositivas. Mostró ejemplos de trabajos anteriores suyos y fue desarrollando sus ideas sobre cómo renovar los jardines. Su plan estaba cuidadosamente elaborado. Varios miembros del comité le hicieron preguntas que contestó fácilmente, aunque Jed no sabía tanto sobre los auténticos jardines del diecisiete como sobre otras facetas de su profesión.


    Jellicoe permaneció apoyado contra el respaldo de su silla, en silencio, con los dedos entrelazados sobre su voluminoso abdomen, moviendo ocasionalmente su espeso bigote blanco de morsa. Jed se fijó en que su antiguo jefe volvía la mirada una y otra vez hacia el lado de la habitación en que se hallaban los otros candidatos. No le pareció un buen augurio.


    —Muy Broadnax Jellicoe —susurró Gussy, cuando Jed terminó su exposición y fue a reunirse con los demás finalistas—. Estoy segura de que lo has impresionado.


    Jed se volvió a mirarla por encima del hombro.


    —Gracias.


    Gussy llevaba un elegante traje de chaqueta de color marfil y se había sujetado el pelo en un moño alto. Parecía bastante profesional, pero Jed pudo sentir sus nervios mientras las otras dos grandes firmas hacían sus presentaciones. Environmentalia se centró en la idea de crear un habitat natural. Tras una larga diatriba contra varios proyectos previos locales, Isaac Hopewell de H&H presentó un proyecto bastante insustancial. Beatrice Hyde gruñó y murmuró algo al oído de Gussy.


    —¡Señorita Fairchild! —la voz de Jellicoe resonó poderosa en el recinto.


    Gussy volvió la cabeza.


    —Oh, Dios santo —murmuró, mientras empezaba a recoger sus carpetas y esquemas—. Sólo un momento, señor Jellicoe.


    —Tómese el tiempo que necesite, señorita Fairchild —dijo él con sarcasmo. Beatrice Hyde golpeó secamente el suelo con su bastón y miró fijamente a Jellicoe. Éste parpadeó y se pasó un dedo por el bigote.


    Jed se apoyó contra el respaldo de su silla, preguntándose cómo iría la exposición de Gussy. Que él supiera, no tenía experiencia profesional y, probablemente, tampoco estaba acostumbrada a hablar en público.


    «Borra eso», pensó, mirando atentamente mientras Gussy dejaba su primer y sencillo boceto del jardín en el caballete, antes de entregar a cada miembro del comité una carpeta verde con una brillante sonrisa. No contaba con el apoyo tecnológico de Environmentalia o de H&H, pero le sobraba entusiasmo colegial. Aunque sus nervios eran evidentes, también lo era su ingenua creencia de que ni la política, ni el proceso de selección, ni la sofisticación de las grandes firmas podrían evitar que el comité eligiera el mejor proyecto. Y era evidente que creía de todo corazón que ése era el suyo. Al principio vaciló un poco, buscando las palabras adecuadas y dejando caer uno de sus dibujos. Pero mientras avanzaba en su presentación, que implicaba un firme apoyo a la restauración del jardín original, aunque Jed no estaba prestando demasiada atención en esos momentos, fue soltándose y sus palabras comenzaron a fluir con un ánimo cada vez más contagioso.


    El sol entraba por las altas ventanas del ayuntamiento, iluminando el pelo y el bello perfil de Gussy cuando ésta alzó ligeramente la barbilla y luego asintió solemnemente a Jellicoe. La boca de éste se curvó en una imperceptible sonrisa. Gussy unió las manos tras su espalda y se inclinó un poco, anhelando responder a las preguntas del comité, apasionada respecto a su diseño, sincera sobre lo que no sabía. Jed la encontró arrebatadoramente encantadora. 


    Y más aún. Mientras las palabras de Gussy penetraban en su asombrado cerebro, Jed comprendió que, en efecto, su diseño era el mejor. No era tan ambicioso como para necesitar años para desarrollarse, como le sucedía al suyo. Tampoco era tan excesivamente costoso como el de H&H. Con el profundo conocimiento que demostró sobre el funcionamiento de la economía en las poblaciones pequeñas, Gussy había engarzado un plan que podría desarrollarse según crecieran las inversiones.


    Por el tono de las preguntas del comité, Jed dedujo que estaban tan impresionados como él. Incluso Jellicoe abrió la carpeta verde y le pidió a Gussy más detalles mientras se atusaba el bigote. Beatrice Hyde sonreía con suficiencia y la aturdida expresión de Hopewell era digna de verse. 


    Jed apoyó los codos en las rodillas y miró a Gussy mientras ésta reunía sus cosas, asentía al comité y se encaminaba hacia él con una expresión mezcla de alborozo y alivio porque la presentación hubiera terminado. Sus sentimientos por ella se expandieron más allá de lo que creía posible. Incluso aunque nunca llegara a enfrentarse con su familia, Jed acababa de comprobar que Gussy poseía un gran coraje y fuerza interior. Era auténtica, fuerte y sincera; todo lo que él siempre había deseado. 


    La competición por el jardín palidecía en comparación. A Jed no le importaba lo que decidiera el comité, quién ganara o perdiera. 


    Gussy ya había triunfado. Y al hacerlo, había ganado su corazón.


     


     


    Sólo aquella ensordecedora cacofonía de bocinazos podría haber logrado que Gussy se apartara de su lugar junto al teléfono, donde esperaba noticias del Pequot Heritage Committee. La abuela Throckmorton apartó la mirada de sus agujas de tejer, irritada.


    —¿Qué será eso?


    —Voy a ver —Gussy llegó al vestíbulo a la vez que Thwaite.


    El mayordomo abrió la puerta. Gussy salió y gritó.


    Bajó las escaleras de dos en dos, con los brazos abiertos de par en par.


    —¡April! ¡Tony! ¡Mamá! ¡Papá!


    Tras un último bocinazo, April saltó de su descapotable blanco y rodeó a Gussy con sus brazos.


    —¡Hermanita! —exclamó—. ¡Te has hecho mayor!


    Gussy rió. Aunque sólo habían pasado seis semanas desde que asistió a la boda de April, ella también sentía que había madurado en ese breve periodo de tiempo. Pero no pensaba que se notara.


    —Mírate —dijo, alejando automáticamente la atención de sí misma—. Qué atractiva estás.


    April parecía una estrella de Hollywood con su vestido rosa sin mangas y sus elegantes gafas. En torno al cuello y a la cabeza llevaba un largo pañuelo de gasa cuyos extremos caían por su espalda. Estaba muy morena; tanto como su nuevo marido.


    Tony Farentino rodeó el coche, atractivo e informal con sus anchos pantalones de algodón y su camisa blanca, que contrastaba con su oscura piel y su cabello color azabache. April pasó una mano en torno a su cintura.


    —Recuerdas a mi hermana Gussy, ¿verdad, cariño? ¡Oh, y aquí está la abuela!


    Tras intercambiar saludos con Tony, Gussy se volvió hacia sus padres, que estaban saliendo de un conservador coche de alquiler.


    —Mère —dijo Gussy, utilizando la lengua que su pequeña madre, una devota francófila, prefería.


    Nathalie Fairchild abrazó a su hija y la besó en las mejillas.


    —April tiene razón, chérie. Has madurado —rió alegremente—. Philip, hemos estado fuera demasiado tiempo. Mira lo que le ha pasado a nuestra pequeña.


    —Alguna vez tenía que pasar —dijo el padre de Gussy, abrazando cariñosamente a su hija—. Te hemos echado mucho de menos, hijita.


    —Ya no eres mi bébé —dijo Nathalie, tomándola del brazo—. Me alegro de haber escuchado a mi madre y de haber elegido un regalo de cumpleaños adecuado para una dama adulta como tú.


    Philip la besó en la mejilla.


    —¿Y dónde está el afortunado…?


    Nathalie hizo callar a su marido con un expresivo gesto y fue a saludar a Marian; Gussy parpadeó, confundida. ¿Qué les habría contado la abuela? ¿Tan segura estaba de que aceptaría casarse con quien ella y el bisabuelo decidieran? ¿Tanto como para anunciar su compromiso por anticipado?


    De pronto, April dejó escapar un grito de alegría y corrió escaleras arriba para abrazar a Godfrey, que había aparecido en la entrada con el ceño fruncido, una cinta roja en torno a su calva cabeza, un delantal sobre su poderoso pecho desnudo y sus pantalones de cuero. Nathalie y Philip parecieron momentáneamente sorprendidos, pero se recuperaron con rapidez y pasaron al interior con Tony y Marian, riendo y charlando sobre su viaje más reciente a Marruecos.


    Gussy se detuvo bajo el pórtico de entrada. Normalmente, aquel era el momento en que empezaba a sentirse abrumada, insignificante, dejada de lado. Aún era así, al menos un poco. Pero su nueva sensación de confianza estaba creciendo. Ella también tenía cosas que contar, por insignificantes y provincianas que pudieran parecerles a unos viajeros tan sofisticados.


     


     


    April secuestró a Gussy en su dormitorio en cuanto pudo. La familia entera había oído hablar sobre su trabajo con Beatrice Hyde y el concurso de Pequot, pero April estaba segura de que había otros motivos para la repentina transformación de su hermana.


    —Dame la exclusiva, hermanita —dijo, impaciente, sentándose en el suelo con las piernas cruzadas—. Quiero saberlo todo.


    —Antes cuéntame cómo ha sido tu luna de miel —dijo Gussy—. Tengo la sensación de que te sienta bien el matrimonio.


    —Esta vez sí —dijo April, sonriendo—. No sé por dónde empezar… —apretando las rodillas, se estremeció deliciosamente, y luego contempló el nuevo rostro de Gussy—. Pero no creo que pueda contarte nada que no sepas ya, ¿no, hermanita?


    Gussy se ruborizó.


    —¿Quién es él? —preguntó April—. No será ese Andrews Lowell del que tanto habla la abuela, ¿no?


    Gussy murmuró una negativa.


    —¿Billy Tuttle? ¿Peter Gilmore? ¿Erik Huggins? ¿Michael Stern? —April rió, lanzando nombres indiscriminadamente, haciendo que Gussy negara vigorosamente con la cabeza—. ¿Edward Peasport III? ¿Vito Carlucci? ¿Tink Padgett? ¿Godfrey? —sus ojos brillaron traviesamente al añadir—… ¿Thwaite?


    —¡Dios mío, no!


    —¿Alguien nuevo, entonces? ¿Alguien a quien la abuela consideraría escandaloso? —April frunció los labios—. ¿El profesor de golf? ¿El chico de los recados, el jardinero, el masajista del bisabuelo? —se interrumpió al ver el gesto conmocionado de su hermana.


    Gussy se cubrió los ojos con las manos y se dejó caer en la cama.


    —Se llama Jed Kelley. Es el nuevo jardinero.


    April permaneció un momento en silencio antes de acariciar la pierna de Gussy en un gesto de fraternal solidaridad.


    —¡Guau!


    —Sí —murmuró Gussy—. ¡Guau!


    —¿Va muy en serio?


    Gussy sonrió.


    —Recuerdas cuando me contaste lo tuyo con Tony, la vez que lo invitaste a una cena especial, con champán, y luego… ya sabes…


    —Ah, sí —dijo April—. La gran seducción —añadió, sonriendo soñadoramente.


    —Yo hice lo mismo con Jed. Sólo que fue él quien acabó seduciéndome a mí.


    —Eso me suena —dijo April. Tras un momento, sacudió la cabeza para apartar sus agradables recuerdos y volver al tema del que estaban hablando—. ¿Cómo es él?


    Gussy abrió la boca y volvió a cerrarla. No había palabras. Movió las manos en el aire, con expresión beatífica.


    El rostro de April se iluminó.


    —¿Lo amas? No, no te molestes en contestar. Veo que sí.


    Gussy se irguió, apoyándose en los codos.


    —¿De verdad?


    —Hasta un ciego podría verlo.


    —La abuela y el bisabuelo no.


    —Hay una diferencia. Ellos están voluntariamente ciegos. Y seguirán así hasta que los obligues a ver la verdad —tras permanecer un momento pensativa, añadió—: ¿Vas a hacerlo? Supongo que imaginarás que la abuela les ha dicho a mamá y a papá que te vas a casar con Andrews.


    Gussy gimió y volvió a dejarse caer sobre la cama. Golpeó con los puños contra el colchón.


    —Tengo que decírselo, pero no sé cómo.


    —Podrías fugarte con él y librarte del trauma.


    —No quiero fugarme. Quiero ser capaz de enfrentarme a todos y decir «Amo a Jed Kelley y no podéis impedirlo». Quiero que Jed esté orgulloso de mí. Quiero estar orgullosa de los dos, sin tener que pedir disculpas.


    April tomó una mano de su hermana y le hizo ponerse en pie.


    —Entonces, tu fiesta de cumpleaños será el momento ideal para hacerlo. Yo estaré allí para apoyarte. Y también Tony.


    —Pero ya sabes que puedo reaccionar como un autentico ratón asustado…


    —Ya no —dijo April, zarandeando cariñosamente a Gussy—. Ya no.


     


     


    Gussy salió con el centro de flores de mesa, el último toque que faltaba. Hacía una tarde apacible y los rayos del sol poniente iluminaban las copas de los árboles.


    «Ha llegado el momento», se dijo por enésima vez. Aquel era el momento definitivo de la nueva Gussy… si la vieja Gussy le dejaba.


    Tener a todos los miembros de la familia reunidos era una ocasión especial. Sobre todo, para su cumpleaños. Había querido ser la estrella del espectáculo, la directora de su propia vida… y lo estaba consiguiendo.


    Desafortunadamente, también empezaba a tener dudas.


    ¿Y si el bisabuelo se negaba a aceptar a Jed? ¿Y si la desheredaba? ¿Y si sus padres se unían a la desaprobación del bisabuelo y de la abuela?


    A Gussy no le importaba el dinero, sobre todo ahora que había encontrado una forma de ganarse la vida, pero anhelaba con toda su alma que sus padres la valoraran y aceptaran. Aunque Philip y Nathalie siempre le habían demostrado amor, lo cierto era que casi siempre estaban viajando. La tarjeta de felicitación del año pasado le llegó del Tibet, con tres semanas de retraso.


    —Felicidades, Gussy.


    —¿Jed? —Gussy se volvió hacia la escalera de la terraza. Jed subía los escalones, vestido con su ropa de trabajo—. ¿Felicidades por haber llegado a la terrible edad de veinticinco años? —preguntó irónicamente.


    —¿No te has enterado? —Jed se acercó, entrecerrando los ojos y mostrando sus blancos dientes en una ancha sonrisa—. Has ganado, Gussy. Acabo de enterarme a través de uno de los miembros del comité. Han elegido el diseño de Beatrice Hyde.


    Gussy se llevó una mano a la garganta.


    —Nadie me lo ha dicho.


    —Puede que llamaran a la señora Hyde.


    —¿Es una broma? No puedo creerlo.


    Jed alzó una mano y la apoyó cariñosamente en su mejilla.


    —Puedes creerlo, corazón. Apostaría lo que fuera a que eres la única sorprendida.


    Cuando Jed la besó en la mejilla, Gussy sintió que las rodillas se le volvían de gelatina.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó, enganchando los dedos en los bolsillos de los vaqueros de Jed—. Tengo que sentarme.


    —Lo que quiero decir es que no había duda de que tu diseño era el mejor. Incluso conseguiste convencer a Jellicoe, lo cual es todo un triunfo. Felicidades, Gussy. Estoy orgulloso de ti.


    Sonriendo, Gussy cerró los ojos para asimilar la noticia.


    —Lo he logrado —susurró.


    —Sí, lo has logrado. Estuviste magnífica. Yo diría que genial, pero no quiero perder a todos mis clientes en cuanto corra la voz.


    Los ojos de Gussy brillaron cuando rió.


    —No puedo creer que hayamos conseguido el trabajo. Y yo que pensaba que Jellicoe y la señora Hyde eran antagonistas irreductibles…


    —Reconozco que eso sí me ha sorprendido —Jed sonrió y estrechó cariñosamente la mano de Gussy—. Me pregunto si hay más de lo que parece entre ellos. Puede que los prejuicios de Jellicoe hacia las mujeres provengan de un incidente específico con una dama específica.


    Gussy frunció el ceño.


    —Pero yo he ganado justamente, ¿no?


    —Sin duda.


    —¿Y a ti no te importa haber perdido?


    Jed volvió a estrecharle la mano.


    —Sobreviviré.


    Marian Throckmorton salió en ese momento de la casa, con un candelabro de cristal en cada mano.


    —He pensado que estaría bien encender unas velas para tu… —se interrumpió—. ¿Augustina?


    —¡Abuela, tengo una noticia maravillosa! —Gussy se levantó, manteniendo en la suya la mano de Jed a pesar de que éste la habría apartado—. Quiero esperar a que lleguen todos antes de… pero… espera un minuto. ¿Ha habido alguna llamada para mí?


    Marian se había quedado paralizada.


    —Thwaite contestó a una llamada. Le dije que no quería que tu comida de cumpleaños se viera interrumpida por tonterías —su mirada buscó las expresiones de Jed y Gussy y luego la bajó a sus manos unidas—. ¿Augustina?


    —¡No tenías derecho a hacer eso! —protestó Augustina—. ¡Esa era la llamada que estaba esperando!


    —¡Augustina!


    Gussy se quedó helada, dándose cuenta de lo que acababa de hacer. Su mano tembló en la de Jed.


    April salió en ese momento, vestida tan sólo con una colorida bata.


    —¿Alguno de vosotros se ha llevado mi jabón? —preguntó—. Normalmente no me importaría, pero este era un Helena Von Duberstein de treinta y seis dólares, así que me gustaría recuperarlo.


    Jed sonrió.


    —A mí también me desaparece el jabón constantemente.


    Finalmente, Gussy reaccionó.


    —Oh, April… Éste es Jed Kelly —movió la mano, recordando demasiado tarde que la tenía unida a la de Jed. Los ojos de la abuela parecían a punto de salirse de sus órbitas—. Jed, April Farentino, mi hermana —concluyó Gussy débilmente—. Creo que Jed sospecha que soy yo quien le roba el jabón.


    —La desaparición del jabón es un auténtico misterio —dijo Jed.


    Gussy recordó algo de cuando su perro era un cachorro, no hacía tanto tiempo.


    —¿Percy? —llamó—. ¿Percy?


    Se oyó un pequeño revuelo bajo la mesa. Todos, excepto Marian, que seguía como petrificada, se agacharon a mirar. Percy movió la cola alegremente, mirándolos con sus grandes ojos marrones. Una espuma de burbujas de jabón se deslizaba de sus mandíbulas, mojando el suelo de granito.


    —¡Oh, Percy! —Gussy se puso a gatas y tiró del collar del perro para sacarlo de debajo de la mesa—. No, Percy. Perro malo —el perro se sentó, sonrió y agitó la cabeza, lanzando los restos del jabón a su alrededor. Gussy miró a Jed y a April con gesto de disculpa—. Lo había olvidado. Lo que le gusta no es el sabor de la piel, sino el del jabón; por eso se pasa el día lamiendo a todo el mundo.


    —En ese caso, espero que haya disfrutado del sabor del mío —April rió—. ¡Se acaba de tragar treinta y seis dólares!


    Jed también rió.


    —Los que tengo en casa son pequeños jabones que solía recoger en los hoteles. Supongo que Percy se los habrá comido como aperitivos.


    —También le gusta la loción de manos —dijo Gussy—. Siempre trata de chuparme las manos después de…


    Marian interrumpió la conversación.


    —April, entra en casa, por favor. No estás presentable con esa bata —a continuación, su mirada traspasó a Gussy—. Augustina, llévate al perro. Luego quiero verte a solas en la biblioteca —cada palabra fue precisa como un dardo.


    April hizo una mueca a espaldas de su abuela y, antes de entrar en la casa, dijo:


    —Jed, espero que te quedes a comer. Vamos a celebrar el cumpleaños de Gussy. Dentro de un cuarto de hora, más o menos.


    Jed miró a Marian.


    —No creo que…


    —Sí, por favor, Jed —dijo Gussy rápidamente, sin mirar a su abuela—. Por favor.


    —De acuerdo —Jed deslizó un dedo por el brazo de Gussy, dio un último apretón a su mano y añadió—: Hasta luego, señora Throckmorton.


    En cuanto Jed se fue, Gussy se volvió hacia su abuela, temblando, pero decidida a no ir a la biblioteca a recibir una reprimenda como si hubiera sido una niña traviesa.


    —Abuela, voy a llevarme a Percy, pero no creo que tengamos tiempo para vernos… en privado.


    Soprendentemente, Marian se fijó en la decidida expresión de su nieta y no discutió.


    —Entonces simplemente te diré esto, Augustina, y te sugiero que me escuches atentamente: Andrews también está invitado a comer, y tu bisabuelo y yo esperamos celebrar algo más que tu cumpleaños. El señor Kelley es el jardinero. No tiene nada que ver con todo esto.


     

    Gussy trató de controlar su reacción, pero no pudo evitar las palabras que surgieron de su boca.


    —Sí, abuela.


     


     


    La fiesta tenía un ambiente especial, porque casi todos los asistentes sabían lo que estaba pasando.


    «Ha llegado el momento», pensó Gussy de nuevo mientras abría el regalo de Andrews. Se trataba de una pequeña cajita de terciopelo. Dentro había una sortija con un gran diamante amarillo rodeado de rubíes. Cerró la cajita rápidamente. Una simple mirada le había bastado para comprobar que el gusto de la abuela de Andrews no coincidía con el suyo. Y Andrews debía saberlo; estaba bastante pálido, y no dejaba de lanzar disimuladas miradas hacia Jed.


    «Pobre Andrews», pensó Gussy. «Él también ha sido manipulado».


    Esperando mantener la discreción, deslizó la cajita por el mantel.


    —Lo siento Andrews —susurró, amparándose en el ruido que hacía el carrito que empujaba Thwaite con los platos de postre—. No puedo aceptarlo.


    Andrews parecía resignado.


    —Lo suponía, pero tu abuela insistió.


    —¿Augustina? —al otro extremo de la mesa, Marian estiró el cuello—. ¿Qué tienes ahí? Estoy segura de que nuestro querido Andrews ha sido muy considerado.


     

    —Lo siento —le dijo Gussy a Andrews, haciendo lo posible por simular que no había oído a su abuela—. Nunca he querido herir tus sentimientos.


    —¿Augustina? —insistió Marian, alzando el tono de voz—. Enséñanos el regalo de Andrews, por favor.


    Gussy se levantó.


    —Ya que no voy a aceptarlo —dijo en tono decidido—, creo que no sería educado hacerlo.


    April arqueó las cejas burlonamente.


     

    —Y, Dios santo, nosotros los Fairchild siempre somos muy educados.


    —Debo insistir —dijo Marian.


    —No —dijo Nathalie con firmeza—. Mamá, creo que Gussy ya ha hecho su elección. Nosotros no podemos inmiscuirnos en eso.


    Philip frunció el ceño.


    —¿Quieres decir que no va a casarse con Andrews?


    —Nunca he querido casarme con Andrews —explicó Gussy, apoyando las manos en el mantel—.¡Bisabuelo! —exclamó.


    La enfermera de tarde, la señorita Ingesdottir, empujaba la vieja silla de ruedas de Elias Throckmorton por la terraza.. Todo el mundo se quedó en silencio; sólo se oía el girar de las ruedas y el murmullo del océano. Entonces, todos rompieron a hablar a la vez, dándole la bienvenida.


    Elias alzó una mano para hacerlos callar. Sus nublados ojos oscuros buscaron los rostros de los comensales, iluminados por la luz de las velas; a menudo no reconocía a los miembros de su propia familia. Su mirada se detuvo en Jed.


    —¿Es usted el tipo que quiere casarse con mi bisnieta?


    Marian dejó escapar un grito ahogado. Luego hizo frenéticas señas a Andrews para que se acercara, decidida a presentarlo a Elias como el pretendiente elegido.


    —Sí —dijo Jed .


    Al oírlo, Gussy contuvo la respiración a la vez que sentía una cálida ola recorriéndola. April le tomó una mano y la apretó cariñosamente. 


    Tras mirar rápidamente a Gussy, Jed se volvió hacia Elias Throckmorton. Llevaba tantas mantas encima que lo único que se veía eran un par de ojos hundidos, pequeños y brillantes, una prominente nariz y una pecosa calva. El anciano señaló con un dedo a Jed.


    —Estoy aquí para asegurarme de que haga su proposición adecuadamente.


    Jed estaba asombrado tras haber descubierto que el poder que el bisabuelo ejercía sobre la mansión era meramente psicológico. Lo había imaginado como una especie de gran oso cercano a los noventa, con una voz profunda y tormentosa y una miradada capaz de infundir miedo a cualquiera. Sin embargo, se encontraba ante aquella diminuta figura, con la cabeza tan frágil como una cáscara de huevo y una voz tan débil como una infusión de manzanilla. La única severidad partía de sus húmedos ojos, eco lejano del tirano que debió ser en su tiempo.


    A pesar de todo, Jed hizo una respetuosa inclinación de cabeza.


    —Lo que usted diga, señor.


    —Este es Andrews Lowell —dijo Marian, tirando del confundido joven—. Vamos, Andrews, habla —susurró a su oído.


    —¿Con quién va a casarse Gussy? —preguntó Philip a su esposa.


    —Buena pregunta —dijo Nathalie, mirando de uno a otro candidato—. Ooh la la, que interesante.


    —¿Qué? ¿Quién? —dijo Elias.


    —Ahora —dijo Marian, empujando a Andrews.


    Gussy respiró profundamente.


    —No me voy a casar…


    —Sí te vas a casar —la voz de Elias sonó aguda como un chillido de gaviota—. Te dije que ibas a casarte con éste joven y vas a hacerlo. Él te lo va a pedir y tú vas a aceptar.


     


     


    Gussy miró a Jed, tratando de enviarle un mensaje.


    Jed miró a Gussy en silencio, sin necesitar ninguno. Ya había tomado una decisión.


    —Ahora —volvió a decir Marian.


    Andrews abrió la boca.


    Gussy cerró los ojos, disponiéndose a rechazar la proposición porque sabía que Jed necesitaba oír aquel «no» casi tanto como ella necesitaba decirlo.


    Entonces llegó la pregunta que tanto temía.


    —Gussy, ¿te quieres casar conmigo?


     


     


    Varias horas después, Gussy entró en su habitación, agradeciendo la tranquilidad que reinaba en ella. La agitación causada por su asentimiento a la proposición había provocado una especie de tornado a su alrededor, pero ella permaneció en el centro, tranquila, sabiendo que había tomado la decisión correcta. Afortunadamente, el bisabuelo no se había enterado muy bien de lo que estaba pasando, y la enfermera se lo llevó antes de que Marian pudiera hablar con él para que exigiera una retractación.


    En cualquier caso, ya era demasiado tarde. Gussy estaba firmemente comprometida, y no permitiría que nadie cambiara ese hecho.


    Se quitó las sandalias. Mientras se desabrochaba la blusa fue hasta la ventana que daba al jardín delantero y la abrió. La fresca brisa de la noche acarició su piel mientras se quitaba la blusa y la falda. Sus braguitas siguieron a estas, haciendo un suave ruido mientras las deslizaba por sus piernas.


    La luz de la luna cayó sobre las almohadas de la cama, revelando una rosa de largo tallo que se hallaba sobre ellas. Con una sonrisa, Gussy fue a recogerla y deslizó sus delicados pétalos contra su mejilla.


    Jed no había dejado de ponerle una flor allí ni una noche. 


    —Era Godfrey —dijo Jed desde las sombras.


    Aunque Gussy se sobresaltó, lo cierto era que no le sorprendió mucho que estuviera allí.


    —April asegura que Godfrey es un Cupido de incógnito. Fui tan tonta que no la creí.


    Jed se levantó de la silla que ocupaba y se arrodilló en la cama, alargando una mano para que Gussy se acercara.


    —Tuve que sobornarlo para que dejara una flor en tu almohada cada noche, pero, a pesar de sus gruñidos, supe que quería hacerlo.


    Gussy tocó la mejilla de Jed con la rosa. Él deslizó un brazo por su cintura y le hizo arrodillarse frente a él en la cama.


    —Esperaba que continuaras con tu striptease —susurró, deslizando un dedo por los tirantes del sujetador de Gussy.


    Ella tembló.


    —¿Aquí? ¿Al alcance del radar de Thwaite? ¿Bajo el techo del bisabuelo y las narices de la abuela?


    —Si nos atrapan, tendré que hacer de ti una mujer decente.


    —Ya te has comprometido a hacerlo —Gussy rió—. Oh, Jed. ¡Estaba a punto de decir no!. Estaba tan decidida a decirle que no a Andrews que tardé unos segundos en darme cuenta que eras tú el que había hablado.


    —Me tuviste en ascuas durante esos segundos. ¿Crees que ahora tendremos que fugarnos?


    —Mis padres parecen encantados y el bisabuelo nunca se retracta de su palabra, así que, ya que acepté tu proposición siguiendo sus instrucciones…


    —Entonces supongo que no habrá problema. Creo que incluso tu abuela acabará aceptándolo cuando recuerde lo que es estar enamorado —Jed inclinó la cabeza y besó a Gussy en el cuello—. También ayudará que mi linaje sea tan respetable como para seguirlo hasta el Mayflower.


    Gussy se apartó, sorprendida.


    —¿En serio?


    —Había un Kelley en el entrepuente.


    —¿De verdad? —Gussy rió—. Me estás tomando el pelo.


    —¿No te preguntaste cómo conseguí la invitación para ir al baile del club de vela? Mi padre es el comodoro del club de vela Marblehead, Massachussets, y llamó al comodoro del Bar Harbor, que conoce al comodoro de…


    —Esto cambia las cosas —dijo Gussy, repentinamente seria—. No estoy segura de querer casarme con alguien tan respetable y tan bien relacionado… —se interrumpió, riendo y rodeando a Jed por la cintura con los brazos—. Me gustaba que fueras todo lo contrario a Andrews, tan viril, tan físico y sexy. Pero ahora ya no sé…


    —Aún puedo llevarte al jardín y revolcarte entre las flores.


    —Hmm —Gussy se humedeció los labios—. ¿Y entrarás en mi habitación a escondidas después del trabajo, con la camiseta sudada y los pantalones vaqueros gastados?


    —Ni siquiera me quitaré las botas.


     

    —¿Prometes que no te quitarás el tatuaje?


    —Es permanente, corazón.


    —¿Y te importará que yo me haga uno?


    Jed se inclinó y deslizó la lengua por uno de los senos de Gussy.


    —¿Aquí mismo?


    Gussy sonrió.


    —Quiero un corazón. Un corazón que diga…


    —«¿No?»


    —Un corazón que diga Jed —los ojos de Gussy brillaron de amor—. Y será para siempre.
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